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SON EXITOS DISTRIBUIDOS EN ESPAÑA POR DISCOS Y CINTAS 


Quisiera evitar cualquier paliza “profesional”, 
cualquier reportaje de ésos que interesan úni- 
camente a Jos hombres del “*show-biz”. Y sin 
embargo voy a meterme en un berenjenal tí- 
picamente del negocio pero que afecta de 
modo directo al aficionado, que le condiciona 
la obtención de las grabaciones, retrasándola 
o, desgraciadamente, impidiéndola. Porque 
el intríngulis actual del proceso de la puesta 
en el mercado de un disco resulta de una 
complejidad tal que las compañías llevan ya 
mucho tiempo dialogando con la Administra- 
ción con el fin de suprimir laberintos burocrá- 
ticos —entre otros muchos— y conseguir esa 
anhelada “ley del disco'” que especifique 
métodos, establezca canales, aligere pesos y 
otorgue fluidez. 

Reconozco que sí sería una paliza enrollarme 
ahora con todo el peso de la ley que los pro- 
fesionales esperan, deambular por los pasa- 
dizos oscuros en los que no se huele a sánda- 
lo, ni hay velas ni los ratones tienen la facha 
de Bob Dylan. 

Incluso los profesionales aceptaron en su día, 
en aras de buscar soluciones mucho más 
inmediatas, posponer la esperanza sobre la 
ley hasta su justo plazo dentro de año y 
medio o dos y dedicar sus esfuerzos a con- 
seguir un decreto ministerial rápido que resol- 
viera y amplificara los trámites de censura. 
En Pontevedra, durante una reciente semana 
del disco, y después de haber trabajado con 
la Dirección General de Cultura Popular, los 


hombres de las compañías discográficas es- 
cucharon al entonces ministro, Sr. Cabani- 
llas, prometer para antes de fin de año ese 
decreto que suprimiría los trámites de cen- 
sura. 

La idea era equiparar los discos a las publica- 
ciones unitarias y establecer un proceso pare- 
cido, es decir, que el disco se pudiera introdu- 
cir en el mercado previo depósito de un de- 
terminado número de ejemplares en la dele- 
gación ministerial, esperar unos días estipu- 
lados — más de dos y menos de siete— y en 
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caso de no recibir respuesta negativa, distri- 
buirlo sin mayores trámites. Para los casos 
dudosos existiría una oficina de consulta 
previa. 

Porque en la actualidad, para que un disco 
vea la luz hay que cumplir indefectiblemente 
con las operaciones siguientes, a saber: 
Enviar a censura las letras de las canciones a 
editar. Si no son en castellano hay que remi- 
tirlas en el idioma original y traducidas al idio- 
ma oficial (esta norma de la traducción es 
reciente). Las letras, antes de su autorización 
o denegación, suelen pasarse de 15 a 20 días, 
por término medio en la delegación del minis- 
terio. Por otro lado hay que enviar seis ejem- 
plares de la funda del disco, de los cuales se 
devuelve uno debidamente sellado si se auto- 
riza la funda. 

Una vez las letras autorizadas y la funda tam- 
bién, debe de mandarse el disco completo, lo 
que supone cinco o seis días más de espera. 
Con la publicación de ese prometido decreto 
ministerial, para lo cual, según el Sr. Cabani- 
llas necesitaba solamente el apoyo de dos mi- 
nistros más que creía iba a conseguir sin más 
problemas, todo este proceso iba a ser sensi- 
blemente simplificado. Tan sólo sería necesa- 
rio depositar los ejemplares a especificar y 
esperar que el silencio administrativo no se 
rompiera durante unos pocos días. 

La inmediata publicación del tal decreto 
animó a la mayoría de hombres del negocio, 
aunque no hay que silenciar que algunos pu- 
sieron sus reparos. Adujeron que, aunque 
larga y complicada, la fórmula actual resul- 
taba mucho menos arriesgada. Que con la 
fórmula actual no se exponían a tener que 
retirar los discos una vez hecho el gasto. 
Y tienen su razón, pero resulta evidente que 
este riesgo lo viven cada día, cada semana, 
cada mes los editores de periódicos y revis- 
tas. Y estoy seguro que —salvo increíbles 
excepciones— mo hay ninguno que prefiera 
regresar a los tiempos anteriores a la ley de 
prensa. 

El decreto ministerial, agilizador de una in- 
dustria donde la agilidad es en muchos casos 
la clave del éxito, hubiera redundado en 
beneficio de los intérpretes, los industriales, a 
pesar de los reparos, y nosotros, los aficio- 
nados. 

Tras las palabras del nuevo ministro señor 
León Herrera, ''no vengo a cerrar nada”, la 
esperanza sigue en pie (al menos ésta es la 
impresión que he recogido entre algunos pro- 
fesionales consultados). La esperanza inme- 
diata es ese decreto ministerial prometido 
para antes de fin de año. Prometido para este 
74 del que nos quedan, en el momento de es- 
cribir estas líneas, demasiado pocos días. 
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Cuando pienso que tiene mi misma edad, me 
asusto. Dana Gillespie, a pesar de la experiencia 
que he adquirido —tres macizas en cuatro nú- 
meros de Vibraciones (Angel, no más macizas, 
que me van a señalar)— no logro dar con ella. 
Dana Gillespie es una mujer terriblemente des- 
bordante, excesiva, tan animal... 

Nació el 30 de marzo de 1949 a las 12'10 en 
Surrey, Inglaterra. Vivió en South Kensington. 
Se interesó por el mundo del espectáculo y aquí 
está, moza recia ella, para servirnos un producto 
complicado. 

Por una parte, la música. Por otra, su sexy. 

Sin haberla escuchado, algo hace pensar que 
Dana Gillespie debe tener un interés musical 
cuando nombres tan importantes se prestaron a 
tenerla como colaboradora. Entre los primeros 
nombres importantes con los que colaboró se 
encuentran: Donovan, Jimmy Page, Walker 
Brothers... En la mayoría de los-casos se enrola- 
ba en las comitivas que estos grupos o intérpretes 
llevaban en las giras. A veces incluso subía al 
escenario y ayudaba en la percusión. También 
desde el primer momento se interesó por el 
teatro y el cine (en la actualidad cuenta en su 
haber con películas y obras teatrales como 
“Liz”, **Gatch My Soul”, “Jesus Christ Supers- 
tar" (hacía el papel de la Magdalena), “The 
Tempest”, y directores como Hammer, Ken 
Russell, etc. A los catorce años en unos cursillos 
de arte dramático y ballet conoció a un mucha- 
cho llamado David Jones del que se enamoraría y 
que posteriormente, bajo el nombre de David 
Bowie, le echaría una ayudita. Fue campeona 
británica de sky acuático. Y algunas cosillas 
más. 

Queda claro que algo de carácter debería tener 
la tal Gillespie ya de pequeña. Este mismo carác- 
ter se desprende de toda sus declaraciones y de 
su forma interpretativa. Las composiciones e 
interpretaciones de Dana Gillespie respiran vita- 
lidad por los cuatro costados, claridad y libera- 
ción, incluso sexual, faltaría plus. 

Sobre este aspecto, del que ella ha hablado y no 
ha acabado nunca, está basada toda su promo- 
ción inicial. De entrada, el disco está ilustrado 
con una fotografía en ropa interior negra y un 
marabú rojo. Por otra parte, creo que ha sido, a 
nivel de imagen, la réplica promocional de David 
Bowie en versión femenina, Su juego de la ambi- 
valencia sexual queda adivinante en cada uno de 
sus actos. 

Con este bagaje vivencial Dana Gillespie ha lle- 
gado al presente con nada menos que once años 
de profesión a cuestas —empezó a los catorce— 
y todo un carácter desde hace veinticinco años. 
Su primer álbum, “*Weren't Born A Man” —pri- 
mero y único por el momento editado entre noso- 
tros— plantea ya toda una imagen: la señora en 
ropa interior, muy corpulenta ella, enseñando la 
liga y apoyando una de sus manos en el muslo. 
La gente, pienso, está falta de noticias, de no- 
vedades, y se hace de algo tan divertido como 
una portada de este tipo, toda una historia. 


DANA 


GILLESPIE 
TOO 
MUCH 


por Lluís Crous 


A partir de las críticas que han surgido a costa 
de la portada de marras Dana Gillespie ha 
podido hacer declaraciones a destajo: 

“La carpeta la elegí única y exclusivamente yo. 
Era mi ropa y me gustaba ponérmela. Sucede 
que actualmente me divierto vistiendo colgantes, 
cinturones y el sostén me gusta que empiece a la 
altura de mis muslos. También me gusta sentir 
las medias. Es así de sencilo.” 

Dana con toda su desbordante imagen —debo 
confesar que, en el fondo, no es el tipo de señoras 
que me gustan, pero hay que reconocer lo que 
existe— se permite llegar mucho más lejos en 
esta defensa de la naturalidad. 

“Quienes me critican por haber hecho esta por- 
tada pienso que están en alguna crisis personal. 
Si no pueden ver el humor en esto, lo siento por 
ellos. Los tipos que se trastornan con mi llamado 
sugestivo lirismo son los que se aterrorizan de ir 
y abrirse a su propia sexualidad.” 

Dana se siente mártir de una sociedad absurda 
que.no la entiende, que la encuentra desbordan- 
te, excesiva... Á mí, la verdad es que a estas altu- 
ras del comentario y después de haber leído un 
montón de cosas sobre la Gillespie, ya me empie- 
za a aburrir. Se defiende diciendo que todas 
estas críticas no han podido con ella porque se 
encuentra rodeada de unos amigos que la entien- 
den y la ayudan. 

“La única cosa importante es encontrarte a ti 
mismo y estar rodeada de tus mejores amigos.” 
Otro de sus hechos reivindicativos es la igual- 
dad entre el hombre y la mujer. Después de dejar 
muy claro que ella no sirve para barrer, cocinar, 
etc., afirma: 

“He sido campeona de sky acuático. Era tan 
fuerte como cualquiera de ellos. Esto me dio 
fuerzas para darme cuenta de que el macho y la 
hembra no tienen ninguna diferencia...” 

Etc., etc., etc. A partir de ahí —¡qué sencillo, 
AN RS 
desarrolla toda una filosofía sobre la igualdad 
—incluso física— entre el hombre y la mujer. 
También a partir de esta igualdad “suelta” toda 
una historia referida a las relaciones entre 
mujeres. : 
“*...Escribo mis canciones para mujeres. Escribí 
“Weren' Born A Man” para Sandra (su asisten- 
ta personal). Ella y yo estuvímos comentando un 
día lo bien que nos relacionábamos como muje- 
res. Somos realmente amigas: Hay algo que nos 
gustaría para la otra y es una pena que una de 
nosotras no sea un hombre porque entonces 
tendríamos una completa relación.” 


“Sabes cómo gustarme 

seguro que aprendiste el arte 

para la forma de tu amor 

que es tan grande como tu corazón. 

Tú eres alrededor de quien yo puedo girar, 
quien sabes que te entenderá. 

¡Oh!, sé que es tan triste 

que no hayas nacido un hombre...” 


Debe serlo, Dana, debe serlo. 


NUESTROS ANUNCIANTES 


ARIOLA (pág. 10), después de los 
“Ciclos” de Teddy Bautista-Cana- 
rios, anuncia este mes el nuevo 
Long Play de Fernando Arbex-Ba- 
rrabás. 


BASF (pág. 29) inventó hace exac- 
tamente cuarenta años la cinta 
magnetofónica tal como hoy la 
conocemos y usamos. La cinta 
magnética de hoy se ha enriquecido 
con un enorme número de perfec- 
cionamientos, pero, en esencia, es 
la misma que en agosto de 1934 
la empresa alemana BASF comen- 
26 a fabricar... En este terreno, el 
último grito a nuestro alcance son 
los cassettes dotados de mecánica 
especial (SM) y con cinta de bióxido 
de cromo 

CAMP (pág. 62) ofrece en sus esta- 
blecimientos todo lo necesario para 
escuchar música... o para hacerla: 
equipos de reproducción, y toda 
clase de material para actuaciones. 


CBS (pág. 64) presenta la nueva 
producción de Cecilia en un single 
de portada "naif'” y “Ramito de 
violetas” 


EDIGSA (pág. 63), la primera com- 
pañía en la difusión de la nova 
cancó, anuncia dos long plays (el 
de Ovidi Montllor y “Cancons d'Ei- 
vissa'') mientras nos tiene a la 
espera de los nuevos de Toti Soler 
y Manuel Gerena 


EDITORIAL FUNDAMENTOS (pág 
60) celebra con nosotros el gran 
éxito de la novela de Leonard Co 
hen “El juego favorito” y ofrece 
además, entre otros, dos libros an 
tológicos de comics americanos 


EMI-ODEON y DISCOPLAY (pág 
39) se han unido para redondear 
el gran informe “VIBRACIONES” 
sobre Pink Floyd con una excep- 
cional ocasión para completar (¡o 


e 


iniciar!) la discografía del grupo. Si 
el mejor homenaje a un escritor 

como dice siempre “Galerías Pre 
ciados”' - es leer sus obras, el mejor 
homenaje a unos músicos es, desde 
luego, escucharlos. 


“GODSPELL” (pág. 8). el superfa 
moso musical basado en el Evange- 
lio, triunfa de tal modo en Madrid 
que su productor para España, 
Manuel Collado, convoca ya a quie- 
nes aspiren a interpretar la obra, 
una segunda compañía teatral que 
la lleve España adelante, 


HISPAVOX (pág. 26) distribuye a 
España los discos de los Rolling 
Stones, y empuja con toda la fuerza 
que merece su último long play 
Itís only rock'n'roll” 


MOVIEPLAY (pág. 2) con sus sellos 
MCA, Tamla Motown y 20th Cen 
tury Records mantiene en los co 
mienzos del 75 los éxitos de “Je 
sucristo Superstar”, Lynyrd Skynyrd 
y Barry White 


R.C.A. (pág. 18) ha reunido en sólo 
unos meses una serie de artistas 
negros muy comerciales cuyos dis 
cos se venden en todo el mundo 
como rosquillas. La cosa empezó 
con “Rock your baby” y ahora se 
vromociona en bloque con el lema 
Soul Explosion 


RICARDO AGUILERA (pág. 20) es 
el audaz editor español a quien 
vamos a deberle la publicación aqui 
le la obra más completa de y sobre 
3ob Dylan en libro. Ahi va el tomo 
primero. Indispensable 


ZAFIRO (pág. 15) trae más “Gods 
pell”: la primera grabación en cas 
tellano de la obra completa. Un 
long play con todo el “cast” español 
que la interpreta en estos mo 


nentos 


Considerado con bastante buena voluntad como “portátil” con este mag 


netophon 


(entonces se escribía asi) marca AEG, modelo “K 3 


puede 


lecirse que comenzó, hace ahora cuarenta años, una nueva época para la 


música y. por lo tanto, la cultura mundial 


la de la extensión masiva de la 


inta magnética y las grabaciones. Hoy en España pueden encontrarse 
cintas vírgenes de las principales marcas Agfa, EMI, Kodak, Philips TDK y 
BASF. ésta última inventora hace casi medio siglo de este, por ahora defi 


nitivo medio de grabación 
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¡GRATO! 


% UN LIBRO DE 
ANGEL CASAS 


AHORA, Y POR UN PERIODO LIMITADO, 
REGALAMOS A CADA NUEVO SUSCRIPTOR 
UN EJEMPLAR DEL LIBRO DE ANGEL 
CASAS “45 REVOLUCIONES EN ESPAÑA” 
CUYO PRECIO EN LAS LIBRERIAS ES DE 
150 PTAS. 
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LA "*COCACOLONIZACION” 


Creo que fue Pete Seeger quien, en 
una amigable e informal conversación 
que con él sostuvimos con motivo de 
su no muy lejana estancia entre noso- 
tros, lanzó el término de la cocacolo- 
nización y lo definió con acierto, al 
hablarnos de esa nueva y un tanto so- 
fisticada forma de colonialismo cultu- 
ral y económico que nos ha sido im- 
puesta a través de la todopoderosa 
industria discográfica internacional, 
de aplastante predominio anglosajón. 
Porque resulta que, merced a todo un 
enorme tinglado comercial de rami- 
ficaciones tentaculares, puede decirse 
que prácticamente todo el mundo 
occidental está consumiendo una 
misma música de raíz exclusivamente 
estadounidense y británica y justa- 
mente eso es la cocacolonización, al 
decir de Pete Seeger: el dominio de las 
formas de procedencia anglosajona, 
y más especialmente norteamericana, 
sobre las diversas formulaciones mu- 
sicales autóctonas, que en el momen- 
to actual se hallan casi en trance de 
desaparición inmediata. 

Es evidente que las nuevas condicio- 
nes históricas que rigen en el mundo 
de hoy comportan, de un modo poco 
menos que inexcusable, unas nuevas 
formulaciones a todos los niveles, ya 
sean éstos culturales, económicos, 
sociales o políticos. Entre estos niveles 
figura también, claro está, el corres- 
pondiente a la música popular, uno de 
los más importantes apartados de la 
actual cultura de masas. Pero el cam- 
bio de las condiciones históricas no 
justifica la adopción, por regla general 
puramente inconsciente y mimética, 
de unos modos de hacer que poco o 
nada tienen que ver con la concreta 
realidad vivida cotidianamente por el 
público al que estas nuevas formas de 
comunicación van dirigidas. En reali- 
dad, el problema entra de lleno en un 
terreno mucho más trascendente, 
cual es el de la definición de la música 
popular con el contexto del mundo 
de nuestros días. Si verdaderamen- 
te creemos que la música debe ser 
algo más que un simple objeto de con- 
sumo, si realmente consideramos que 
la música debe seguir siendo un medio 
artístico de comunicación de masas, 
una forma de expresión eminente- 
mente popular y utilitaria, es evidente 
que su lenguaje, su forma, debe estar 
Íntimamente ligada a la vida de sus 
destinatarios. Y esto no ocurre, des- 
graciadamente, con la inmensa mayo- 
ría de la Pop Music/Rock que consu- 
mimos en grandes cantidades, ya que 
toda ella surge de unas circunstancias 
históricas, culturales, económicas, 
políticas y sociales que no guarden 
relación apenas con nuestra existen- 
cia de cada día. Como escribiera Ma- 
nuel Vázquez Montalbán en su “Can- 
cionero general. 1939/71": “La acep- 
tación de unas canciones que 
nuestra juventud no entendía y 
que cuando se traducían perdían 
buena parte de su agresividad so- 
cial, es un síntoma de la postra- 
ción de nuestra subcultura, en la 
que no cabe ni la triquiñuela fe- 
nicia”. Cabe añadir, no obstante, que 
las insuficiencias comunicativas del 
Pop entre nosotros van mucho más 


allá de lo estrictamente idiomático, 
ya que incluso el propio lenguaje mu- 
sical, al igual que sus connotaciones 
escénicas, formales y rituales, pierden 
también buena parte de su fuerza fue- 
ra de su auténtico contexto social, en 
una realidad como la nuestra, eviden- 
temente distinta de la de los Estados 
Unidos o una Gran Bretaña. 

La cocacolonización es un asunto 
grave. Porque implica, en gran núme- 
ro de ocasiones, una adulteración de 
los contenidos reales de una música 
que, reducida aquí a simple objeto de 
consumo, constituye un instrumento 
de comunicación de claro contenido 
crítico y revulsivo. Sólo la creación 
de una verdadera música popular au- 
tóctona, y la comprensión cabal de lo 
que en otras sociedades responde 
también a este nombre, puede devol- 
ver toda su fuerza comunicativa a un 
arte reducido casi a producto indus- 
trial. 


JORDI GARCIA-SOLER 


“MUSICA 
PARA 
BOGART” 


Pues sí, aunque hoy te parezca 
mentira al Jazz un día.estuvo vivo. 
Y aunque quizás ellos ni lo supie- 
ran, personas, circunstancias, tran- 
vías, automóviles hechos y situa- 
ciones se movían a su compás. In- 
cluso los jóvenes más jóvenes como 
yo entonces, sin edad para prota- 
gonizar ninguna de las historias 
que nos hubiera gustado vivir, sa- 
bíamos que el oleaje de nuestros 
sueños, inquietante, agridulce, 
enervante, murmuraba en jazz pa- 
labras imposibles escritas sobre el 
mar de madrugada. Sí, aunque 
sonrías. Hoy ya no. 

En el Palau de la Música el jazz es 
noticia. Leo un comentario sobre la 
actuación de Stan Getz: ''Getz nos 
ofreció su acostumbrado jazz, ele- 
gante y virtuosista, ni más ni me- 
nos de lo que podía esperarse. Fue 
un recital bastante agradable de 
escuchar”. Yo estuve aquella noche 
escuchando a Stan Getz. Cuando 
regresé a casa exploré entre viejos 
discos y di con varias grabaciones 
de los años cincuentaitantos prota- 
gonizadas por el “elegante saxo- 
fonista. Por aquel entonces Gets 
vivía el jazz, experimentaba, se 
convertía en uno de los máximos 
esponentes del “cool”. Tengo aquí 
junto a mí mientras escribo el dis- 
co que grabó junto a Chet Baker, 
¿lo recuerdas? un artista '“maldi- 
to”, un trompetista siempre en lu- 
cha consigo mismo, como su gene- 
ración, siempre en busca de “algo 


más". Ese disco dista mucho de ser 
“agradable”, es mucho más que 
eso, es un espejo fiel de su tiempo. 
Veinte años después sólo se espera 
de él un “elegante virtuosismo” 
y sólo un elegante virtuosismo es lo 
que nos ofrece mientras los aficio- 
nados siguen el compás con el pie, 
tap, tap, alegre y confiadamente 
porque no habrá sorpresas. (Imagi- 
nad a los Rolling Stones dentro de 
veinte años interpretando su “Sa- 
tisfaction” exactamente igual que 
en 1970 ante un fervoroso público 
de hoy: “Qué buenos son''!! “Esto 
es música"!!! “Fíjate se mueve 
como entonces”... Tap, Tap, el en- 
tarimado repite contento tap, tap.!! 
Esto marcha!! Y sigue el Festival. 
Cuando Mc Coy Tinner dispara su 
sonido afro-norte-americano, colo- 
rista, exótico, imaginativo, libre, 
el compás tranquilizador se va al 
garete. El público, en buen núme- 
ro, huye; “Esto no es jazz”... “Y 
pensar que tocó con Coltrane”, 
“Payasos!!” 

La música negra es siempre radi- 
cal. Parker, Gillespie, Monk pro- 
vocaron la indignación de los 
“puristas” en la década de los cua- 
renta antes de convertirse en clási- 
cos, la misma que rodeó después a 
Coleman, Seep, Sun-Ra o Miles 
Davis. 

Estos últimos desinteresándose ca- 
da vez más de “indignaciones” y 
de etiquetas, acercándose sin pre- 
juicios a la música electrificada, a 
la electrónica, presintiendo el futu- 
ro, formando parte del presente, 
marchando junto al arte de su 
tiempo, despreciando como éste las 
fórmulas establecidas, los corsés 
asfixiantes, lo convencional e insin- 
cero. 

El Festival de jazz homenajea a 
Charlie Parker. ¿Qué música inter- 
pretaría Parker hoy si estuviera en- 
tre nosotros? Ayer queda la gene- 
ración “beat'” con el jazz como 
bandera, un jazz tan vivo y san- 
grante en su ruta como lo fueron 
en la suya las voces de Janis Joplin, 
de Hendrix, un jazz al que Jack 
Kerouac dedicó su libro de poemas 
“Mexico City Blues”. 

“Deseo que me consideren como 
un poeta del jazz/ que entona un 
largo blues en una reunión/ un 
domingo por la tarde. Cantaré 242 
estrofas.” 

El mejor homenaje a Charlie Par- 
ker sería reunir a los músicos más 
inquietos, rebeldes y revoluciona- 
rios de hoy interpretando como él 
lo haría no como lo hizo. ¿Sería 
jazz esa música? El jazz un día es- 
tuvo vivo. Hoy ya no. Ya no si es 
ese recuerdo que viaja en 'trou- 
pes”, al estilo de las que acogian 
a Bufalo Bill, trantando de recono- 
cerse en los aplausos que el público 
se dedica a sí mismo, a su imagen 
de ayer. Ya no si su campo es solo 
terreno fertil para historiadores. 
Ya no si es tan sólo un pretexto es- 
tético como la Opera, la Zarzuela... 
Ya no si no late con nosotros, si no 
da testimonio de nuestras circuns- 
tancias. 


JM. PALLARDO 


VOLAR ES 
PARA LOS 


PAJAROS 


De nuevo sobre el tapete la relación 
entre las drogas y la rock-music. Casi 
podría hablarse de “leyenda negra”, si 
esta expresión no tuviese entre noso- 
tros unas connotaciones mucho más 
trascendentes y punzantes... El retor- 
no a la “*normalidad”' de Eric Clapton 
—él mismo ha explicado sus relacio- 
nes íntimas y apasionadas con la he- 
roína— , al formar nuevo grupo y sacar 
el LP “461 Ocean Boulevard”, tiene 
su contrapunto en los rumores alar- 
mantes que circulan insistentemente 
sobre algunos miembros de “Pink 
Floyd”. El abandono de la gira euro- 
pea de Lou Reed, no por antigua, deja 
de ser significativa: ¿quién sabe a dón- 
de conduce el sendero más peligroso 
de la vida? Otro “recuperado” es Ro- 
bert Wyatt, tras su vuelo de cuatro 
pisos, durante un “party” en Londres. 
Y presidiéndolo todo, las referencias 
del aniversario, ¡el cuarto ya!, de la 
muerte (¿voluntaria?) de Jimi Hendrix 
y Janis Joplin. En algunas emisoras 
de radio californianas se viene reali- 
zando una campaña contra las drogas 
fuertes. ¿Recordáis en un pasado nú- 
mero de Vibraciones la nota a propó- 
sito del slogan puesto en boca de los 
miembros de '“Sha-Na-Na”": “¿Sabes 
cuánto vale la heroína en las calles hoy 
día? Si quieres matarte, ¿por qué no 
fumar tabaco? Es una muerte mucho 
más barata'*? 

La relación entre las drogas, el pelo 
largo y la música “ruidosa” suele ser 
una constante en determinadas ideo- 
logías, en ciertas formas de pensar, de 
entender la vida, de interpretar las co- 
sas... Charlie Parker y Billie Holiday 
—para citar dos casos archifamosos 
en el mundo del jazz— murieron, de 
algún modo a causa de las drogas. ¡Y 
eran otros tiempos! Algunos intelec- 
tuales, de Baudelaire a Huxley, defen- 
dieron el uso de las drogas hace mu- 
chos, muchísimos años. El cielo y el 
infierno, las flores del bien y del mal 
y las fronteras imprecisas de la per- 
cepción. 

Tal vez era la era del rock, el maridaje 
entre música y drogas haya llegado 
a hacer más frecuentes, intensos y 
apasionados sus encuentros. El “trip” 
vital de un músico es forzosamente 
alto, cuando interpreta, cuando com- 
pone. Y dice Grace Slick, cantante de 
“Jefferson Airplane”: “Un músico 
de rock debe ser fuerte por fuera y 
por dentro. Su “onda vital” sufre 
constantes alteraciones: para 
equilibrarlas y mantenerse high 
(alto) necesita con frecuencia es- 
tímulos artificiales que, a veces, 
llegan por medio del misticismo 
y, a veces, a través de las drogas.” 
La radio americana recogió las pala- 
bras de Grace Slick, pronunciadas en 
el programa de Gerry Rivera ““Good- 
night America”. En todo caso, ni el 
uso de drogas se inicia con el rock, ni 
constituye su consecuencia inevita- 
ble. El fenómeno es mucho más pro- 
fundo y tiene que ver con el proceso 
histórico de unas generaciones que no 
se resignan a su condición de ratas 
urbanas en una civilización de plásti- 
co. De unas generaciones que pare- 
cen olvidar que volar es para los pá- 
jaros. Aunque la esperanza es lo úl- 
timo que se pierde... 


CLAUDI MONTAÑA 


ISOLTAD A BARRABAS! 


ES SUTERCER Nil 
CON CALIDAD INTERNACIONAL. 


Ante más de 2.000 personas 


LLUIS LLACH Y PI DE LA SERRA 


EN EL OLYMPIA DE PARIS 


Por quinta vez en el sólo espacio 
de unos pocos años, la Nova 
Cancó ha conseguido ún éxito ex- 
traordinario en el Olympia de Pa- 
rís, sin lugar a dudas el más impor- 
tante music-hall de toda Europa, 
considerado aún por muchos 
como el auténtico sancta sanc- 
tórum de la canción popular inter- 
nacional. En esta ocasión los pro- 
tagonistas han sido Lluís Llach y 
Francesc Pi de la Serra, mientras 
que Raimon lo fue en tres ocasio- 
nes anteriores y el propio Lluís 
Llach lo fue también pronto hará 
ya un par de años, cuando por vez 
primera ocupó el escenario del po- 
pular local del boulevard des Ca- 
pucines y alcanzó un éxito reso- 
nante. 

Bruno Coquatrix, el conocido em- 
presario del Olympia, viene pre- 
sentado en aquel escenario, bajo 
el título genérico de Chansons en 
liberté y dentro de su habitual 
serie de espectáculos Musicora- 
ma, unos recitales de canción po- 
pular a cargo de algunos de los 
más importantes cantautores de 
todo el mundo. Y fue precisamen- 
te dentro de Chansons en liberté 
como actuaron Francesc Pi de la 
Serra y Lluís Llach, que se presen- 
taron ante el público parisino el 
pasado día 8 de diciembre, pocos 
minutos después de las seis de la 
tarde. 

Ya de entrada estuvo muy claro 
que el espectáculo iba a ser un 
éxito extraordinario. A diferencia 
de las anteriores veladas de la mis- 
ma serie, a las que tan sólo habían 
asistido unos pocos centenares de 
personas, el recital de los dos can- 
tautores catalanes congregó en el 
Olympia a más de dos mil espec- 
tadores, rebasando con mucho los 
pronósticos más optimistas y sor- 
prendiendo incluso a la propia em- 
presa del local, que se vio clara- 
mente desbordada ante la avalan- 
cha de público qué se congregó 
ante las taquillas desde mucho an- 
tes de la hora anunciada para el 
comienzo del espectáculo. 

Con unos pocos minutos de retra- 
so apareció Francesc Pi de la 
Serra en el escenario. Inicia su ac- 
tuación con Encara no, una com- 
posición que hasta aquel momen- 
to no había podido cantar aún en 
público, y el estreno fue el prelu- 
dio del gran éxito global del espec- 
táculo. Luego, contando con el 
respaldo pianístico y vocal de Lluís 


Llach y acompañándose él mismo, 
como siempre, a la guitarra, Quico 
interpretó Sento el vent. Des 
pués, ya más pausadamente, can- 
tó Una tarda qualsevol, Passe- 
jant per Barcelona, Gracies, 
Déu meu, N'hi hauráa per a to- 
thom y Jo sé, dedicando esta 
última al cantante chileno Víctor 
Jara, asesinado por los militares 
golpistas de su país. De nuevo con 
el acompañamiento al piano de 
Lluís Llach, Pi de la Serra realizó 
una soberbia interpretación vocal 
e instrumental de su Homenatge 
a Big Bill Broonzy, y con esta 
composición entró en una recta 
final de su actuación toda ella cua- 
jada de aciertos: Igual que ahir, 
Filis de buda, La cultura, Cancó 
en í, La meva estrella, El burro ¡ 
V'aguila reial, y Verda. Fue el su- 
yo un tour de chant poco menos 
que insuperable, en el que se mos- 
tró como un cantautor completí- 
simo, capaz de un lirismo tierno y 
de una agresividad tremenda, que 
va desde unas composiciones de 
un humanismo típicamente bras- 
seniano hasta una feroz sátira a lo 
Léo Ferré, pasando además por 
muchas y muy bien asimiladas in- 
fluencias, entre las que evidente- 
mente destacan las de algunos de 
los más importantes bluesmen y 
algún que otro intérprete folk. 
Manipulador hábil e inteligente de 
las palabras, Francesc Pi de la 
Serra es también un músico ex- 
perto y sensible, capaz de crear 
todo un mundo propio, en el que 
se producen indistintamente puras 
crónicas de nuestra existencia co- 
tidiana y vibrantes visiones de los 
aspectos más ocultos de nuestra 
historia colectiva, tratados todos 
ellos con su característico bien 
hacer de músico, poeta e intérpre- 
te de gran personalidad. 

Con el sólo intervalo de unos po- 
cos minutos de descanso, durante 
los cuales se hizo patente entre el 
público el interés despertado por 
las interpretaciones pidelaserria- 
nas, entramos en la segunda parte 
del espectáculo, que ocupó casi 
por entero Lluís Llach. Se nos pre- 
sentó solo en el amplio escenario 
y, con el único acompañamienta, 
de su propia guitarra, cantó Des- 
pertar, estableciendo de entra- 
da una comunicación directa y fá- 
cil con las más de dos mil perso- 
nas que prácticamente llenaban 
todo el amplio aforo del Olympia. 


Luego, a lo largo de sus sucesivas 
interpretaciones, iría incorporando 
diversos instrumentos, acompa- 
ñándose él mismo al piano y con- 
tando con el siempre eficaz respal- 
do de Laura Almerich a la guitarra, 
Jordi Jené a la viola y el trombón, 
Rafael Ortíz al contrabajo y el cla- 
rinete, y Teté a la flauta. Así, tras 
cantar El día, interpretó L'estaca, 
pieza con la que quedó en eviden- 
cia la popularidad alcanzada por el 
gran cantautor ampurdanés entre 
el público del vecino país, que en 
algunos momentos llegó a corear 
incluso algunas estrofas de la can- 
ción y marcó el ritmo de la misma 
con sus insistentes palmadas, para 
prorrumpir finalmente en una de 
las más resonantes y unánimes 
ovaciones vocales cada vez más 
elaboradas y al mismo tiempo de 
una espontaneidad evidente. Lluís 
Llach cantó a continuación No- 
vembre 72: Tinc por, Si arribeu, 
Jo també he dormit a l'alba y 
Maurici, para estrenar luego 
Abril 74, dedicada a recordar los 
hechos que se produjeron meses 
atrás en Portugal y que conduje- 
ron al derrocamiento de la dicta- 
dura salazarista. Por último, en- 
trando ya en una línea de evidente 
concreción estilística y temática, 
Lluís Llach interpretó ...i si canto 
trist, El jorn dels miserables, La 
gallineta y On vas?, con lo que 
quedó cabal y fielmente expuesta 
su producción a base de unas lf- 
neas maestras que dominan en la 
misma, a la par que marcan en 
todo ella una enorme complejidad. 
Si prácticamente durante todo el 
transcurso del recital fueron ya 
constantes los aplausos por parte 
del numerosísimo público asisten- 
te, que saludó las diversas inter- 
pretaciones de los dos cantantes 
con vivas demostraciones de en- 
tusiasmo, las ovaciones se torna- 
ron al fin clamor unánime y en- 
cendido al término mismo del es- 
pectáculo, hasta el punto que tanto 
Francesc Pi de la Serra como Lluís 
Llach se vieron obligados a salir de 
nuevo a escena y, ante las insis- 
tentes peticiones de los especta- 
dores, realizaron sus últimos bises 


de la velada. Pi de la Serra inter- 
pretó El currucucú, pieza que a 
muy duras penas ha podido cantar 
alguna vez en público en nuestro 
país, y Llach interpretó Itaca, su 
composición más reciente, basada 
en un texto del poeta griego Kava- 
fis que Carles Riba vertiera al cata- 
lán varios años atrás. Y de nuevo 
ambos cantantes fueron objeto de 
unas ovaciones clamorosas, aplau- 
diendo finalmente ellos mismos al 
público y despidiéndose por entre 
entusiastas gritos, con buena par- 
te de los espectadores que llena- 
ban la platea y el anfiteatro del 
Olympia puestos en pie. 

De esta manera se desarrolló esta 
quinta presencia de la Nova Can- 
co en el Olympia de París. El 
recital de Lluís Llach y Francesc Pi 
de la Serra en aquel local consti- 
tuye uno de los acontecimientos 
más descollantes en el siempre im- 
portante capítulo de las actuacio- 
nes de exponentes de la canción 
popular catalana más allá de nues- 
tras fronteras. Integramente re- 
transmitido en diferido por la po- 
tente radioemisora gala France- 
Inter, y con toda la actuación de 
Francesc Pi de la Serra especial- 
mente grabada para ser muy en 
breve editada en forma de disco, 
el espectáculo ha sido asimismo 
objeto de muy elogiosos comenta- 
rios por parte de los más variados 
medios informativos del vecino 
país, que en sus opiniones al res- 
pecto parecen coincidir por com- 
pleto con el elogioso juicio dado 
en el propio Olympia por el gran 
poeta francés Louis Aragon, asis- 
tente él también al recital y que, 
visiblemente emocionado tras el 
espectáculo, dijo hablando de 
Lluís Llach y Francesc Pi de la 
Serra, a quienes acababa de ver 
en escena: “Estoy muy conten- 
to de haber venido a verles. 
Son dos grandes cantantes, 
dos grandes artistas que hacen 
honor a su país”. 


Texto: JORDI GARCIA-SOLER, 
enviado especial a París 
Fotos: FERRAN MARULL 


STOMU YAMASH'TA 
MEDIOCRIDAD 


No parecía el mes de noviembre de- 
masiado propicio a la visita de figuras 
estelares de la rock-music a celtibéri- 
cas tierras. En todo caso, se veía poco 
menos que insuperable el cénit mar- 
cado el mes anterior por las actuacio- 
nes de Frank Zappa, Leonard Cohen 
y “Jethro Tull”. Pasaban los días y las 
semanas: los Pirineos volvían a ser 
demasiado altos para que muchas fi- 
guras se atrevieran a cruzar el territo- 
rio galo, hasta donde sí que llegaban 
sus giras. Quien más, quien menos 
preparaba su viaje a París para pre- 
senciar la “rentrée” del “ex-God” 
Clapton. 

De pronto, se anunció la venida a Es- 
paña del percusionista japonés Stomu 
Yamash'ta. Actuaría en Barcelona, 
Madrid y Bilbao los días 26, 28 y 
29, respectivamente, de noviembre. 
¿Quién era Yamash'ta? Sus tres LP's, 
aparecidos entre nosotros (“Floating 
Music”, “The Man from the East” y 
“East Wind"), habían alcanzado unos 
niveles de difusión más bien exigilos. 
Pese a lo cual la venida de Yamash'ta 
hubiese despertado los afanes de ex- 
pectación acostumbrados en el “*pop- 
fan'' español de no mediar tres facto- 
res que —al menos en Barcelona— 
crearon una barrera entre el músico 
nipón y su potencial público hispano: 
1.5 La casi nula publicidad que se dio 
a sus actuaciones. 2.% Lo abusivo de 
los precios (¡325 ptas. de entrada mí- 
nima!) 3.2 Los dos factores anteriores, 
unidos al hecho de unos días pésimos 
para cualquier espectáculo en tiempos 
de inflación: los finales de mes. 

Lo cierto es que el Teatro Victoria de 
Barcelona registró una floja entrada 
el día de autos. La platea semi-vacía 
(o semi-llena, según como se mire) 
parecía una pista de hielo, estructura- 
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da, tapizada e iluminada “all'italico 
modo"'. No sé si el ambiente reinante 
influyó o no en los músicos. En todo 
caso, hay que avanzar que su actua- 
ción estuvo por debajo de la mínima 
altura exigida por las circunstancias. 
Junto a Stomu Yamash'ta, actuaron 
Hiroshi Kato (guitarra), Daito Fujita 
(bajo), Hozumi Tanaka (batería) y 
Brian Gascoigne (teclados). Todos 
ellos japoneses, menos el último de 
los citados. Dominando la mayor par- 
te del escenario, instrumentos mil de 
percusión, que pulsaba obviamente 
Stomu Yamash'ta. El cual, hizo su 
aparición en el escenario con una 
enorme peluca anaranjada, tal vez 
para darle más exotismo a la cosa... 
La actuación del grupo resultó total- 
mente vacua: carentes de técnica e 
imaginación los cuatro hombres se 
limitaron a hacer su papel de acom- 
pañantes —comparsas, mejor— de 
Yamash'ta. Pero, lo peor del caso es 
que el percusionista tampoco estuvo 
a la altura. Limitándose tan sólo a 
golpear los objetos percusores con una 
mínima base rítmica, Stomu Ya- 
mash'ta dejó aturdidos a quienes ha- 
bíamos admirado sus dos primeros 
discos. Aturdidos ante la solemne es- 
tafa de que éramos objeto. Aturdidos, 
cuando —tras una hora de actua- 
ción— el grupo pretendió terminar el 
recital, Aprovechando el ritmo de los 
aplausos del público, volvió a salir 
Yamash'ta e inició un nuevo tema. 
Definitivamente, el de despedida... 
En la calle, decepción unánime en los 
rostros. Ciertamente los músicos de 
“Come to the Edge” que acompaña- 
ron a Yamash'ta en “Floating Music” 
no habían estado allí, Pero, sí que ha- 
bía estado el autor de casi todos sus 
temas, el autor y director del espec- 


táculo musical '“The Man from the 
East'', el autor de bandas sonoras ci- 
nematográficas muy apreciables (ahí 
el recuerdo de “The Devils" de Ken 
Russell). Sí que había estado Stomu 
Yamash'ta. ¿O no? Tal vez un mal 
día... El mes de noviembre empezó 
con malos augurios y terminó con 
peores resultados. Una lástima. 


C.M. 
Foto Fábregas 


NEKTAR, 
MOMENTOS 
DE 
BRILLANTEZ 


El teatro Victoria se llenó a me- 
dias. Creo que la organización 
falló. Me compré la entrada, expe- 
riencia que no llevaba a cabo gra- 
cias a las atenciones de los orga- 
nizadores de actuaciones que me 
invitaban. Con Nektar no lo hicie- 
ron y pude comprobar por propia 
experiencia que doscientas cin- 
cuenta pesetas para Nektar eran 
muchas pesetas. Una vez más 
protesto en nombre de todos 
aquellos que se quedaron fuera, 
aunque en mi caso es muy fácil 
hacerlo porque entré, claro. 

En la primera parte, un telonero 
del que casi no nos enteramos ni 
del nombre rompió el fuego sin 
ningún momento interesante que 
destacar. Quizá sólo decir que 
consiguió cierta belleza cuando 
hecía coros de su propia guitarra 
cantando en falsete como lo hace, 
por ejemplo, Shawn, Phillips y po- 
co más. Un poco pedante al que- 
rernos demostrar que era capaz de 
hacer de su guitarra una batería. 
Nektar actuó con una tela blanca 
en el fondo que le hacía de decora- 
do y de pantalla. Proyectaban, de 
modo bastante patoso, una serie 
de diapositivas y de manchas de 
aceite de colores, como en las dis- 
cotecas. 

La música de Nektar está en la 
línea de la gente que hace rock 
absorbente, que intentan empe- 
queñecer a quien escucha y, de 
hecho, en algunos momentos 
—los más brillantes— lo consi- 
guieron. Por este mismo motivo, 
el hecho de que sólo fuera en 
algunos momentos, llegaron a 
aburrirnos al ir avanzando su ac- 
tuación. Uno, en el fondo, se har- 
taba de esperar a que llegara el 
momento brillante que, repito, los 
hubo. 

Al final nos deleitaron con unos 
desengrasantes “rock and roll” y 
el público les hizo repetir un tema. 


Lluís Crous. 


Con lleno 
hasta 
los topes 


EL PALAU 
DE 
GERENA 


Si tuviera que explicar el fenómeno 
que el cante de Gerena representa 
como aglutinador de los públicos 
más dispares, diría que se debe a la 
autenticidad de su postura. De este 
cantaor se ha dicho de todo: que 
no tiene ni idea de cómo se cantan 
los diversos géneros flamencos, 
que hace propaganda fácil, que es 
capaz de atraer al universitario poli- 
tizado pero deja indiferente al au- 
téntico aficionado, etc., etc., De- 
senmarañar los diversos aspectos 
de este tinglado polémico sería una 
labor penosa y de dudosos resulta- 
dos prácticos. Lo cierto es que 
cuando Gerena sale a cantar sacu- 
de al auditorio por la misma fuerza 
de su convencimiento, por la entre- 
ga que pone y que le lleva a la ron- 
quera y al total agotamiento. 
Gerena cree en lo que hace y con- 
tagia esa fe a los demás, obreros O 
intelectuales, jóvenes o menos jó- 
venes. De sus letras, compuestas 
por él mismo, trasciende una ver- 
dad en bruto sin pulir que conecta 
inmediatamente con nuestro ¡ns- 
tinto más primario de rebeldía. Qui- 
26 todo esto explique por qué se 
llenó el Palau y por qué se llenó del 
público más diverso en edad y con- 
dición social. Llegados a este pun- 
to, parece ocioso discutir si se ajus- 
ta a las normas cantaoras o no. La 
comunicación que Gerena estable- 
ce con el público trasciende todo 
tiquismiqui de purismo, piensen 
como piensen los “entendidos”. 
Para un país que ha visto dificulta- 
das todas sus posibilidades de cri- 
tica, Gerena representa [con Ral 
mon, Ibáñez, Serna...) una vía de 
escape, todo lo recortada y cons 
treñida que se quiera, pero vía de 
expresión y afirmación colectiva al 
fin y al cabo 

Pocas veces se ha visto en el Palau 
un público tan multiforme. Tanto, 
que todavía no se acostumbra y 
sus diversos elementos se miran 
con algo de curiosidad y de recelo 
Pero esto es sólo el principio de 
algo que luego se vuelve habitual 
por poco que se pongan las bases 
para ello 

Gerena lo ha intentado a costa de 
contrariedades de todo tipo. No te 
doblegues, Manolo. 


Juan de la Guinda 


El saxo del Ultimo Tango 


GATO BARBIERI EN 


“JAZMADRID 74” 


Oímos hablar por primera vez de 
Gato Barbieri en los confusos y ex- 
citantes últimos años 60, los años 
gloriosos del free jazz, de la nueva 
música, del flower power, del acid 
rock y, tambien, de la escalada del 
Vietnam. Gato Barbieri era un 
nombre que sonaba eufónico y 
bien, evocaba un pasado misterioso 
y húmedo en cualquier garito del 
Río de la Plata, y dejaba claro de 
una vez por todas que el “boom” 
latinoamericano pasaba, con toda 
naturalidad, de las letras a la mú- 
sica. 

La primera vez que el saxo tenor 
de Gato Barbieri se escuchó oficial- 
mente en tierras españolas, fue en 
1968, cuando Hispavox publicó la 
“Sinfonía para Improvisadores”' de 
Don Cherry. En aquellos días, 
cuando nuestras almas eran más 
puras —y tambien la música— los 
roncos maullidos del Gato hallaron 
fácil audiencia entre el público 
progre del país. Seis o siete años 
despues —que es lo mismo que de- 
cir una generación más tarde— 
Gato Barbieri actúa en España. Y 
todo ha cambiado, Donde había 
una histeria colectiva, una polifo- 
nía exasperada y biliosa, hay ahora 
una suerte de melopea continua 
que se destaca sin dificultad de un 
fondo musical indiferenciado. 
La primera —y por ahora única 
vez que Gato Barbieri ha actuado 
en España ha sido el"día 22 de oc- 
tubre. Lugar: el Teatro Monumen- 
tal de Madrid, antes cine y sacro- 
santo templo de adoradores de mú- 
sica clásica. Gato tocó dentro de 
un programa de conciertos de jazz, 
intitulado “Jazmadrid 74” (sic), en- 
cabezando un grupo formado por 
Paul Metzke (guitarra eléctrica), 
Horacio Fumero (guitarra acústica 
y charango), Eddy Martínez (pia- 
no), el gran Howard Johnson (bajo 
eléctrico y tuba), Portiño (batería) y 
Ray Armando (percusión). Como 


se ve, una buena dosis de músicos 
latinos. 

El grupo es, desgraciadamente, bas- 
tante desigual. El percusionista es- 
tuvo flojito y la pobre sonorización 
de la batería ayudó muy poco. El 
piano pasó totalmente desapercibi- 
do. Paul Metzke dio la impresión 
de ser un guitarrista muy fino, co- 
locando con frecuencia frases inci- 
sivas, atinadas e inteligentes. Ho- 
ward Johnson, joven y sensacional 
maestro en el arte de la tuba 
—magnífico en la “China Leon- 
cia'"—, tuvo a su cargo el bajo eléc-. 
trico durante casi todo el concierto y 
demostró tambien una gran destre- 
za en el instrumento. Horacio Fu- 
mero se hizo merecedor de una 
hermosa indulgencia plenaria por 
su alcoyano tesón al tocar, conti- 
nuamente y a todo trapo, durante 
dos horas una guitarra acústica 
que no se oyó absolutamente nada, 
en ningún momento. 

Gato abrió la noche con “Bolivia”, 
y ya en esa pieza introductoria sen- 
tó las bases de su música actual. 
Pocos saxofonistas tienen hoy un 
sonido tan lleno, tan denso y tan 
tenebrosamente lírico. Coltraniano, 
sí, pero con alas propias, con su 
cielo particular y, como es lógico, 
sin tren de aterrizaje. Mientras el 
grupo teje por detrás una espesa 
red de colores y timbres muy poco 
variados, Gato suelta líneas meló- 
dicas, una tras otra, con la facili- 
dad técnica de un artesano de la 
época swing y con el ímpetu que le 
otorga su condición de “joven león 
de la vanguardia”. Me dio la im- 
presión de que, con aquel sonido, 
Gato Barbieri podría facilmente 
tocar las mejores baladas desde 
Sonny Rollins, y que eso podría 
empezar a suceder cualquier día de 
estos. Gato está muy cotizado en la 
actualidad, como jazzman y como 
músico pop, pero después de se- 
guirle un poco la pista, uno piensa 


en un inminente giro hacia derrote- 
ros todavía más “raciales''. Y eso 
puede estar bien. 

Los dos temas siguientes, “Viva 
Emiliano Zapata” y Brasil". per- 
tenecen a los álbumes “Chapter 
Three" y “Fénix” respectivamen- 
te y el último, “La China Leoncia 
Trajo la Correntinada Arreó La 
Muchachada La Flor De La Juven- 
tud” es lo único que tocó en Ma- 
drid que haya sido publicado en 
España. Está incluido en el LP 
“Chapter One: Latin America”, 
grabado en Argentina y Brasil. Fue 
en esta pieza cuando Howard John- 
son cambió el bajo eléctrico por 
la tuba. 

En definitiva, Gato Barbieri y su 
saxo estuvieron muy bien, Metzke 
y Johnson sirvieron razonablemen- 
te a su maestro, y los demás casi no 
se supo quienes eran. O sea que 
cuando se editen más discos suyos, 
cuando se conozcan mejor los pre- 
supuestos que informan su música 
—culturales y político-sociales de 
tono tercermundista, como está 
mandado—, tal vez se comprende- 
rá mejor porque tocó de esa mane- 
ra y no de otra, o viceversa. 
Entretanto nunca estará de más 
decir que el verdadero nombre de 
Gato es Leandro Barbieri; que 
nació hace casi 40 años en Rosario, 
Argentina; que su tío era músico 
en una orquesta local de jazz, igual 
que su hermano mayor que fue a 
una escuela llamada “La Infancia 
Desvalida” donde aprendió a tocar 
el requinto; que después se trasla- 
dó a Buenos Aires y empezó a inte- 
resarse por el jazz; que empezó to- 
cando el saxo alto en el Bop Club y 
en la Casablanca Jazz Band en 
1953; que tres años después cono- 
ció a Lalo Schiffrin y entró en su 
orquesta tocando el saxo alto y el 
clarinete; que llegó a ser una estre- 
lla del jazz argentino; que hizo en 
Buenos Aires un disco con el guita- 
rrista Jim Hall; que, en Montevi- 
deo, tocó con la orquesta de 
Woody Herman; que en 1962 se 
trasladó a Italia donde conoció a 
Don Cherry, el primer trompetista 
del free jazz, con el que más tarde 
iría por primera vez a Nueva York; 
que con Cherry grabó los álbumes 
“Complete Communion” y *Sym- 
phony for Improvisers'', con Gary 
Burton, “A Genuine Tong Fune- 
ral”, con la Jazz Composers Orches- 
tra, Communications” y “Escala- 
tor Over The Hill”, con Charlie 
Haden, “Liberation Music Orches- 
tra", con Oliver Nelson, “Swiss 
Suite”, entre otros muchos; con 
otros músicos; que bajo su nombre 
ha publicado por ahí fuera los si- 
guientes LP: “In Search of Myste- 
ry”, “Hamba Kale”, “The Third 
World”, “Fénix”, “El Pampero”, 
“Under Fire”, “Chapter One: La- 
tin América”, “Chapter Two: Hasta 
Siempre” y “Chapter Three: Viva 
Emiliano Zapata”. ¡Ah! y tambien 
es el autor e intérprete de la músi- 
ca de *'El Ultimo Tango en París”, 
pero como de esa película no sa- 
bemos nada... 


CARLOS BARTZ 
foto Tiedra 


SISA 


un “maldito” 
en 
Zeleste 


Sisa es uno de los hombres legen 
darios, dentro de una cierta can 
ción catalana. No la “cancó” que 
actúa en el Olympia parisino y llena 
“Palaus””, cuando se lo propone 
Sisa pertenece a la leyenda de los 
“malditos”, Aquellos a quienes 
años ha— se les negó el escena 
no del Palau. Aquellos que saben 
hacer de su actuación un acto nue 
vo e imaginativo, cada vez... Por 
que cada vez, cada día, cada no 
che, son distintos. El río es el mis 
mo, pero el agua fluye y cambia 
Sisa se presentó en Zeleste, coinci 
diendo con el lanzamiento de un 
tebeo-cancionero, “Diploma d'Ho- 
nor”, que plasmaba en dibujos al- 
gunas de sus canciones. El tebeo 
ha sido realizado por un grupo de 
jóvenes dibujantes barceloneses 
en la más pura línea “under 
ground” -— que han lanzado ante- 
riormente otras publicaciones (''El 
follo Enmascarado”, “Catalina”, 
"Pauperrimus Comix””). Los her 
manos Farriol constituyen la base 
del núcleo 
Las luces de Zeleste se apagaron y 
apareció un curioso cameraman 
Picarol, otro personaje interesan 
te en el seno del “underground”' 
barcelonés—, que puso en marcha 
un aparato de “Cine-Nic” (¿quien 
no había tenido un proyector de 
“Cine-Nic” en su infancia?), pro- 
yectando ilustraciones diversas: 
desde las canciones de Santi Sisa 
hasta anuncios de sus posters y 
publicaciones. Entretanto, otro cu 
rnoso personaje ('"Popeye””) vendia 
tebeos, disfrazado como “el fill del 
mestre” (bata azul a rayas y man 
chas de tinta, grandes orejotas) 
Tras la proyección, salió Sisa. 
Interpretó Sisa canciones viejas 
y otras de reciente confección, al 
gunas grabadas ya en disco y otras 
todavía inéditas. Cantó Sisa con su 
guitarra acústica, acompañado al 
violín por Xavier Riba. En algún 
tema se echaba en falta la percu 
sión y un espontáneo intentó suplir 
la deficiencia con un taburete. Las 
letras de Sisa (como las de Pau 
Riba, que había cantado en el pro 
pio Zeleste tres semanas antes) 
tienen un frescor y una calidad 
poética, al borde del surrealismo y 
de las vivencias más cotidianas de 
la mayoría de nosotros, que resul 
tan impresionantes. Que resultan 
familiares. Que resultan como muy 
nuestras. Tal vez porque Sisa sabe 
expresar con sus canciones, esta 
ansia lúdica, esta imagen pasajera, 
que nos compensa algo del asco de 
nuestras frustaciones sin sentido 


C.M. 
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MANUEL GERENA: 


“MENESE ESTA 
COMERCIALIZADO” 
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A Gerena le han relegado muchos 
profetas del mundillo del flamenco 
a los ambientes universitarios o a 
los pequeños locales sociales de los 
barrios. como si de un inframundo 
o “cinturón de ronda” del cante se 
tratase. Actuar en el Palau le ha 
supuesto al cantaor de Puebla de 
Cazalla un ensanchamiento de su 
círculo habitual, pero, tal como él 
dice, nada más: 

—El Palau ha sido un recital más 
para mí, y, mira, al día siguiente 
yo tuve un recital en Ripollet y can- 
té incluso más y mejor que en el 
Palau. Creo que lo interesante de 
este recital es que el Palau se ha 
desmitificado porque ha ido gente 
popular, muy popular, por primera 
vez. Me he movido y he ido por los 
barrios para que el Palau no se 
convirtiera en un recital de inte- 
lectuales y snobs, ni gente de la 
gauche divine, sino un recital de 
concentración de toda la gente de 
los barrios, que es en lo que se ha 
convertido, a pesar de que había 
toda clase de gente. 

—Muchos flamencólogos, estudio- 
sos e incluso aficionados proceden 
tes del pueblo llano, critican y nie- 
gan la autenticidad de la línea de 
denuncia en el flamenco, ¿qué con- 
testas? 

—Esos tipos ven el flamenco desde 
el punto de vista que les conviene y 
de la sociedad en que viven y en la 
que les conviene vivir, y entonces, 
claro, la ideología en el flamenco 
es una cosa negativa para ellos por- 
que seguro que son fascistas hasta 
el tacón y no pueden aceptar mi 
postura. Hay quien dice que mis 
letras, bien, pero que desconozco 
las reglas del cante. Yo he ido a la 
raíz, tuve la suerte de ir por los 
pueblos y oir a los viejos y no he 
caído en tener que aprender de los 
discos de Mairena. 

—Entonces, ¿hubo siempre cantao- 
res anónimos que expresaron su 
protesta personal ante la situación 
social a través del flamenco? 
—;¡Seguro! Igual que hubo un Mi- 
guel Hernández y otros poetas que 
defendieron al pueblo, hubo can- 
taores, pero los tipos esos, flamen- 
cólogos y “entendidos” se creen 
que los cantaores de antes no can- 
tabar letras críticas. Yo no he in- 
ventado el cante de protesta, es 
una cosa que ha existido siempre, 
aunque yo sea el que más he lucha- 
do y más perjudicado he sido por 
defenderlo. Los nombres de esos 
cantaores anónimos se desconocen 
porque hubo tan pocos medios de 
difusión, que han quedado olvida- 
dos. Lo que se quiere es integrar 
toda la protesta del pueblo andaluz 
en la sociedad de la pandereta. 


MEDIOCRIDAD 
Y 
DENUNCIA 


—Existe quien opina que eres un 
cantaor mediocre que ha encontra- 
do en el flamenco de denuncia un 


modo de vida como otro cualquie- 
ra. Que haces demagogia barata 
con el cante y un martirio a costa 
de las prohibiciones 

—Esto es un complejo suyo. Me 
siento por encima de comentarios 
de ese tipo y ya sé que me expongo 
a críticas adversas. Además, los 
que dicen esas cosas son los que 
prefieren los tacos de jamón y el 
Fino La Ina a mis recitales. 

—¡ Quienes son los nombres del 
cante con los que te identificas hoy 
día? 

—Desgraciadamente, hasta el fon- 
do, con ninguno. Ahora bien, hay 
algunos que pueden tener algo que 
ver conmigo, que ponen su grano 
de arena, y esos son Menese y Mo- 
rente. 

¿Te interesaría dar un recital 

con los dos? 
—Creo que confundiriamos a la 
gente, porque se convertiria en una 
lucha, en un “mano a mano” com- 
petitivo. No tengo inconveniente, 
pero como no siguen mi linea les 
haría un favor, sobre todo a Mene- 
se, que está comercializando hasta 
el punto de que está diciendo una 
cosa y sintiendo y viviendo otra. 

La Semana de Estudios del Can- 
te del Pueblo, organizada por la 
Universidad de Granada en 1969, 
marcó, según los estudiosos 'pro- 
gres”', el nacimiento del flamenco 
de espíritu crítico, ¿te solidarizas 
con ella? 

—No la considero el principio de la 
orientación que ha tomado el nue- 
vo flamenco y, precisamente, yo 
llevaba ya un par de años o tres 
dando recitales en la misma línea 
de la Semana. No me solidarizo 
ideológicamente con Menese y Mo- 
rente, aunque tengan una intención 
parecida a la mía, porque las cosas 
no sólo hay que hacerlas sino que 
hay que saber por qué se hacen. 
Me encuentro solo en este camino 
y no tengo porqué solidarizarme 
con gente que realmente no tiene 
demasiado que ver conmigo. Y to- 
davía Morente me parece bastante 
honrado, del otro prefiero no ha- 
blar. 

—Responde honestamente, ¿te si- 
gue el público trabajador? 

—Me parece que bastante, y no 
sólo lo que se entiende por traba- 
jador, el albañil, etc, sino el estu- 
diante que además de estudiar tra- 
baja por el hombre. 

—En vista del éxito, ¿es el Palau el 
final de tu etapa “underground”, 
la posibilidad de cotizarte más, de 
entrar en el tinglado comercial? 
—Te repito que el Palau ha sido 
un recital más entre muchos, con 
la única particularidad de que es 
un local grande, donde me he es- 
forzado en reunir gente de lo más 
dispar. En ese sentido, le he hecho 
un favor al Palau, más que el Palau 
a mí. 


JUAN DE LA GUINDA 
foto Fábregas 
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Version original en castellano de 


LOSA 


¡EL LP MAS ESPERADO DEL AÑO/ 


...s Producción teatral Manuel Collado FO] q... 
LP: NLX-1048 
$ e | Compañía del Teatro Marquina CASSETTE: CAZ-109 8 


0000000000000OIOOOOOVLIVVOIVIOIVVIVIIIVIVIIIAAIIOICIICICICICICIVIVICICIOIDIAVA 


La princesa está triste. ¿Qué tendrá la 
princesa? No oigo sollozos oscuros ni 
cálidas melodías desde el fondo de 
este pozo. No oigo nada más que mi 
propia voz, gritando desesperada- 
mente. ¿Tú has gritado alguna vez sin 
esperanza ni deseo de que nadie te 
oyera? Caer en el pozo. Luz intuida, 
allá arriba, donde la princesa está tris- 
te... Sabes que puedes recuperar al- 
gunas de las ¡ilusiones perdidas; crees 
imposible bajar de tal modo en pica- 
do. Dices que hago poesía, cuando 
me limito a reflejar vivencias de la vida 
cotidiana. De la vida cotidiana que no 
es una rosa ni un clavel; que no es 
el azul del mar ni el rojo de la puesta 
de so!. Te sientes perdido entre estas 
galaxias de vida aparentemente “nor- 
mal”. Algo no funciona: pero ¿qué? Y 
caer (¿o dejarte caer?), de vez en 
cuando, en el pozo sin paredes, limi- 
tes, ni fronteras de la depresión. Gri- 
tar, sabiendo que nadie te oirá, y en- 
contrarte con la sorpresa del perro 
que acude presuroso y te interroga 
—llanto reciente en sus ojos vidrio- 
sos— con amor. ¿Qué tendrá la prin- 
cesa? Ganas de dejarlo todo, de aban- 
donar un mundo que no ha elegido, 
una vida que no desea, una frustra- 
ción que arrastra inevitablemente... 
¿Qué hacer en el fondo de este pozo, 
donde gritas para romperte las entra- 
ñas de una puñetera vez? ¿Morir a 
cada instante? Luego, la trampa de la 
vida cotidiana vendrá a rescatarte. 
Tranquilo. No pasa nada. Nunca pasa 
nada: aunque siempre pase todo... 
Vivir plenamente cada instante, dicen 
los más optimistas, los que tienen fe. 
Morir poco a poco sin parar, respon- 
den los que no la tienen. Algo, algo 
no funciona, pero ¿qué? Tal vez dejar 
la familia, si te sientes atado y depen- 
diente. Quizá volver con ella, si te 
sientes solo y desamparado. Acaso ni 
lo uno ni lo otro. 

Harto ya de todo —incluso del pozo 
masturbatorio de tus gritos solita- 
rios— puede que algún día decidas 
irte. Hacia el norte (la gente es rubia y 
rica y civilizada y ¿feliz?). Hacia el sur 
buscando el sol y el exotismo y la po- 
breza y ¿la ilusión?). La riqueza ““cul- 
tural”' frente a la aventura “personal”. 
Puede que en todas partes te sientas 
marginado, como un extraño, Las ga- 
laxias no serán las de tu antigua 
“normalidad” (¿trabajo en un taller, 
en una oficina, en una fábrica, en una 
tienda, en un aula, en...?). La princesa 
está triste... Acaso añores el pozo de 
tus confidencias a gritos. Quizá el ti- 
bio sol del norte o el cálido mar del sur 
te permitan huir de la trampa de la vi- 
da cotidiana. No sé... En cualquier 
caso, te vayas o vuelvas, te quedes O 
no, quiero que sepas que cuentas con 
un amigo. Un amigo que, como tú, in- 
tenta vivir plenamente cada instante, 
envez de morir poco a poco... Y que 
intenta huir de la trampa de la vida co- 
tidiana, aunque a veces caiga también 
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en lo profundo del pozo. Y grita, sa- 
biendo que nadie le oirá... 


Claudi Montaña ha cedi- 
do una parcela de su 
pozo —perdón, de su 
sección— a Tino Romero 
porque la ocasión lo me- 
recía. 


Gracias Montse: 

Por tu carta y por todas las co- 
sas que en ella me cuentas. Me 
sorprendió mucho que hubiera 
alguien que pudiera decirme 
tantas cosas sobre ese privado 
mundo rodeado de canciones 
que muchos de nosotros tene- 
mos. Me sorprendió gratamen- 
te. Tanto, que a pesar de que 
me cuesta mucho trabajo con- 
testar cartas, le he robado estas 
líneas a Claudi para que sepas, 
de algún modo, que todo lo que 
me cuentas, no sólo sobre Leo- 
nard Cohen, sino todo lo demás 
a mí me parece también muy 
verdad. 

A lo mejor la radio es más trans- 
parente de lo que parece. O qui- 
zás todo depende de la actitud 
con la que uno se ponga ante el 
micrófono. 

No suelo recibir cartas así. Por 
eso te la agradezco, de verdad. 
Celebro que te gustara Vibra- 
ciones. 


Constantino 


Y VA DE FLAMENCO 
SEÑORES... 


No deja de ser curioso el hecho 
que últimamente está ocurriendo 
con el flamenco. No hace falta 
decir que somos lo suficiente- 
mente borregos como para dejar- 
nos influir por opiniones (que no 
son más que propaganda barata) 
de personas que tienen algo que 
decir en esto de la música. 

Este pequeño preámbulo viene a 
cuento, porque, si mal no recuer- 
do y la memoria no me falla (que 
no me falla), todo empezó con la 
promoción que hizo Mr. Bowie de 
un grupo llamado “Carmen”. Pero 
la expresión que ha llevado a tal 
desmadre (como diría Lluís Crous) 
vino meses después, cuando el 
“amigo” Greg Lake dijo que, en su 
actuación en Barcelona, le gusta- 
ría que actuase como “telonero” 
Paco de Lucía (guitarrista cuya 
valía no pongo en duda). 

A partir de aquí nuestra querida y 
nunca bien ponderada crítica es- 
pecializada (?) no ha parado de 
contar a los cuatro vientos las ex- 
celencias de la música flamenca, . 
intentando hacer siempre buenas 
críticas y citando nombres (que si 
“Camarón de la Isla”, que si “Fos- 
forito”, que si Menese...), que han 
oído por puñetera casualidad y de 
los cuales no conocen ni la más 
mínima parte de su obra. 

Y digo yo: ¿no nos están dando 
gato por liebre? Cuidado, que no 
estoy diciendo que el flamento 
sea malo, ni mucho menos. Lo 
que pretendo explicar es que, si 
un género musical como el fla- 
menco, no ha sufrido la más mí- 
nima evolución en los últimos 
diez años, y, si antes, esos mis- 
mos críticos (JA, JA, JA) le daban 
la espalda y no le hacían el más 
puñetero caso, ¿a qué viene ahora 
intentar demostrarnos su calidad? 
Y uno, que es muy suspicaz, sigue 
diciendo: si las opiniones de unos 
señores (Bowie, Lake...) han pro- 
vocado que, en el panorama mu- 
sical español, nos intenten meter 
el flamenco por las orejas, ¿qué 
hubiera pasado, si al “bueno” de 
Frank Zappa se le ocurre decir (a 
modo de cachondeo, claro está) 
que “Los Diablos” y “Fórmula V” 
representan en la música una ca- 
ricatura de nuestra sociedad ac- 
tual? Pues hubiera ocurrido ni 
“ma” ni “meno”, que hubiésemos 
tenido “Acalorados” y “Fiestas de 
Blases” hasta en los entierros (y 
que Dios me perdone). 

Flamenco sí, pero con conoci- 
miento de causa. Por favor. 


CARLOS LOPEZ (Basauri) 


¿INFORMACION 
O DEFORMACION 
MUSICAL? 


Vergonzoso. No puedo encontrar 
otra palabra que defina toda esta 
serie de luchas personales entre 
comentaristas musicales que así, 
por las buenas, pasan a convertir- 
se en jueces de los que debían ser 
sus camaradas. 

Todo empezó, cuando me dio por 
la música y quise estar bien infor- 
mado del mundillo musical. Me 
dije: “Nada mejor para estar bien 
informado. Vamos a comparar las 
publicaciones sobre el tema.” ¿Y 
qué me encuentro? Batallas dia- 
lécticas del estilo: 

—Tú has dicho esto, que es men- 
tira. 

—Yo no lo he dicho. Y, si lo he di- 
cho, es verdad. 

—Fulano (léase Alvin Stardust) 
habla catalán. 

—Fulano no habla catalán. 

Yo me pregunto qué tiene que ver 
todo esto con la música. ¿Tan mal 
vista está la competencia en este 
mundillo? 

Se tachan entre colegas de fan- 
tasiosos. Hacen “divertidas” his- 
torias sobre compañeros, que 
han visto que un artículo suyo ha 
sido desmentido por el entrevis- 
tado. 

Y me sigo preguntando: ¿es mú- 
sica? 

Parecen fieras disfrutando del 
fallo de los demás, olvidando que 
ellos, como nosotros, están ex- 
puestos al fallo, al error, si es que 
lo ha habido. 

Asco me da todo esto; y pienso 
que lo que me pasa a mí, le ocurri- 
rá a todo el mundo. 

Menuda música, menuda cultura 
musical, vamos a adquirir los po- 
brecitos como yo, ¡letrados de la 
“música”. 


MIGUEL (Madrid) 


LANZAS ROTAS... 


He oído “Ciclos'”' de “Canarios” y, 
en«mi opinión, dan mil vueltas a 
“Emerson, Lake and Palmer” y a 
otros grupos pseudo-sinfónicos 
de rock ("Yes”, “P.F.M.”, “Fo- 
cus”...). De “Pink Floyd” no digo 
lo mismo, porque sería too much y 
porque aún les queda algo de 
Barret que me impide criticarles 
duramente (cierto olor a Barret...). 
El disco es bueno de punta a pun- 


ta y hasta canciones sudameri- 
canas o villancicos se ven en- 
grandecidos con los arreglos de 
Teddy. Hay que apoyarles y con- 
seguir la edición del disco en el 
extranjero por todo lo alto. 

¿Qué fue de Marc “King of juke- 
box” Bolan, mi ídolo en los six- 
teens? ¿A dónde fue a parar su 


fantasía cósmica ojo-de-buey- 
cara-hinchada? Adiós, Marc, 
adiós. 


Prefiero mil veces el “Supersti- 
tion” de Steve Wonder a la ver- 
sión de "Beck, Bogert and Appi- 
ce”. ¿Por qué será que todos pre- 
fieren “Little but big” de Steve 
Wonder? 

Por último una sugerencia: ¿para 
cuándo un “vib-dossier”” de Lou 
Reed o los Floyd? Creo que se lo 
merecen, ¿no? 


GRETO EL GARBOSO (Huesca) 


DESMITIFICANDO 
QUE ES 
GERUNDIO... 


Es completamente necesario, a mi 
modo de ver, iniciar una labor de 
desmitificación. Entiendo por des- 
mitificación el juzgar al artista por 
su obra, única y exclusivamente, 
desvinculando de ella su faceta 
personal y sus obras anteriores; 
aunque todo ello pueda ser citado 
como anécdota para completar y 
encuadrar la obra. Estoy harto de 
leer las críticas de discos — como 
la hecha al LP de “Lynyrd Sky- 
nyrd— donde se nos ofrece una 
charla completa de circunstancias 
que rodean a la obra, pero en la 
que no se nos dice absolutamente 
nada de su contenido específico. 
Y, cuando este contenido se cita, 
se hace sólo por encima sin objeti- 
vidad ni profundidad algunas. In- 
cluso a veces me parece notar un 
poco de miedo a meterse con las 
“vacas sagradas”, por temor a 
protestas o a lo que sea (por ejem- 
plo, algo negativo podía haberse 
dicho de “Caribou” y de *'461 
Ocean Boulevard”). Señores, 
cuando compramos un disco, 
compramos un disco: compramos 
una música y una letra muy com- 
pletas en sí mismas. No estamos 
comprando el pasado de una gran 
estrella, ni ayudando a alguien 
que todavía es una promesa y no 
una realidad. 


JUAN C. MARTIN (León) 


Poma 
IA DiSUE 


BEAUTIFUL PEOPLE 


Me parece muy bien, Kiko (Barce- 
lona), que te sintieras impresionado 
por el concierto de “Jethro Tull”” en 
Badalona. Si tengo que serte since- 
ro, a mí también me llegó (¡y de qué 
manera!) el grupo británico que ca- 
pitanea lan Anderson. Ahora bien, 
sí luchamos por la libertad de opi- 
nión (porque de esto se trata ¿o 
no?), hay que aceptar el “palo” que 
cierta revista musical valenciana da 
a Martin Barre y Barrimore Barlow. 
Y es que no sólo cada cual es muy 
libre de tener sus gustos persona- 
les, sino que también debe (o debe- 
ría) tener el derecho a expresarlos. 
Pienso. 


Gracias. Soy yo quien debo agra- 
decerte, Juan Ortiz de Gijón, la 
familiaridad con que me tratas. Veo 
que has entendido el sentido que 
pretendo darle a este Correo y me 
alegro. En cuanto al punto concreto 
que me consultas, te diré que el li- 
bro “Los cantos de la conmoción” 
es un volumen doble de la serie 
“Cuadernos Ínfimos”, que edita en 
Barcelona (Avda. Hospital Militar, 
52 3. 1.*) Tusquets Editor. Supon- 
go que no tendrás problema en ad- 
quirirlo en cualquier librería o diri- 
giéndote directamente a la editorial 
(dirección arriba indicada). ¡Hasta 
siempre, Juan! 


Me escriben, desde Astorga 
(León), varios “fans” de Liza Minne- 
Mi, pidiéndome información sobre 
hipotéticas “galas” que la actriz- 
cantante vaya a realizar en España. 
La Minnelli actuó en Marbella (Mála- 
ga) a mediados de agosto de este 
año 74. Por cierto que una cláusula 
de su contrato especificaba que no 
podía actuar en ningún otro local 
de Europa, durante el resto del año. 


No tengo datos a mano, pero creo 
recordar que la entrada para pre- 
senciar su actuación era de cinco 
mil pesetas (cena incluida) y el “ca- 
chet” de la artista ascendía a varios 
millones. Ello habla por sí sólo del 
elitismo que rodeó su actuación. 
Actuación que me extrañaría vol- 
viera a repetirse. Por ahora... En 
cuanto a la venida de “The Who” a 
España de momento no hay nada 
concreto. 


Pedro Ellas de Córdoba es alum- 
no de C.O.U. Matriculado en An- 
tropología, quiere realizar un traba- 


jo sobre música. Si no te bastan los 
libros que citas, puedes recurrir a 
las monografías de Ediciones Jú- 
car, a la antología de ensayos reco- 
gidos por Rolf-Ulrich Kaiser (“El 
mundo de la música pop”, Barral 
Editores), a los “dossiers”” de Ed. 
Anagrama (“Música pop”, “Músi- 
ca y política”) o a ediciones ex- 
tranjeras len francés: Ed. Albin Mi- 
chel, Ed. Polaires, la revista “Musi- 
que en jeu”, etc.). Notable interés 
puede tener también para ti en cier- 
to aspecto la obra de Leroi Jones 
“Blues People” (Ed. Lumen, Barce- 
lona). Con todo ello puedes hacer 
una tesis doctoral. O casi... 


Bienvenido a este Correo, Miguel 
de Sta. Cruz de Tenerife. Si has se- 
guido los cuatro primeros números 
de Vibraciones, habrás podido 
comprobar que su contenido res- 
ponde básicamente a lo que tú pro- 
pones. Los “VIP'S” o dossiers cen- 
trales no van a centrarse exclusiva- 
mente a intérpretes o grupos, pues 
tenemos pensado dedicar también 
estudios monográficos a naciones 
(regiones, incluso) y épocas signifi- 
cativas dentro de la rock-music. Sí 
hay temas en concreto que te inte- 
resen de una forma especial, no du- 
des en proponerlos. 


Yo pretendo “pasar” de caducos 
conceptos, como lo son los de mo- 
destia o inmodestia. También —y 
eso lo he escrito ya— de parabienes 
y frases hechas. Con todo soy sin- 
cero, Eriko, si te digo que cartas 
como las tuyas me dan fuerza y 
moral para seguir escribiendo. Cen- 
trándome en la que tengo delante, 
intentaré puntualizar al máximo. 
Por una parte, está el problema del 
papel: a todos nos gustaría que la 
revista saliera en papel “couché”, 
como el primer número; sin embar- 
go, hay unas razones de tipo eco- 
nómico que lo imposibilitan y, si la 
disyuntiva se plantea entre un au- 
mento del precio de venta de la re- 
vista o la disminución cualitativa del 
papel, mi elección (y supongo que 
la tuya) se inclina hacia la segunda 


alternativa. Desconozco la existen- 
cia del grupo “Child” y agradecería 
a quien tenga datos sobre el mismo 
que me los facilite. Por último, opi- 
no que el LP de “Cream” “Good- 
bye” constituye una joya, un punto 
y aparte, en la música de los años 
sesenta. Gracias, my friend. 


Bajo el seudónimo “La Viudita 
del Conde Laurel” me mandas una 
carta cáustica y corrosiva. No voy a 
caer en la tentación de reproducirla 
Íntegramente, para demostrar va- 
lentía y capacidad de auto-crítica... 
Lamento que no te haya gustado el 
último número de Vibraciones (qui- 
zá tampoco los anteriores: de ellos 
no hablas. Tal vez desconocías la 
revista) y esto es todo. Al definir lo 
que sería este Correo, dejé constan- 
cia de su intención de diálogo abier- 
to y de plataforma de opinión de 
temas vinculados con el mundo de 
la música y de las vivencias que 
—directa o indireciamente— ésta 
provoca. El que tú te “cargues” 
determinado número de la revista, 
llegando casi al insulto personal ha- 
cia alguno de sus colaboradores, no 
es causa suficiente para reproducir 
tu carta; como no lo sería el hecho 
de que la ensalzaras hasta el infini- 
to. Como opinión me sirve —igual 
que supongo nos sirve a todos 
quienes trabajamos en ella—, pero 
no más. Las críticas casi siempre 
tienen su lado positivo. Gracias por 
tus deseos de una mejor salud men- 
tal. Aunque ¿te atreverías tú a decir 
lo que es y lo que no es una mente 
sana? 


Me alegra encontrarme con un 
viejo amigo, Dionisio (Olivenza, Ba- 
dajoz), aunque sea sólo a través de 
la letra impresa. Tú sabes que a mí 
también me preocupa el que llegue- 
mos todos a conocer la problemáti- 
ca que plantea la música actual, a 
través de sus letras, esta es la razón 
por la que Vibraciones ha decidido 
darlas a conocer, conectándolas 
con la personalidad de su intérprete. 
Creo que es un camino. Los libros 
que citas los puedes encontrar, a 
través de cualquier librería o pidién- 
dolos directamente a la editorial 
“Awopbopaloobop Alopbamboom”" 
de Nick Cohn (Ed. Nostromo, Gene- 
ral Perón 2. Madrid) y “Los cantos 
de la conmoción” de Marcelo Co- 
vián (Ed. Tusquets, cuya dirección 
he citado en este mismo Correo). 
En cuanto a los discos, depende de 
cuáles: si concretas más, puedo in- 
dicarte su editora discográfica; aun- 
que, los pioneros de la “cancó cata- 
lana” están editados todos por 
EDIGSA (Avda. José Antonio, 654. 
Barcelona-10), antes de la escisión 
de 1967. 
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entra en las listas del 


BILLBOARD así : 


12 semana - 79 
2a semana - 63 
3a semana - 40 


y seguirá subiendo hasta el número 


UNO 
300.000 


copfas vendidas en tres semanas en U.S.A. 


E 


NICTOR JAR 


- 


CANTAR OPINANDO 


por Marta Nelly 
foto cedida por Triunfo 
ilustración Forges 


El pasado 1 de diciembre tenía que haberse celebrado en París un festival 
de universal homenaje a Víctor Jara. Un festival homenaje con la partici- 
pación de cantantes representativos de muy diversas latitudes y de muy 
diverso compromiso: Peter Seeger, Bob Dylan, Arlo Guthrie, Joan Baez, 
Tom Paxton, Daniel Viglietti y un etcétera larguísimo y prometedor. 
Sin embargo el festival no ha llegado a celebrarse. Se ha dicho como 
excusa que, debido al amplio poder de convocatoria de la manifestación 
no existía en París un local cerrado capaz de albergar a los asistentes de 
muy diversa procedencia. También se han insinuado dudas por parte de 
la administración francesa con respecto a la autorización. Nuestra inten- 
ción era asistir masivamente y desplegar todo un número especial dedi- 
cado a la memoria del cantante chileno y a los minuciosos detalles del 
homenaje. No habiéndose celebrado no queremos, sin embargo, omitir 
su recuerdo y es por ello que hoy transmitimos su palabra todavía viva 
que recogiera hace tiempo en Montevideo nuestra compañera Marta 
Nelly y una ilustración inédita que nos ha cedido gentilmente el dibujan- 
te Forges. 


Escritos, 


/ 
Dedicado a fos vudo: 
humildes báscadores, 
tipoS.deses r 
vaadbuúndos de 
165, Quel 
hiso ¡de 


2 arriba 
rmaron 


/ 
este pue volumen. 
Ú 

A losí maghíficos 


Robert Jormien. A 
que Arendiatón Ta mecha y/todo esto 


y al grande imakavilloso / 
melodi soespiM_ 4 
que cubr dad 


de todos nosotros 
Y a Sara que lo hizo todo completo 


y 


Una colección exhaustiva de la obra 
de Dylan desde 1961 a 1973. De su 
fidelidad y amplitud da testimonio el 
cuidado con que el mismo autor ha 
revisado cada página antes de auto- 
rizar la publicación. El resultado es 
una inmensa panorámica de la acti- 
vidad creativa de uno de los gran- 
des oráculos de nuestro tiempo. 


tomo | 370,— ptas. 
EDITORIAL RICARDO AGUILERA 
Padilla, 54 Madrid-6 
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“pero yo canto opinando 

que es mi modo de cantar 
cantando me he de morir, 
cantando me han de enterrar” 


(José Hernández: MARTIN FIERRO) 


Por el andar de esta vida y de este destino 
mío, tal vez y sin tal vez, sean muy pocas 
las oportunidades en las que, tratar con las 
personas me proporcionó momentos Ínte- 
gros en continente y contenido. Haber co- 
nocido a Víctor Jara allá por el año 1970 en 
los pasillos del Teatro Nuevo Stella D'Italia, 
en Montevideo, Uruguay, fue uno de los 
momentos imborrables que me agrada re- 
cordar. No era imprescindible creer a pies 
juntillas que me hallaba frente a un gran in- 
térprete, simplemente tener la plena segu- 
ridad que sí era aquel muchacho un amigo, 
el compañero, el hombre pueblo. Y como 
siempre que me empecinaba en algo, logré 
luego de no pocos intentos arrancarlo de su 
rueda de entrañables y tenerlo por unos lar- 
gos minutos sólo para mí. Casi fueron innece- 
sarias las preguntas, y entablamos un diálogo. 
Hijo de campesinos desde pequeño anduvo 
guitarra al hombro cantando el folklore Chile- 
no, y fue su madre (se llamaba Amanda) quien 
le enseñó a entonar los primeros jorgeos.””... 
siempre quise el folklore de mi tierra y 
encontraba que su música era parte mía 
propia, nada había ajeno o desconocido 
en ella, todo me era enteramente par- 
ticular... “—Chile ha dado y seguirá dan- 
do nombres y hombres que saben desde 
siempre (antes de comenzar a andar) que 
su historia es rica y que el cantor hace esa 
misma historia”. Pero sigamos; charlar con 
Víctor, me doy cuenta cabal en estos momen- 
tos en los que ya no está, fue la más extraordi- 
naria de las experiencias; era simple, sencillo, 
con la frescura y espontaneidad (por lo menos 
conmigo lo fue) de quien tiene la seguridad de 
haber llegado a lograr un todo en comunica- 
ción de masas a nivel popular. También hubo 
un ciclo en el que Víctor quiso ser director de 
teatro (tal vez esto pocos lo sepan) —”...Es- 
tudié en la Escuela de Teatro de Chile, 
quería dirigir y comunicarme de esa ma- 
nera, a través de mis dirigidos y desde la 
escena con el espectador, poner el alma 
para que cada frase dicha por ellos fuera 
un poco la mía, hacer esto demandó bas- 
tante paciencia, por aquellos tiempos se 
hacía mucho teatro importado de Europa, 
pero lo intenté y resultó, recuerdo un títu- 
lo “ANIMAS DE DIA CLARO” un logro y 
una experiencia que valió la pena...”— Me 
gustaba el modo de hablar de Víctor Jara, era 
claro y conciso, no usaba grandes frases y eso 
era lo que más me animaba a seguir buscando 
con preguntas el Jara que aún me era desco- 
nocido. La lucha de Víctor fue siempre intensa 
pero como buen chileno enfrentó las verdes y 
las malas con valentía, signo de toda su vida 
(corta por desgracia). En el año 1959 se casaba 
con Joan a quien conociera en la Escuela de 
Teatro donde a su vez ella estudiaba ballet. 
Una nueva etapa que marcaba en la vida de mi 
entrevistado, un momento feliz con quien le 
daría dos hijas que en estos momentos deben 
tener entre 15 años la mayor y 10 la más pe- 
queña. ”... se llaman Manuela que es la 
mayorcita y la menor Amanda, y el mis- 
mo nombre de mi madre, te habrás dado 
cuenta que en la canción TE RECUERDO 
AMANDA también cito el nombre de 
Manuel que era el de mi padre...— de 
todas maneras personalmente pienso que los 


NICTOR 
JARA 


CANTAR 
OPINANDO 


nombres de sus padres y ellos mismos, fueron 
para Víctor representativos de la gente chile- 
na, del pueblo chileno. Pero antes de conti- 
nuar quisiera citar aquel acontecimiento que 
por días y días fue apoteosis; el Teatro donde 
actuaba Víctor estaba lleno por completo; el 
pueblo uruguayo quería estar cerca de él y no 
le importaba que fuera de pie, tal era la comu- 
nicación que lograba; cantaba y hablaba con 
el público, era el compañero, dimensión de un 
proletariado cada vez más sufriente, cada vez 
más marginado pero a la vez seguro de un 
triunfo que él había tenido la suerte de palpar 
en su Chile con la llegada de Allende (también 
el gran ausente hoy); decir que hubo es poco, 
las manos rojas de entusiasmo y el corazón 
pronto para el grito sincero de “COMPAÑE- 
RO” un rosario de canciones entre-las que re- 
cuerdo por sobre todas EL DERECHO DE VI- 
VIR EN PAZ del propio Víctor, A CUBA, tam- 
bién de su autoría, TE RECUERDO AMANDA, 
su hija más querida, EL ALMA LLENA DE 
BANDERAS de la que le pertenecen letra y 
música y tantas más de las que guardo la 
emoción de habérselas escuchado al mismísi- 
mo Víctor. 


LOS QUILAPAYUN 


También lo encontramos al lado de un con- 
junto que calza verdades en cada interpre- 
tación, cito a LOS QUILAPAYUN, durante 
un buen tiempo cumplió funciones directri- 
ces—” ... estuve al lado de los QUILA du- 
rante un ciclo que supo ser muy impor- 
tante en mi destino, junto a ellos hicimos 
cosas de real valía, no tanto porque fuera 
yo su director sino porque ellos por sí so- 
los dan siempre y lo seguirán haciendo, 
de los suyo lo mejor y más sincero, me 
supongo que recordarás su “SANTA 
MARIA DE ¡QUIQUE”...? “—claro que la 
recordaba y mucho; una cantata que recorrió 
el mundo en las voces de sus seis integrantes 
como, no sólo una parte importante de la su- 
frida vida de Chile a principios de siglo, sino 
al mismo tiempo como un exponente incues- 
tionable del valor cultural que LOS QUILA- 
PAYUN dan a su obra interpretativa. Víctor 
Jara creyó siempre en la canción y creación 
que en letra y música, diera con lealtad el calco 
exacto de una vivencia, de un momento socio- 


político que de una forma u otra marcaba un 
paso en la historia—” ...mira Marta, estoy 
seguro que la canción fue y será, si dice 
únicamente la verdad, la mejor rúbrica del 
cantor que la dice; cuando en las univer- 
sidades, en los recitales, en las fábricas, 
sientes que esa parte del pueblo canta 
contigo, ya puedes tener la seguridad de 
que los cientos de voces que se unen a la 
tuya, marcan de forma imborrable un 
sentir...” En estos momentos, en los que re- 
cuerdo la cita que hizo Victor de su actuación 
en universidades, no puedo menos que recor- 
dar, que hasta el momento en que fuera lleva- 
do preso junto con otros compañeros (si la 
memoria no me falla, el 12 de setiembre de 
1973) cantó en el reducto universitario dando 
ánimos a quienes allí estaban y a los que veía 
entregarse a la desesperación e impotencia. 
Siempre su canto como bálsamo, siempre su 
canto sirviendo de sostén para el que sentía 
flaquear sus fuerzas—.”” ...yo personalmen- 
te creo que el cantor tal vez no vaya a 
cambiar o escribir la historia de un país, 
pero en su conjugar hechos quedará 
siempre la pauta a quien escucha, del ci- 
clo por el que éste pasa y el porqué de sus 


problemas, sus necesidades y su padecer, 
como también los ciclos de alegría y de 
bienestar...” —Así de claro me habló aquel 
día mi entrevistado, no podía ser de otra forma 
y hoy más que nunca me afirmo en ese pen- 
samiento. Sentía la imperiosa necesidad de 
crear un destino mejor para los que en esos 
momentoseranadolescentes— ”...la paloma 
de la paz revolotea por América Latina y 
estoy seguro que mo ha de demorar 
mucho en posarse para siempre en ella...” 


VIOLETA PARRA 
Y EL PRESIDENTE ALLENDE 


Hablé con él de muchas cosas y también le 
pregunté de su amistad con Violeta Parra, la 
inmensa chilena que se inmortalizó en la 
muerte, fibra y vena del Chile heroico—” ... A 
Violeta la conocí siendo ya gran amigo 
de sus hijos Isabel y Angel, fue mi gran 
consejera, me animó constantemente a 
escribir y a cantar, la consideré siempre 
como mi madre en el canto; Violeta fue, 
como te diría, la gran impulsadora de 


todo un movimiento y un camino arduo 
de la canción en Chile...”” — y se enternecía 
el acento de Víctor al hablar de la inmensa Vio- 
leta, la de GRACIAS A LA VIDA, la misma de 
MALDIGO DEL ALTO CIELO etc. Hay quien 
desconoce por completo lo que fue este 
hombre en la canción chilena y que dicen por 
allí que su mejor obra fue morir por que se con- 
virtió en héroe; qué poco dice esta expresión 
de quien la formula... qué increíblemente ab- 
surdo, Jara vivió y murió con el canto por ban- 
dera, porque el canto era y seguirá siendo el 
arma invencible del que interpreta; recuerdo 
que le hice un pregunta que llevaba trampea- 
da dos y contestó: ”... Por mi experiencia 
personal te diré que la canción de protes- 
ta era, antes de la toma del poder por 
Allende, un vehículo de comunicación 
masiva de un tipo de conocimiento y de 
realidad que la canción comercial, por ser 
tal; no podía ofrecer. En realidad, yo, co- 
mo cantante, encontré mi verdadero ca- 
mino al interpretar para una clase de pú- 
blico —campesinos, obreros, estudian- 
tes—, que participaba en la construcción 
de una sociedad revolucionaria. Me sentí 
entonces planamente identificado con la 
suerte del minero, del campesino, del 
marginado. Los temas de la canción de 
protesta son los temas del pueblo, por- 
que el pueblo es el protagonista de la his- 
toria y del país. De la misma forma te diré 
que si en el período anterior a la toma de 
poder la canción de protesta manifestó 
el sentir colectivo —la explotación, el do- 
lor, la injusticia— después ya no es can- 
ción de protesta sino de júbilo de cele- 
bración. Pero de la misma forma te digo 
que el perder su carácter de protesta no 
pierde de: ninguna manera el carácter 
popular, ya que lo que hace popular a la 
canción es su vinculación estrecha a la 
causa del pueblo...'” —Y me di cuenta en 
aquellos momentos cuál era la verdadera di- 
mensión de Jara, ya no importaba su nombre y 
apellido sino aquel hombre que sabía como y 
hasta donde llegaba por su amor a todo lo que 
significara su pueblo y con él todos los pue- 
blos sufrientes del mundp. Siento orgullo hoy 
que sé no habrá más charlas, no más reporta- 
jes, no más cantar haciéndole coro, de que en 
cierto momento me dijera— ”... Te das cuen- 
ta, no hace falta tener conocimientos de 
años para sentirte amigo de alguien...” 
—yese alguien era yo; claro Víctor, yo también 
sentí como los miles de personas que te cono- 
cieron que eras el gran amigo de siempre, el 
incondicional compañero, el valiente obrero 
de la canción. Conoció en el momento de un 
paso muy fugaz por Chile a dos españoles que 
sonaban y muy fuerte en aquellos momentos; 
Joan Manuel Serrat y Paco Ibáñez, sentía 
gran admiración y aprecio por ellos. Todos los 
que llegaron a estrechar su mano o a verle de 
cerca o a comprender su canto, le quisieron. 
Quizá olvide algo de nuestra charla pero lo que 
tengo presente es su ansia desmedida por 
una pronta liberación de América Latina. Po- 
drá cuestionársele que sus recursos histrió- 
nicos no fueran sino apenas discretos, pero él 
supo con su voz dar forma y vida a todo un 
proceso que por supuesto hizo y sigue ha- 
ciendo historia. De haber elegido su muerte, 
hubiera elegido esa que lo llevó, entre cinco 
mil o más chilenos sin su guitarra pero con 
toda su alma cantó siempre, allí siendo un pri- 
sionero más, y cantó hasta el segundo antes 
de su muerte, quizá sin voz pero con la ento- 
nación de su alma que seguirá latente junto a 
todo el pueblo latinoamericano . 
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COUNTRY JOE 
ABANDONA 
AMERICA 


Londres: Country Joe, el prototipo del 
hippy de la costa oeste de USA, ha de- 
clarado que piensa abandonar su país 
durante dos o tres años como mínimo. 
En una entrevista con The New Musi- 
cal Express, explica sus motivos. 
“Estuve en los Estados Unidos, du- 
rante diez años en plan hippy, ¿sa- 
bes? Esto ya se me ha acabado. 
Siguen existiendo alternativas en mi 
país que no existen en Europa, pero 
me han dejado de interesar. 

Antes hacía declaraciones específicas 
y me proponía fines muy concretos, 
pero siempre estuve coaccionado por 
varias organizaciones, varios grupos 
ideológicos, varias filosofías de la vida 
—y conforme voy madurando me 
convierto más y más en anarquista. 
Tengo una orientación más personal. 
Es que quiero hacer lo que quiero 
hacer— esto no encaja en ninguna ca- 
tegoría. Tampoco me interesa ganar 
tanto dinero ahora.” 

MM: ¿Esto te importaba antes? 


VORLI VIBRATIONS 


Los Angeles: Roger McGuinn, que 
actuaba en el Troubador, fue acom- 
pañado por un par de viejos amigos: 
David Crosby y Gene Clark. Los tres 
ex-Byrds cantaron la famosa “Eight 
Miles High”. Bob Dylan estuvo sen- 
tado entre el público para disfrutar de 
esta corta reunión. 


MOTT THE 
HOOPLE 
CANCELA SU 
GIRA 
INGLESA 


Londres: Debido al colapso físico de 
lan Hunter, Mott the Hoople ha can- 
celado su gira inglesa. Según un por- 
tavoz del grupo, Hunter tardará dos o 
tres meses en recuperarse del todo. 
Este acontecimiento ha hecho que los 
rumores sobre la posible disolución de 
Mott aumenten. 


CJ: Sí. Quería hacer dinero, hice 
mucho dinero y gasté mucho dinero. 
Fui como un esclavo del dinero y de 
las maneras de retener el dinero. En- 
tre 1968 y 1972 gané muchísimo dine- 


Nueva York: Durante una cena después del concierto, David Bowie explicó 
a Alice Cooper: “Claro que te admiro y admiro lo que haces, pero tú eres so- 
lo sarcástico. Yo soy un artista.” Quizá la gira de Bowie, que ha recibido 
una crítica bastante mala, le ha puesto de mala uva. ¿Quién sabe? 


ro, desde mi punto de vista. Tienes 
que recordar que mi familia es de la 
clase obrera. 

“Pero, ahora, como mi familia se ha 
disuelto, no me importan los hits. Yo 
soy el hit. Tengo bastante éxito como 
para satisfacerme a mí mismo y eso es 
todo. 

“Estoy escribiendo, y estoy muy ani- 
mado por ello, un libro de ciencia fic- 
ción social. Me divierte... porque creo 
que allí está el futuro. Había una ge- 
neración que siempre intentaba ima- 
ginarse el futuro, y resulta que noso- 
tros vivimos en él... He pasado mucho 
tiempo basándome en un lugar físico, 
ahora me voy a basar en un lugar me- 
tafísico. 


Vancouver: El show de George Harri- 
son, en una gira por el continente nor- 
teamericano, parece haber tenido 
menos impacto de lo previsto. 

En Vancouver apenas llenó el local 
donde tocaba y el público le recibió 
con más afecto que entusiasmo. Se- 
gún la prensa extranjera, las cancio- 
nes largas de Ravi Shankar aburrie- 
ron bastante a los canadienses, oca- 
sionando peticiones de “rock and 
roll” y “boogie” por parte del pú- 
blico. 


WORLD VIBRATIONS 


Í 


SERRAT CANCION RECUPERADA 


“Edurne” es una antigua canción de Serrat, que tlene su estribillo en vasco, 
y que durante la recién terminada etapa Zafiro había quedado colgada en 
los innumerable svericuetos de la censura. Por fin la canción ha obtenido la 
luz verde y acaba de salir al mercado español en forma de single. Probable- 
mente, y si los pasillos de la censura no nos deparan ulteriores sorpresas, sea 
este el último single inédito de Joan Manuel Serraí con la citada compañía. 


SPOOKY TOOTH 


Nueva York: Spooky Tooth se ha disuelto oficialmente por segunda vez. 
Gary Wright empezó de nuevo con el grupo, pero ahora ha decidido que to- 


car con un grupo convencional le controla demasiado. El acaba de grabar 
un LP en solitario con Warner Brothers y hará una amplia gira americana 
al empezar el año nuevo. 


ROD STEWART Y SUS AMIGOS 


Londres: Al final de un concierto de Rod Stewart, el cantante fue acompa- 
ñado por un par de viejos amigos: Linda y Paul McCartney. Le acompaña- 
ron en el estribillo de la canción “Mine for Me” ante un público sorprendi- 
do y super-entusiasmado. 


ALICE COOPER 
ELEGIDO 
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HARKS SE DISUELVEN 


Londres: El grupo Sharks ha decidido disolverse, según un portavoz de su 
mánager. El motivo de la disolución no se conoce aún, pero fuentes cerca- 
nas al grupo lo atribuyen a una frustración general que experimentaban los 
miembros. Se esperan declaraciones sobre el futuro de los miembros como 
artistas individuales. 


LYNYRD SKYNYRD RESPALDA 
A GEORGE WALLACE 


Glasgow: Van Zant, miembro del grupo Lynard Skynard, ha declarado que 
su grupo, siempre siguiendo una política pro-Sur, respaldaría a George 
Wallace en una campaña presidencial. Teniendo en cuenta que Wallace fue 
el gobernador que más se opuso a la integración de las escuelas y cuyo racis- 
mo es bastante conocido, parece una postura, la de Lynard Skynard, un po- 
co ambigua, especialmente si pensamos que la música no existe el color. 


FAMILY STONE 
EN LAS VEGAS 


Las Vegas: En las Vegas, donde existe 
un decreto municipal en contra de ac- 
tuaciones Rock and Roll, Sly y the Fa- 
mily Stone tocará. ¿cómo? Pues su 
manager ha logrado que toquen por- 
que insiste que el grupo no es rock 
and roll, sino un grupo de artistas de 
cabaret. 

Me pregunto ahora cuánto tardarán 
grupos como Pink Floyd, David Bo- 
wie y compañía en acudir a Las Ve- 
gas, ciudad fortaleza de la mafia y lu- 
gar preferido de los norteamericanos 
de dinero. Puede ser que veamos el 
primer paso de una revolución. 


Los Angeles: Alice Cooper, símbolo de todo lo no aceptable para los ame- 
ricanos viejos y establecidos, ha sido elegido como hombre importante por 
la publicación “Who's Who” (“Quien es Quien” - un tomo anual que reco- 
pila todos los nombres y datos de personas de importancia en el país). Para 
preservar su imagen ante su público, su manager ha facilitado los datos a la 
casa editorial, pero ha insistido en que deben tratar a Alice usando su nom- 
bre verdadero, Vincent Furnier. 


WORLD VIBRATIONS 


PINK FLOYD 


DEMASIADA EUFORIA 


Londres: En una entrevista con (he New Musical Express, Dave Gilmour de 
Pink Floyd admite que la popularidad del grupo ha llegado a tal extremo 
que el público responde con un frenesí de admiración tanto por un buen 
concierto como por uno malo. 

“Estoy seguro”, dice Gilmour “que si hiciéramos un LP que no tuviera 
nada más que basura pura, se vendería más que los LPS de muchos otros 


grupos.” 


INCORPORACION 


Londres: El grupo Argent cuenta 
ahora con cinco miembros con la in- 


troducción del guitarrista-cantante 
John Verity. Verity tenía su propio 
grupo, el cual tocaba con Argent du- 
rante la gira inglesa en marzo de este 
año. Al firmar con Argent, Verity di- 
solvió a su grupo. Tocará segunda 
guitarra con Argent. 


BRUFORD COLA - 
BORA CON GONG 


París: 'Ex-batería de King Crimson y 
Yes, Bill Bruford ha viajado a Fran- 
cia para substituir a Laurie Allen del 
grupo Gong. Allen fue detenido por 
posesión de drogas en la frontera 
Franco-Alemana y se le ha prohibido 
la entrada a Francia para siempre. El 
grupo volverá a Inglaterra al acabar 
la gira para decidir su futuro y la po- 
sibilidad de una asociación continua- 
da con Bruford. 


RECUERDOS DE 
UN EX-PRESIDEN- 
TE 


Los Angeles: Clive Davis, ex-jefe de 
CBS, despedido hace dos años por su- 
puestos tratos con drogas, ha escrito 
un libro sobre sus experiencias como 
presidente de la multi-compañía. 
Davis, ahora presidente de su propia 
compañía discográfica, escribe sobre 
sus contactos con figuras como Bob 
Dylan, Simon and Garfunkle, Neil 
Diamond, Liza Minnelli, Miles, Andy 
Williams, y Leonard Bernstein. Es- 
cribe también, y con suma franqueza, 
sobre sus relaciones con Janis Joplin. 
En el libro, titulado Clive: Inside the 
Record Busines, habla de su primera 
reunión con Joplin y su mánager Al- 
bert Grossman. El mánager explicó a 
Clive: ¿Sabes lo que preferiría hacer 
Janis? Ella piensa que sería mejor me- 
terse en la cama contigo para finalizar 
el acuerdo.” 

Davis dice que renegó la oferta, pero 
que la contrató de todas formas. 


Las Vegas: Corren muchos rumores acerca del estado mental de Elvis. Al- 
gunos dicen que vive aterrorizado, temiendo un rapto, o ser asesinado. 
Otros cuentan que se ha puesto muy gordo y está muy deprimido tras su 
gira desastrosa por USA. Dicen que durante la gira, Elvis vivió totalmente 
recluido y que sus ayudantes probaron su comida primero para asegurarse 
de que no estaba envenenada. 


REFORMACION DE THE LOVIN'SPOONFUL 


Los Angeles: The Lovin'Spoonful se está reagrupando con todos sus compo- 
nentes originales - John Sebastian (cantante principal, guitarrista, armónica 
y autoharp), Zal Yanovsky (guitarrista principal), Steve Boone (bajo) y Joe 
Butler (batería). El grupo grabará un nuevo LP y también hará una gira 
americana en un futuro próximo. 

El grupo dejó de existir hace cosa de ocho años cuando Sebasilán les aban- 
donó. Sus éxitos, como “Summer in the City”, “Do you believe in Magic”, y 
“Daydream”, escritos por Sebastián, hicieron que alcanzaran un puesto al- 
to en la música de ayer. Esperamos que sus años como solistas contribuyan 
a una evolución favorable. 


25 


The Rolling Stones $53 It's only Rock'n Roll! 


Un nuevo allbum en discos y cintas Rolling Stones 


DISTRIBUIDO POR HISPAVOX S.A 
PRODUCIDO POR THE GLIMMER TWINS PARA PROMOTONEBV 


LOS VIB5-4 


PINK FLOYD 


Y no vienen los de Pink Floyd. 

Y venden discos. Y no vienen. Y la 
gente se lo pregunta. Y no vienen. 
Y se acercan hasta Toulouse. Y nos 
acercamos hasta Toulouse. Y siguen 
sin venir. Probablemente 
constituyan uno 

de los acontecimientos más 
ansiados, más lógicamente 
ansiados. Porque con Pink Floyd 
empezamos muchos. Empezamos 
todo. Porque paladear Pink Floyd 


en las noches coloreadas ha sido un 
poco el guiño, la contraseña, la señal 
de complicidad. Pero tardan en 
venir. Y en la espera nos llega la 
película de una actuación: “Pink 
Floyd at Pompeya”, grabación de un 
concierto efectuado especialmente 
en las ruinas de la ciudad. Para 
estos días, o para los próximos, se 
proyectará entre nosotros. 

Nos adelantamos y os lo contamos 
casi todo sobre Pink Floyd. 


¡DALE COLOR! 


Colchones y almohadones en el suelo, sobre las vie- 
jas alfombras. Una caja de fruta, llena de discos... 
¿Falta alguien? No, no creo que venga. Tomaos el 
té, por favor. Un corro de miradas expectantes 
ojos claros, protundos, turbios, serenos... ¿Quién 
ha traído estos discos? ¿“Pink Floyd”? ¿Es un gru 
po nuevo? No, hace años que funciona en Inglate 
rra su música es increíble. ¡Poned el ''Ummagum 
ma”, primero! Se apagaron las farolas y se encen- 
dieron los cirios. 

¿De qué te ríes? ¿Y tú? ¿Y tú? ¿Y...? Los rostros se 
han vuelto verdosos y pequeñas las pupilas. ''As- 
tronomy Domine”. Ojos que se miran, ojos que se 
cierran. La habitación se ha convertido en música. 
El metro de Londres (underground, o yes) a la velo- 
cidad de vértigo, entrando en la estación de Notting 
Hill; luego, la humedad de la hierba verde bajo tu 
cabeza. Abres los ojos y ves a un sacerdote llorando 
ante los cirios del altar. ¿Por qué?, ¿por qué?, ¿por 
qué? Unos gritos aterradores. Alguien dice: tranqui- 
los, es el disco. Ten cuidado con el hacha, Eugenia. 
Vuelve la paz. Nadie llora. Seca las lágrimas, tú 
también. Aplausos. El dispositivo automático del 


PINK FLOYD: ¿PA RPADEO OC DESPERTA p? 
Pl Y A L DYD: ¿Fr/iintr ADE O D D ES PE 412 


por Claudi Montañá 


Rosa de jazmín en la noche de lejía 
Rosa de casa álucinada 
Rosa de selva inundada de estampillas azules 
y verdes 
Rosa de cometa volando por encima de un terreno 
baldío donde se pelean los niños. 
Rosa de humo de cigarro 
Rosa de espuma de mar hecha cristal 
Rosa 


(De “Parpadeo”. Benjamín Péret. Je sublime) 


En la calle lloviznaba. Tan sólo media hora antes llo- 
vía en cantidad, comentaba la vieja desdentada de 
la tienda de comestibles. ¿Seremos tantos, estás 
seguro? Chocolate, por favor. Y flan. Y mermelada. 
Y leche. Y chocolate. Mantequilla, también. Y fruta 
Y salsas. Chocolate, por favor. ¿No tienen nata, se- 
ñora? ¡Lo ves, igual tendremos que ir a la granja! 
Lloviznaba. Mientras, comprábamos provisiones 
para el viaje. Unas botellas de moscatel, bizcochos 
y nata. ¿Indispensable, no? La calle parecía más 
húmeda y más triste y más oscura y más fría. En la 
lejanía las iluminaciones navideñas y el abeto con 
confeti plateado... No era difícil imaginarse los al 
macenes abarrotados de sábado por la tarde. Papá 
Núel ignoraba todavía en aquellos momentos la pa 
labra mágica: crisis. La hiedra debía estar mojada al 
este del Edén. La calle — resbaladiza y agujereada 

podía convertirse, de un momento a otro, en testigo 
de un “gag” de botellas rotas y pavimento 
goloso de nata y borracho de moscatel ¿Invierno 
del 70? ¿Del 71? ¿Del 72? Botas de cuero y chaque 
tones de falsa piel. Nómadas y sedentarios, había 
mos planeado con cuidado el viaje. Luego, las no 
ches tibias y los días sin sentido, nos enseñarían 
que puede viajarse sin planear nada. Luego, sabría 
mos de locos rencores al otro lado de la puerta 
Luego, viviríamos viajes a pecho descubierto, cule 
breando por entre los coches enemigos de la ciu 
dad. Pero, esto lo ignorábamos entonces... Aque 
lla tarde de fría lluvia llegamos a casa cargados de 
provisiones. ¿No te acuerdas, cuando eras un chi 
quillo y no podías dormir de inquieta felicidad, pen 
sando en el viaje que harías al día siguiente? La casa 
olía a estufa encendida, a alfombras viejas y apoli 
lladas, a cuero mojado... Un póster del Che Guevara 
y una reproducción del “Guernica” de Picasso 
¿Dónde comprasteis este tapiz? Mejor lo dejamos 
todo en la cocina, ¿no? Mientras llegan los demás... 
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BASF tiene la nueva dimensión: 
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ElcuadraBO rojo 


de la calidad 


tocadiscos no funciona y el disco gira sin cesar so 
bre la última estría. Alguien debería darle la vuelta. 
Nadie se levanta, las piernas doloridas y la cabeza 
balbuciente. ¡Qué extraño silencio! El Hombre de 
Nunca Jamás cambia la cara del disco y enciende 
unas varillas de sándalo. 

La roja luz de las varillas serpentea ante tus ojos en 
exótico ballet, siguiendo el tema de “Pink Floyd”. 
Te viene a la memoria y citas en voz alta: “Por un 
áspero camino, un cansado peregrino busca la feli- 
cidad. Y, cuantos al paso halla, todos le dicen que 
vaya: ¡más allá!” Reminiscencias de infancia que, 
ahora, te planteas con pasión. ¿Más allá? ¿Por qué 
más allá? Mil lucecitas rojas bailan ante tus ojos; el 
olor a sándalo lo invade todo. ¡Qué cansado estás! 
¿Qué hora es? Varios tipos de pequeños animales 
con pelo juntos en una cueva y jugando con una 
piedra. De nuevo “Pink Floyd”. Los pájaros de Hit 
chcock luchan entre sí. Apocalipsis y orgía. Un piti- 
llo; el humo ciega tus ojos. La nata corre por los 
suelos con piernas de anchoa y pies de aceituna. 
Las cubiertas de los discos están manchadas de 
chocolate. “The narrow way": estrecho es el cami- 
no, caminante, y tus pies magullados de tanto ca- 
minar. ¡Corre, conejo, corre! 


LOS MISTERIOS DEL ORGANISMO 


Diversos dibujos en el suelo. Los círculos concén 
tricos de distinto color son su constante. Abando 
nas la nave segura de los colchones, para arriesgar 
te a salir al mundo exterior en busca de un lavabo. 
El agua del grifo te baña las manos. Y se te antoja 
una cascada alpina. Vuelves. La luz tenue del ama- 
necer se perfila a través de la persiana y de los cris- 
tales de la ventana... ¿Duermen? ¿Sueñan? La fun- 
da de “Atom Heart Mother” te invita a pensar en el 
idílico paisaje, tantas veces anhelado. El verde pra- 
do, las vacas... Pones el disco y te da una sensación 
de paz. Te sientes relajado. Decididamente ha ama- 
necido. El sonido familiar del huevo al freírse... El 
climax final, agotador. Te sientes terriblemente 
cansado. Quisieras dormir. Pero, tu mente es un 
calidoscopio de colores: verde rojo, anaranjado, 
verde, amarillo, azul, verde, violeta, verde, rojo... La 
imagen de una vela casi consumida se te antoja el 
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hundimiento de las grandes pirámides de Egipto. 
Caos. Todo se derrumba en torno a ti. Yun punto de 
luz: abandonarlo todo y marcharte a un lugar solita 
rio en el campo. Lo dices en voz alta y ella te respon- 
de que pensaba lo misma... Vuestros dedos se entre 
cruzan y vuestros labios se unen. Los ojos cerrados 
y todo da vueltas: la noria se ensaña contigo. Abres 
los ojos y sonríes. ¿Es china, acaso? La luz, herma- 
no, te juega una mala pasada. Buscáis un hueco, 
entre los cuerpos tendidos, para abrazaros. Zabris- 
kie Point. Ralentí. Vuestro abrazo descompuesto en 
mil abrazos. El pelo largo cubre tu rostro. Unas ma- 
nos, sin brazos, lo apartan lentamente de tus ojos 
y de tu frente. De nuevo “Pink Floyd”. Pon los con- 
troles para llegar al sol, “Set the controls for the 


heart of the Sun”. Si a tu ventana llega una paloma, 
trátala con cariño... La magia rosa se apodera de ti. 


¿LA VIDA SIGUE IGUAL? 


¿Qué ha pasado? Unos sonidos extraños a tu coti- 
dianidad te han despertado. Unos viejos colchones 
y varios amigos al lado. En el tocadiscos, por enési- 
ma vez, “'Ummagumma”... Han subido la persiana. 
¿Qué hora es? Fuera, una suave llovizna. Un poster 
del Che y el “Guernica” de Picasso. Alguien ha col- 
gado los círculos concéntricos y coloreados de una 
noche en vela. ¿Salimos? Es tarde triste de domingo 
en la calle. El suelo está húmedo y resbaladizo. Ca- 
dáveres de permiso con trajes de etiqueta se refu- 
gian bajo su paraguas. Piensas que nadie entiende 
nada. Te sientes clarividente. ¿Cómo empezó todo? 
La vieja desdentada de la tienda y la compra de pro- 
visiones... ¿“Pink Floyd”? A lo lejos se encienden 
las calles iluminadas y los escaparates engalanados 
y el abeto con tiras plateadas... Una mano cálida de 
muchacha coge tu helada mano. El andén del metro 
está lleno de gente. Preferís andar. Algo ha cam- 
biado en ti, desde anoche: nunca sabrás si “Pink 
Floyd'' fue causa o puro accidente. La llovizna si- 
gue con persistencia. Neón, coches por todas par- 
tes, reclamos publicitarios. ¿Hace falta todo ello pa- 
ra viajar por la vida? ¿*“Pasas”” de todo, hermano? 
Las gotas de lluvia hacen explosión al tocar el suelo. 
Alo lejos, inútiles y anacrónicos, los estridentes so- 
nidos de las sirenas. Se acercan. 
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THE PIPER AT THE GATES OF 
DAWN (Septiembre de 1967). No 
publicado en España como tal dis 
co, pero incluido en el doble LP 
"A NICE PAIR”, aparecido en 
1974 

Temas: “Astronomy  Domine”' 
(Barret), “Lucifer Sam” (Barret), 
“Matilda Mother”' (Barret), “Fla- 
ming” (Barret), Pow R. - Toc H 
(Barret - Waters - Wright - Mason), 
"Take Up The Stethoscope And 
Walk” (Waters), “Interstellar Over- 
drive” (Barret-Waters-Wright 
Mason), “The Gnome” (Barret), 
“Chapter 24” (Barret), '"The Sca 
recrow'' (Barret), “Bike” (Barret) 


A SAUCERFUL OF SECRETS 


Julio de 1968). No publicado en 
España como tal, pero incluido en 
"A NICE PAIR” 

Temas: “Let Thére Be More 
Light'” (Waters), “Remember a 
Day'' (Wright), “Set The Controls 
For The Heart Of The Sun” (Wa 
ters), '*Corporal Clegg'”” (Waters), 
"A Saucerful Of Secrets” (Waters- 
Wright-Mason-Gilmour), "See 
Saw” (Wright), “Jugband Blues” 
(Barret) 


MORE (Julio 1969). Publicado en 
1974 

Temas: “Cirrus Minor”* (Waters), 
"The Nile Song” (Waters), “Crying 
Song” (Waters), ''Up The Khyber” 
(Mason-Wright), “Green ls The 
Colour” (Waters), “Cymbaline”' 
(Waters), “Party Sequence” (Wa 
ters - Wright - Gilmour - Mason), 
“Main Theme” (Waters-Wright 
Gilmour-Mason), “Ibiza Bar'” (Wa 
ters - Wright - Gilmour - Mason), 
“More Blues”  (Waters-Wright- 
Gilmour-Mason), “Quicksilver” 
(Waters- Wright- Gilmour- Mason), 
“A Spanish Piece” (Gilmour), 
"Dramatic Theme” (Waters- 
Wright-Gilmour-Mason) 


UMMAGUMMA (Noviembre de 


1969). Publicado en España en 
1970. 
Temas: “Astronomy Domine"! 


(Barret), “Careful With That Axe, 
Eugene” (Waters-Wright-Mason 
Gilmour), “Set The Controls For 
The Heart Of The Sun”" (Waters), 
“A Saucerful Of Secrets” (Waters 
Wright-Mason-Gilmour),  '““Sysy 
phus. Parts 1-4” (Wright), “Grant 
chester Meadows" (Waters), '*Se 
veral Species Of Small Furry Ani 
mals Gathered Together In A Cave 
Grooving With A Pict” (Waters), 
“The Narrow Way. Parts 1-3" (Gil 
maur), “The Grand Vizier's Garden 
Party” (Mason) 


ATOM HEART MOTHER (Octu- 
bre de 1970) 

Temas: “Atom Heart Mother” 
(Mason - Gilmour- Waters- Wright - 
Geesin), “If'" (Waters), “Sum- 
mer'68” (Wright), “Fat Old Sun” 
(Gilmour), “Alan's Psychodelic 
Breakfast” (Waters-Mason-Gil- 
mour-Wright) 


RELICS (Mayo de 1971) 
lación. 


Recopi- 


o A 


MEDDLE (Noviembre de 1971) 
Temas: “One Of These Days” 


(Waters - Wright- Mason- Gilmour), 
“A Pillow Of Winds” (Waters-Gil- 


mour), “Fearless”  (Waters-Gil 
mour), '“San Tropez” 
“Seamus”  (Waters-Wright-Ma 
son-Gilmour), “Echoes” (Waters 


Wright-Mason-Gilmour) 


OBSCURED BY CLOUDS (Ene 
ro de 1972) 


Temas: “Obscured By Blouds”' 
(Waters-Gilmour), “When You're 
In” (Waters-Gilmour-Mason 
Wright), “Burning Bridges” 
(Wright-Waters), “The Gold It's In 
The...” (Waters-Gilmour), 


DISCO 
A 
DISCO 


“"Wot's... Uh The Deal" (Waters- 
Gilmour), “Mudmen” (Wright-Gil- 
mour), “Childhood's End” (Gil- 
mour), “Free Four” (Waters), 


“Stay” (Wright-Waters), “Absolu- 
tely Curtains'' 
Wright-Mason) 


(Waters-Gilmour 


THE DARK SIDE OF THE 
MOON (Marzo de 1973) 

Temas: “Speak to Me” (Mason), 
“Breathe” (Waters-Gilmour- 
Wright), “On The Run” (Gilmour- 
Waters), “Time” (Mason-Waters- 
Wright-Gilmour), '*The Great Gig 
In The Sky” (Wright), “Money” 
(Waters), “Us And Them” (Wa- 
ters-Wright) “Any Colour You 
Like" (Gilmour-Mason-Wright), 
“Brain Damage” (Waters), *Eclip- 
se” (Waters) 


(Waters), 


A NICE PAIR (Diciembre de 1973) 
Publicado en España en 1974. Re 
copila los dos primeros LP's del 
grupo: *'The Piper At The Gates Of 


Dawn” y "A Saucerful Of Se 


crets'" 


PERSONAL: 

Los componentes de “Pink Floyd” 
son Roger Waters (bajo y voz), Ri- 
chard Wright (teclados y voz), Nick 
Mason (batería) y David Gilmour 
(guitarra y voz). Esta formación 
permanece constante desde su se 
gundo LP; en el primero — antes de 
entrar David Gilmour— la guitarra 
era tocada por Syd Barrett 
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por J. M. Pallardó 


No es un hecho banal a la hora de calibrar la mú- 
sica de Pink Floyd, en la que tan prodigiosamen- 
te se ensamblan imaginación y un sólido sentido 
de la realidad, el considerar que tres de sus ele- 
mentos aportan junto a su indiscutible talento 
artístico un notable bagaje técnico como estu- 


diantes de arquitectura. Precisamente alrededor, 


de la arquitectura empezó todo. 

En 1965 Roger Waters, Rick Wright y Nick Ma- 
son, compañeros de estudios, crean con otros 
amigos el grupo musical denominado valiente- 
mente ''Architectural Abdabs”. El grupo no 
dura mucho, Waters, que ya impone su persona- 
lidad, reencuentra a un amigo de la infancia: Syd 
Barret, estudiante de Bellas Artes. Nace Pink 
Floyd. 

El año 1966 es propicio a toda clase de experi- 
mentos liberadores. Se inicia en Inglaterra el fér- 
til movimiento “Underground”. El “poder jo- 
ven” hace de la victoriana Londres una ciudad 
distinta. La radio, la prensa, adquieren un colo- 
rido, una viveza desconocida. los clubs de juven- 
tud, las discotecas, tienen un extraordinario re- 
lieve. **U.F.O.” pronto se convierte en el club 
más popular. Pink Floyd está presente en la gala 
inaugural. Trabajan con las luces, las integran en 
el mundo del sonido. Aquello, dicen entonces, es 
¡¡Psicodélico!! 

En 1967 Pink Floyd se afianza. Está presente en 
todo acontecimiento en el que la “psicodelia” 
juega su baza. (Es el año en el que los Beatles a 
todo gas, para no rezagarse lanzan su “Sgt. Pep- 
per's”...). Barret empieza a dar muestras de ago- 
tamiento. En octubre el “UFO” cierra sus puer- 
tas. El tema más popular del conjunto es See 
Emily play”. Emprende gira por la Costa Oeste 
norteamericana actuando junto a Janis Joplin. 
Barret no puede más. Otro compañero de juegos 
infantiles de Waters le reemplaza: se llama 
David Gilmour. 

En 1968 la prestigiosa Melody Maker” le clasi- 
fica en cuarta posición tras “Procol Harum", 
“Traffic” y “Experience”. Actúan constante- 
mente en Europa y Estados Unidos sin dejar de 
perfeccionar su “Light Show”, El 29 de abril tie- 
ne lugar el primer gran concierto gratuito en 
Hyde Park. El movimiento psicodélico se acaba. 


Aparece el segundo LP de **PF", “A sacerful of 


secrets”, predominando las piezas de Waters y 
Wright. 

En 1969 en el “Festival Hall” presentan la suite 
“The man" utilizando todos los recursos teatra- 
les. En el mes de junio registran "en vivo” en 
Manchester y Birmingham el primer disco de 
“*Ummagumma”. La segunda parte se graba 
durante el verano en el estudio. En seis días com- 
ponen la banda sonora (hoy recién aparecida en 
España) de la película More" de Schroeder. 
Pink Floyd sigue progresando en 1970. Lanzan 
“Atom heart mother”. Vuelven triunfalmente a 
Estados Unidos. En julio de nuevo actúan en 
Hyde Park; antes, en junio también se presentan 
en Rotterdam en otro masivo acontecimiento 
pop. En septiembre son invitados a participar, y 
lo hacen, en el festival de música clásica de Mon- 
treux donde interpretan “*Atom...”. 

“Meddle” aparece en 1971. Con él bajo el brazo 
viajan a Japón y Australia. 


34 


En 1972 en Brighton, estrena su nuevo equipo de 
sonido cuadrafónico. En febrero presentan en el 
“Rainbow” “Dark side of the Moon”. De nuevo 
trabajan con el director cinematogáfico Schroe- 
der para su filme **El Valle”. Es un año de gran 
actividad; en octubre actuación en el Empire 
Pool de Wembley, y en noviembre, en Marsella, 
acompaña al Ballet de Roland Petit en una dis- 
cutida experiencia. 

En 1973 su álbum “Dark side of the moon” 
recibe los máximos galardones en todos los rin- 
cones del mundo. La categoría de Pink Floyd es 
ya mítica. Nadie es más exigente con su música 
que ellos mismos. En el mes de mayo da un con- 
cierto memorabble ante 18.000 espectadores en 
el Earl's Court. 

En el viejo amigo 1974, que ya quedó atrás, 
remansa su actividad, pero no esa llamita latente 
de su inspiración que seguro tiene que darnos 
muy pronto otra obra maestra con ese disco en 
embrión que todos esperamos impacientes. 


ROGER WATERS 
(Guitarra acústica, sintetizador, percusión, voz, 
guitarra baja). 


Nació el 6 de septiembre de 1944 en Cambridge. 
Cursa estudios en la Escuela Politécnica de 
Regent Street, sección Arquitectura. Unos bue- 
nos compañeros de clase siempre influyen positi- 
vamente en el desarrollo de la personalidad, y no 
eran malos algunos de los que compartieron las 
aulas con él: Nick Mason y Rick Wright. Roger 
es hoy el líder de Pink Floyd, una posición 
ocupada con la mayor naturalidad cuando Syd 
Barret abandona el conjunto. Es también quien 
da forma a los textos de las canciones del grupo. 
Primero en una línea paralela a la de Barret, lue- 
go imponiendo su personalidad transforma el 
estilo delirante, impresionista, de Syd en un cier- 
to lirismo que bordea en muchas ocasiones el 
mundo, tan próximo ya, de la ciencia ficción, sin 
olvidar que la función del rock, de la música 
joven, puede ser positiva más allá de los fines me- 
ramente estéticos y así algunos de sus temas 
están dotados de una carga eminentemente so- 
cial (como **Money””). 

La formación técnica de Waters ha dado, sin 
duda, una solidez al grupo en su base. Barret, 
demasiado etéreo, demasiado evanescente, lo 
abandonó en un momento peligroso... Waters ha 
enraizado firmemente su estructura actual, una 
estructura sobre la que se levanta una obra que 
aún no ha llegado a su término. Como guitarrista 
el estilo de Waters es muy diferente al bajo que 
con la guitarra acústica, a ésta la acaricia dulce- 
mente mientras al primero se entrega con autén- 
tico derroche de energía, la misma que emplea 
frente a los elementos de percusión. 


NICK MASON 


(Batería, sintetizador, percusión) 


Antes de ingresar en la Politécnica de Regent 
Street, Nick nació en Londres el 25 de enero de 
1945... Es un aventajado “explorador” en las téc- 
nicas de persución. Ha enriguecido constante- 
mente el panorama de la batería rock in- 
corporándole elementos hasta el momento in- 


sólitos en este campo. Gran parte de los efectos 
técnicos que caracterizan a Pink Floyd se deben 
a Mason, ya que es un completísimo ingeniero de 
sonido. Su inquieta personalidad le lleva al cam- 
po del teatro en el que participa activamente 
como productor de un grupo vanguardista, na- 
turalmente... Un técnico con imaginación acos- 
tumbra a dar resultados muy brillantes. Nick 
Mason reúne las dos condiciones. 


RICK WRIGHT 
(Organo, piano, sintetizador, efectos electrónicos) 


Otro buen estudiante. Nació el 28 de julio de 
1945. El peligro de formar un grupo con voz fe- 
menina es que puede uno acabar, o empezar, ca- 
sándose con ella... Así le ocurrió a Rick con Ju- 
liette Gale. Juliette cantaba en “Architectural 
Abdabs” el primer conjunto que reunió a Mason, 
Waters y Wright. El estilo de Rick Wright ha 
evolucionado desde una etapa inicial “etérea” y 
“volátil” que fomentó notablemente la leyenda 
del grupo, a otra más reciente, más próxima a la 
música clásica, siempre con una positiva tenden- 
cia a evolucionar, a no detenerse. los cachivaches 
electrónicos tienen en Wright al más experto 
conductor. 


DAVID GILMOUR 
(Guitarra solista, voz) 


Sustituir a Syd Barret no era empresa fácil. Gil- 
mour ocupó su lugar y poco a poco logró introdu- 
cir en la estructura “psicodélica” del conjunto el 
elemento rock, que le hacía más asequible, en el 
que se desenvolvía brillantemente. David Nació 
en Cambridge el 6 de marzo de 1946. En 1964, se 
traslada a París y forma el grupo ““Flowers”'. A 
punto de finalizar 1967 su amigo de la infancia 
Roger Waters le propone integrarse en Pink 
Floyd y David dice que sí. 

Como guitarrista domina todos los géneros, 
todos los resortes electrónicos, siendo como 
hemos señalado en el rock donde encuentra sus 
momentos mas felices. Si Waters es el líder de 
Pink Floyd, Gilmour es hoy, sin duda la gran ve- 
dette... 


SYD BARRET* 
(El fundador) 


Uno de los primeros mitos de la música británica 
con poder revolucionario. Tan inquieto como in- 
quietante, los inicios de la carrera de Syd Barret 
se unen a la explosión de luz y sonido que tenien- 
do como cuartel general el inolvidable “*U.F.O.” 
iluminaba el underground londinense en movi- 
miento paralelo al que tenía lugar en California, 
en San Francisco. La imaginación enfebrecida de 
Barret crea la leyenda de Pink Floyd. Su musa 
discurre en una línea '“maldita”* muy próxima al 
estilo “Velvet”. Pero a Syd le encantaba estar en 
“las nubes'”' y sus compañeros se mantenían en 
una posición mucho más realista. La separación 
tenía que producirse y se produce. En el año 
1968. En su vida sentimental Barret también es 
fiel al matiz exótico y se casa con una joven eura- 
siana. Enferma gravemente y tiene que retirarse 
una temporada a su casa natal, en Cambridge. 
Graba un par de álbums impulsa: oducido 
por sus antiguos compañeros en una línea i 
ca, alucinada. Forma el grupo “Stars”, pero, su 
carrera no tiene ya continuidad. Su estrella 
quedó perdida en el girar enloquecido de mil 
bombillas de colores. 


1 E 
ón a marginarse 


Estábamos en casa de Tino, que tiene una 
terraza separada del cielo sólo por el viento. 
Joana y Claudi hablaban de Aristóteles. Clau- 
di decía que Aristóteles fue un cretino, Joana 
decía que los cretinos fueron quienes le inter- 
pretaron, porque Aristóteles pasaba de mu- 
chas más cosas de las que nos habían hecho 
creer. Tino se los miraba divertido. Yo ni en- 
traba ni salía: no me interesaba el tema en 
aquellos momentos. Tino se reía del panora- 
ma: Joana, Claudi y Aristóteles por un lado, 
yo, por el otro, y él, de público. Comentaban 
lo de Pink Floyd. 

En estos cachondeos estábamos —yo ponía 
cara de resignado— cuando Tino dijo: “¿Qué 
pasa contigo, Lluís?, ¿no fue demasiado lo de 
Toulouse?” Sonreí asintiendo. Era una res- 
puesta sabida porque en Toulouse, tanto 
Tino como yo nos lo pasamos bien, bien, 
bien. 

Fue muy bonito, tanto que descubrimos una 
vez más que esto de la música no tenía lí- 
mites. 

Llegamos en autocar a Toulouse. Actuaban 
Pink Floyd. Era necesario esperar unas horas. 
Todos decidieron ir a ver la ciudad. A noso- 
tros nos apeteció más sentarnos en una 
terraza y charlar. Bebimos cerveza, mucha 
cerveza durante la tarde de charla. Era una 
charla de ir marchando. Y, marchando, mar- 
chando, marchando, acabamos por regalar- 
nos las casas y decir que nos caíamos muy 
bien. 

Nos fuimos hacia el pabellón en el que iban a 
actuar Pink Floyd. Eramos tremendamente 
felices. La gente no se empujaba, íbamos 
entrando despacio, uno a uno. Dentro, el pa- 
norama era insuperable: un pabellón grandio- 
so lleno de gente perfectamente situada. En 
desorden pero dejando pasillos para que los 
demás pudieran seguir pasando. (Pasando de 
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todo, tío.) Nos fuimos hacia el fondo. Volvi- 
mos al escenario, volvimos al fondo. Aquella 
era nuestra gente. 

De repente hubo algo tremendamente desa- 
gradable: los que no habían podido entrar 
rompieron los cristales a pedradas. Fue muy 
bestia. En un estado de ánimo tan lírico como 
el nuestro fueron un garrotazo aquellas pie- 
dras. Una chavala lloraba. A un tío le sangra- 
ban las narices. ¡¡¡Así no es!!! gritamos los 
dos. Tino me habló de California —una vez 
más— y me dijo que allí se escuchaban los 
conciertos sentados tranquilamente. Yo no 
había estado en California pero sabía que lo 
que más me gustaba era el poder vivir tran- 
quilamente a fondo. Y con piedras no 
podíamos. 

Nos aprovisionamos de cervezas de lata. Y 
nos fuimos a sentar al final. Angel también se 
sentó con nosotros. Y empezó la actuación 
de Pink Floyd, tranquilamente, sedantemen- 
te. Recuerdo que su música — que en la pri- 
mera parte fue una especie de “lo mejor de 
P.F."— me llegó terriblemente triste. Estába- 
mos sentados en el suelo y su música me pro- 
vocó. Me puse a escribir desesperadamente. 
Angel me dijo: “¿Qué escribes?'' “Cosas.” 
“¿Para el Musiquero?”* “No, no me lo publi- 


carían.”” '“Guárdalo para cuando aparezca 
Vibraciones.” “Tampoco me lo vas a pu- 
blicar.”” 


Han pasado los meses y ha aparecido Vibra- 
ciones. Voy a publicarlo: “Estamos sentados 
en el suelo al fondo de un pabellón impresio- 
nante. Pink Floyd en el'escenario provocan- 
do. Delante nuestro hay una pareja de pie 
que casi me tapan la vista pero no me moles- 
tan. Si entre los dos suman treinta años serán 
muchos. Sólo le veo a él porque ella está 
delante. El la enlaza con los dos brazos. Son 
felices. ¿Te das cuenta como la música de 


por 
Lluís Crous 


Pink Floyd puede provocar cosas mucho más 
bellas que las piedras en la puerta? Es nece- 
sario que Pink Floyd siga ahí, tocando. Es ne- 
cesario que nosotros también estemos para 
seguir dándoles la oportunidad a estos dos 
cachondos que desprenden ternura por todas 
partes. Cuanto más enlazados, más satisfe- 
chos todos. Este sí puede ser el camino para 
encontrar la belleza. Pink Floyd y todo su 
mundo deben servir para arremeter contra los 
tíos de las piedras y contra los tíos que arre- 
meterán contra los tíos de las piedras. Fuera 
les vi esperando, expectantes a que ocurriera 
algo para atacar inmediatamente. Así no llega- 
mos a ninguna parte. Sin embargo, y a la vez, 
Pink Floyd están sirviendo para que esta pa- 
reja sea feliz, para que nosotros seamos feli- 
ces. “¿Quieres otra jarra de cerveza?”” “'Quie- 
ro.” ¡Que Dios os bendiga, gentes!” 

Poco a poco la actuación fue creciendo. La 
segunda parte fue impresionante. Luces, 
imágenes, sonidos, música, humo, gente, 
ambiente, todo tenía un sentido mucho más 
coherente que el habitual envuelto, embebi- 
do por la música de Pink Floyd. No te daban 
opción a marginarte, se te llevaban absoluta- 
mente y te hacían sentir mil cosas distintas en 
cada momento. Era algo muy serio la puesta 
en escena de aquel lado de la luna. Durante 
unos minutos me olvidé del mundo que había 
fuera, del tantas veces absurdo mundo. Allí 
todo era muy verdad, muy cierto. La música 
nos daba la razón. Las diapositivas nos ofre- 
cían escenas escabrosas a rátos, maravillosas 
aratos. Pink Floyd desde aquellos momentos 
fue algo terriblemente elocuente para mí y de 
los que sólo puedo decir a quien quiero: 
cuando puedas ve a verles y a la vuelta cuén- 
tamelo, si quieres. 


35 


CINE: EL SONIDO 


DE UNA UTOPIA 


por Claudi Montañá 


El barroquismo descriptivo del sonido de “Pink 
Floyd” ha producido el maridaje, casi siempre 
afortunado, de su música con el cine. Al margen 
de los muchos cortos y mediometrajes, que han 
utilizado en su banda sonora temas de “Pink 
Floyd” y de los que es difícil seguir el rastro 
(personalmente recuerdo un documental-testi- 
monio de las esculturas de cloruro de polivinilo 
diseñadas por Ponsatí en el seno de la “Instant 
City" ibicenca del otoño de 1971); al margen 
—digo— de tantos y tantos films, hay tres lar- 
gometrajes en los que el grupo británico ha in- 
tervenido directamente en la banda sonora. En 
dos de ellos, componiéndola integramente (*'Mo- 
re" y “La Vallée”) y en «el tercero ('“Zabriskie 
Point") sólo en parte. De los tres, solamente 
“La Vallée” ha sido estrenado en España (re- 
cientemente y en Madrid: condiciono su comen- 
tario, en la sección de cine, a su estreno en 
otras ciudades españolas) siendo muy remotas 
las posibilidades de que “More” y *“Zabriskie 
Point” consigan pasar la actual censura. 

Por otra parte, “Pink Floyd'" ha participado 
en diversos festivales filmados  (recuérdese 
“Love and Music", película comentada en el 
número 2 de Vibraciones), además de protago- 
nizar un film-concierto para una cadena de 
televisión británica. El film en cuestión se titula 
“Pink Floyd at Pompeii” y está a punto de estre- 
narse en las pantallas cinematográficas de varias 
salas especiales españolas. A falta de la pre- 
sencia de “Pink Floyd*” en directo, tendremos 
que conformarnos con su distanciada presencia 
en celuloide. Quien no se consuela... 


“MORE” 


Es la historia de un muchacho alemán que, tras 
graduarse en matemáticas, se encuentra con el 
azul grisáceo (color de mar con el sol desapare- 
cido ya en el horizonte) de la vida rutinaria, 
monótona y absurda de cada día. París era una 
fiesta, había escrito Ernest Hemingway (¿qué 
habrá sido de su desbordada imaginación, de 
su vital sensibilidad siempre a flor de piel, en un 
sarcófago de húmedos y amarillentos gusanos?). 
En París se encuentra con ella. Paraísos artifi- 
ciales. Cuerpos desnudos que se complementan 
sin esperar la noche. Pero el Sena es demasiado 
sucio y el asfalto de las calles desprende pol- 
vorienta agresividad. Canción sollozante. **Sous 
les pavés, la plage”. Partir hacia el mar. 1969. 
Como único equipaje, la música de “Pink 
Floyd”. La lógica pura de las matemáticas ha 
quedado lejos, colgada de viejos libros polvo- 
rientos e inútiles. Ibiza es todavía un refugio 
larquitectura blanca y redondeada, sol y mar y 
viento). Paraísos artificiales. La casa solitaria en 
cualquier rincón de la isla: sentir el calor del sol 
sobre la piel desnuda. Más. Los jóvenes amantes 
se toman un ácido y aprovechan los minutos que 
tarda en hacer efecto, para irse a una colina... 
El mar desprende cálidos colores de alucinación. 


Imágenes escarlatas en el sol coqueto. Más. 
Apurar la copa hasta la última gota; luego, ha- 
cerla pedazos y tú con ella... Blanco, blanco, 
blanco. Blanco y azul. Ibiza. Más. Borrachera 
de música y color. “Pink Floyd”. Sobredosis 
de heroína del joven muchacho. ¿Acabar? ¿Em- 
pezar? Ella se ha ido. La mujer que no traiciona 
es porque no tiene necesidad de ello, dice Pa- 
vese. ¿Es cierto? Una absurda tumba en tierra 
extraña. Y la voz del protagonista que, ¿desde 
dónde?, nos cuenta su propio entierro: **El cielo 
estaba gris de hielo. Me sepultaron lejos del 
cementerio, porque pensaron que me había sui- 
cidado.” 


“LA VALLEE” 


Ella es una joven, ¿feliz?, una mujer sin historia. 
Casada con el cónsul de Francia en Melbourne. 
Discreto —el dulce, dulce... — encanto de la bur- 
guesía. Su afición: buscar objetos curiosos de 
pueblos nrimitivos y venderlos a un almacén de 
París. Pero no todo está en venta... La araña, 
cuando teje su tela, desconoce el valor del dólar. 
¿Qué resortes mueven a la burguesita Viviane a 
enrolarse en una expedición rumbo a la selva? 
Mientras creemos saberlo todo, ignoramos lo que 
oculta la mancha blanca del mapa... ¿El valle 
desconocido? ¿El valle de la muerte? ¿El valle de 
la vida? Hacia allí marcha la expedición. El lu- 
gar ignoto, obscured by clouds, tapado por las 
nubes. Paraíso perdido o paraíso artificial. La 
selva se hace más y más intrincada. Hay que de- 
jarlo todo. Ni coches, ni caballos, apenas pro- 
visiones... Ingravidez. Un pequeño chimpancé 
verde-violeta sonríe con sarcasmo. Tarántulas al- 
tivas en el trono de los árboles. Hombres de 
barro. El niño llora: “Tengo hambre...”. Y, 
como un espejismo, ella fija su mirada a lo lejos. 
Ya sin fuerzas, murmura: el valle... Pero, acaso, 
no es más que la ilusión de unos ojos extravia- 
dos. ¿Dónde empieza y Dónde termina la rea- 
lidad? La música de "Pink Floyd” se aleja... 


“ZABRISKIE POINT” 


Una asamblea estudiantil. Manifestación. Gases 
lacrimógenos. Sangre. Un disparo. Huida ab- 
surda en una avioneta. ¿Quién disparó? El, no 
El importante-hombre-de-negocios cita a su se- 
cretaria-para-todo en un lugar insólito y apar- 
tado, donde van a construir una urbanización. 
Lleno de asco, el automóvil se encamina hacia 
la cita. Absurdamente y sin sentido, coche y 
avión encuentran sus destinos vacíos en el amplio 
desierto californiano. La fina arena del Valle de 
la Muerte es un colchón de plumas y terciopelo 
para el rito erótico de dos cuerpos que se mul- 
tiplican, que se entrecruzan y diversifican... No 
es muerte, sino vida. Ella fuma. El, no. No im- 
porta. ¿Paraíso imposible? 

Regresa con la avioneta al aeropuerto.. El coche 
avanza —cocodrilo perezoso— hacia la cita. La 
radio informa de la situación. El joven es ase- 
sinado por la policía. Sin alternativa. Ella llega 
al hotel de la cita. Un pitillo de marihuana y la 
música de '*Pink Floyd”. Y el deseo alucinante 
de la explosión... Por los aires el hotel, los planos, 
los negocios, la nevera, los paneles publicitarios. 
Y, acaso, la muerte convierta en vida lo que la su- 
puesta vida ha ido matando poco a poco. El 
fuego liberador. 


FILMOGRAFIA 


“Let's All Make Love In London” (1967) de 
Allen Whitate. 

“More” (1969) de Barbet Schroeder con Mimsi 
Farmer y Klaus Grunberg. Autores de su banda 
sonora, editada en disco por “Harvest' con el 
mismo título. 

“Zabriskie Point” (1969) de Michelangelo An- 
tonioni con Daria Halperin y Mark Frechette. 
Autores de parte de la banda sonora, con temas 
que corresponden al LP “Atom Heart Mother” 
(Harvest'”). 

“Music Power and European Music Revolution” 
(1970). Reportajes filmados en el Festival de 
Amougies. En algunas versiones —y a petición 
de los propios **Pink Floyd"— fueron suprimidas 
las secuencias correspondientes a su actuación. 
“Love and Music* (1970) de Hans Jurgen Poh- 
land y George Sluzer. Reportaje sobre un festival 
de tres días de duración, celebrado en Holanda. 
“La Vallée” (1972) de Barbet Schroeder con 
Bulle Ogier, Jean-Pierre Kalfon y Michael Go- 
thard. Autores de la banda sonora del film, edi- 
tada en disco con el título “Obscured by Clouds”- 
("Harvest"). ; 
“Pink Floyd at Pompeii"' (1972) de Adrién Ma- 
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1. RESPIRA (BREATHE) 

Respira, respira en el aire. 

No tengas miedo de sentir. 

Vete, pero no me dejes. 

Mira a tu alrededor y escoje tu propio terreno. 
Vivirás muchos años y volarás muy alto. 

Darás muchas sonrisas y llorarás muchas lágri- 
mas. 


es lo único que tu vida será. 


Corre, conejo, corre. 

Cava el agujero, olvídate del sol, 

y cuando, por fin, el trabajo haya acabado, 
no te sientes. Es hora de empezar de lá 
Vivirás muchos años y volarás muy alto 
pero solo si te montas en la marea 

y, balanceándote en la ola más gran 8, 
corres hacia una fosa temprana | 


2. TIEMPO (TIME) 
Marcando los minutos que A un día 
aburrido, 

Tiras y malgastas las horás sin 
Vagabundeando por urls e 
natal, 

esperando que alguien, o piece 
mino. 

Harto de tumbarte al hal Y 
mirando la lluvia, 7 
eres joven y la vida 
perder 

y, de pronto, un día, te 
años han quedado tras del. 


Nadie te explicó cuando 
perdiste la señal de cn. 


Corres y corres para alcanza 
poniendo 
y rápidamente se levanta det 
El sol es el mismo, de un m 
tu eres más viejo. 
Ya te falta la respiración y te ace 


3. RESPIRA DE NUEVO (BREA 
PRISE) 

En casa, en casa de nuevo. 

Me gusta estar aquí cuando puedo. 
Cuando llego a casa, frío y cansado, 

es agradable calentar los huesos ante el hogar. 
En la lejanía, a través de los campos, 

el tañido de la campana de hierro 

llama a los fieles. Se arrodillan 

para escuchar los hechizos mágicos pronuncia- 
dos en voz baja. 


4. DINERO (MONEY) 

Dinero. Escapa. 

Consigue un buen trabajo con más sueldo y estás 
O.K. 

Dinero, es divertido. 

Coge la pasta con las dos manos y ahorra. 
Coche nuevo, caviar, sueños increíbles. 

Creo que compraré un equipo de fútbol. 


Dinero, vete. 

Estoy bien amigo, no toques mis billetes. 
Dinero es un éxito. 

No me hables de la virtud, 

soy parte del grupo cam)" 

y creo que necesito un Lear Jet. 


Dinero es un crimen. 
Compártelo justamente, pero no toques lo mío. 


38 


Y 


EA 
Lo que puedes tocar y lo que ves A | 


E 
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LOS TEXTOS 


(DARK SIDE OF THE MOON) 
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El dinero, dicen, 

es la raíz de toda la maldad hoy, 

pero si pides un aumento de sueldo, no te sor- 
prendas al descubrir que no te lo van a conceder. 


5. NOSOTROS Y ELLOS (US AND THEM) 
Nosutros y ellos, 

Y, después de todo, somos tan solo hombres or- 
dinarios. 

Yo y tu. 

Dios sabe que eso no es lo que habríamos esco- 
gido hacer. 

“Adelante”, gritó desde detrás 

y los primeros murieron 

y el general permaneció sentado y las líneas en 
el mapa 

se movían de lado a lado, 

negro y azul 

y quién sabe cuál es cuál y quién es quién. 
Arriba y abajo 

y, al final, se reduce a vueltas y más vueltas. 


S Los lunáticos astá 
ÓN Le eel ej 


SS Y Ada dd Ep 
JM sier 


“¿No lo sabes?, es una guerra de palabras”, 


dijo el que llevaba anuncios del ejército. 


“Oye, chico”, dijo el hombre con el arma, 
“Para ti hay un puesto con nosotros.' 


Bajo y deprimido. 

No hay más remedio pero es una condición ge- 
neral. 

Con, sin. 


Ve (XIII IIA O ión negará que por eso se lucha? 


Déjame pasar, estoy ocupado. 


, Estoy preocupado por muchos asuntos. * 


Por falta de dinero para comprar comida; 


- murió.elwiejo. 


5 TRAUMA, CEREBRAL (BRAIN DA- 


El! Srs ¿A "está en la hierba. 


El lunático. está ey la hierba. 


Y ca juegos, y. cadenas de mariposas y 


ne necesario que los. Leos sigan el sendero. 
Ebhinático está en ek pasillo. 

i Api pasillo. 

a sus caras dobladas al suelo. 
repabios de periódicos trae más. 


141 Los demasiado pronto. 
y sino, juedá más espacio encima de la colina, 


si sabeza exp tá-Con temores oscuros, 


te encontraré en la cara oscura de la luna. 


“tunál Nestá en! mi cabeza. 

linái está en mi cabeza. 
Devantas el cuchillo, haces el arreglo. 
Y gd hasta qlíe esté sano. 


mi ¡pbeza, pero no soy yo. 


, atruena en tu oído. 
leparece escuchar. 


6do lo que ves, 

todo lo que pruebas, 

todo lo que sientes, 

todo lo que amas, 

todo lo que odias, 

todo en lo que desconfías, 

todo lo que guardas, 

todo lo que das, 

todo lo que cambias, 

todo lo que compras, 

pides, te prestan no robas, 

todo lo que creas, 

todo lo que destruyes, 

todo lo que haces, 

todo lo que dices, 

todo lo que comes, 

todo el mundo que conoces, 
todo lo que desprecias, 

todo el mundo con quien luchas, 
todo lo que es ahora, 

todo lo que ha pasado, 

todo lo que vendrá, 

y todo bajo el sol está en armonía, 
pero el sol está eclipsado por la luna. 


Traducción JOANA STIER 


| 
| 
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DISCOPLAY 
HOMENAJE A PINK FLOYD 


¡COMPLETA AHORA SU DISCOGRAFIA 
A PRECIO DE OFERTA ESPECIAL DISCOPLAY! 


Referencia P-1 Referencia P-2 Referencia P-3 Referencia P-4 

“A NICE PAIR” “MORE” "UMMAGUMMA” “ATOM HEART MOTHER” 
Doble long play. P.V.P.: 456 Ptas. Long play. P.V.P.: 355 Ptas. Doble long play. P.V.P.: 558 Ptas. Long play. P.V.P.: 380 Ptas. 
Precio Discoplay: 395 Ptas. Precio Discoplay: 310 Ptas. Precio Discoplay: 495 Ptas. Precio Discoplay: 330 Ptas. 
En cassette. P.V.P.: 507 Ptas. En cassette. P.V.P.: 395 Ptas. En cassete P.V.P.: 507 Ptas. En cassette: P.V.P.: 395 Ptas. 
Precio Discoplay: 440 Ptas. Precio Discoplay: 340 Ptas. Precio Discoplay: 440 Ptas. Precio Discoplay: 340 Ptas. 


Referencia P-5 Referencia P-6 Referencia P-7 Referencia P-8 

“RELICS” “MEDDLE” “OBSCURED BY CLOUDS” “THE DARK SIDE 

Long play. P.V.P.: 228 Ptas. Long Play. P.V.P.: 380 Ptas. Long play. P.V.P.: 380 Ptas. OF THE MOON” 

Precio Discoplay: 195 Ptas. Precio Discoplay: 330 Ptas. Precio Discoplay: 330 Ptas. Long play. P.V.P.: 380 Ptas. 
En cassette. P.V.P.: 254 Ptas. En cassette. P.V.P.: 395 Ptas. En cassette. P.V.P.: 395 Ptas, Precio Discoplay: 330 Ptas. 
Precio Discoplay: 225 Ptas. Precio Discoplay: 340 Ptas. Precio Discoplay: 340 Ptas. En cassette. P.V.P.: 395 Ptas. 


Precio Discoplay: 340 Ptas. 
RECORTA O COPIA ESTE CUPON 


DISCOPLAY Remítanme, contra reembolso de su importe a precio Dis- 
J. Antonio, 55 coplay, más 35 Ptas. como gastos totales de envío, las si- 
Madrid-13 guientes referencias: 


e DISCOPLAY, LA MAYOR ORGANIZACION DE VENTA DE DISCOS POR CORRESPONDENCIA 


e EMI-ODEON. UNA COMPAÑIA DEL GRUPO EMI. A LA VANGUARDIA MUNDIAL 
EN ELECTRONICA, DISCOS Y MEDIOS DE ENTRETENIMIENTO. 
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2  CALY ARENA 


Tras sus balbucientes inicios —véase el pa- 
sado número de “Vibraciones''—, el Festival 
de Jazz de Barcelona continuó sus conciertos. 
El mal sabor de boca dejado por las dos pri- 
meras actuaciones se fue disipando gradual- 
mente, aunque también es cierto que el con- 
junto de esta edición del Festival no ha te- 
nido la altura esperada. ¿Está el jazz atrave- 
sando malos momentos? No lo creemos, aun- 
que el cansancio y la desgana parecieran flo- 
tar en varias ocasiones sobre el Palau de la 
Música. En todo caso, el jazz se desenvuelve 
mejor en un ambiente más cálido que el de 
una imponente sala de conciertos. 


Stan Getz y su cuarteto 


Pese a la prevención con que se esperaba la 
presencia de Getz en el Festival, su concierto 
estuvo:bien. Y estuvo bien en el sentido que 
Stan Getz nos ofreció un recital sin las espera- 
bles concesiones de los últimos tiempos: des- 
de la bossa-nova hasta sus gélidas versiones 
de temas pop. Stan Getz fue fiel a su personal 
y conocido estilo dentro del jazz, estilo que 
tiene su lugar y su importancia dentro de la 
historia del mismo. Desde las baladas stan- 
dard como “'Lush life” o “'l remember Clif- 
ford”, hasta los temas más avanzados como 
“Fiesta” de Chick Corea, el saxofonista insis- 
tió en su fraseo depurado y elegante y su so- 
noridad suave y sugerente. En conjunto fue 
un concierto en el que la palabra frialdad no 
podía tener sentido peyorativo y en el que Getz 
reafirmó su virtuosismo nunca gratuito. Sería 
injusto no mencionar la gran talla de los músi- 
cos que le acompañaron: Albert Dailey, pla- 
nista muy personal que cultiva una música sin- 
copada acumulando gran cantidad de notas en 
un solo momento; George Mraz, un contrabajo 
preciso e imaginativo al que ya hablamos visto 
con la orquesta de Thad Jones-Mel Lewis; y 
William Hart, un batería que hace de la discre- 
ción su mejor arma. Al final hubo un bis en el 
que se interpretó “Desafinado””, una pequeña 
concesión que no pudo molestar a nadie. 


Grupos catalanes. * 


Los diversos grupos que hacen jazz en nuestro 
país tuvieron su día dentro del Festival de este 
año. Un justo homenaje del Festival hacia estos 
individuos para los que el jazz es, fundamental- 
mente, afición desinteresada. Inició el recital 
“¿La locomotora negra”, grupo que cultiva un 
jazz elemental y simple y que tuvo buenos mo- 
mentos de swing y unos arreglos bastante lo- 
grados. Siguió “Blues Jazz band", que cuenta 
con el versátil trompetista Josep M." Farrás y 
con Mariona Llauradó, una cantante excesiva- 


EN 


mente amanerada dentro de un culto a Ella su con músicos como John Col- 
F El siguiente conjunto: “Jazz Grup” trane, Art Blakey o Hank Mobley. Lo cierto es 
es uno de los más sólidos que actuaron esta que ante un concierto una de 
noche. Dentro de una línea cer- alternativas más viables y válidas frente al 
cana a Joe Farell o Charles Tolliver interpreta- de una gran parte del jazz 
ron diversos temas en los que actual, el público bi respondió con la 
saxo Joan Albert y el pianista Puigbó. El Como pianista, McCoy Tyner está 


peta, Albert al saxo, Kaito Solís al trombón, 
Pere Ferré al piano, Francesc Vila al contrabajo 
y Adria'Font a la batería tuvieron muy buenos 
momentos individualmente y demostraron la 
cohesión del grupo. La larga velada terminó 
con una jam session sobre el tema parkeriano 
“Now's the time”, en el que participaron 
miembros de todos los grupos acuantes y que 
clausuró con imponente calor la noche. 


The musical life of Charlie Parker 


Bajo este ambicioso título se presentó un mag- 
no concierto-homenaje al inolvidable Charlie 


nos presentaron a 
como John Lee Hooker, Otis Spann, Mem- 
phis Slim, Champion Jack Dupree y Wilie Di- 
son, entre otros. A partir de 1971 estas giras 
se han localizado en Chicago, una de las ciu- 


n 


tuvo 
el concierto con Jay “Groovin' ”, “L can't get started” o 


dades americanas donde el blues tiene una , 
McShann —el hombre con quien Parker inicia- “Round *, que tantas veces tocaran mayor tradición. Bajo el liderato de Jimmy 
ra su carrera—, quien recreó los temas y el so- juntos Parker y . “Fast Fingers” Dawkins —que además de 
nido característico del estilo Kansas con versiones en las que se evocó todo el juego y guitarrista es in importante teórico de blues— 
admirable precisión. Le acompañaba una im- los recursos del gran saxo. El se representó en el Festival una de estas re- 
orquesta — que seguiría acompa- final del concierto corrió a cargo de la presentaciones bluesmen de Chicago. Al pia- 
las siguientes — en la ta a las Órdenes de Dizzy Gillespie en una di- no estuvo Sunnyland Slim, uno de los más 
e ca yla vertida y dinámica versión de “Manteca”, uno clásicos exponentes del estilo pianístico de 
udd Johnson, Red R pi Payne, Cur- de los ternas predilectos de Dizzy cuando diri- Chicago, Íntimamente ligado con el boogie 
tis Fuller o Eddie ge una gran orquesta. woogie, y un cantante déntro de la mejor tra- 
A a e VERDE papi rado ey sl gti o 
que antaño guitarrista estuvo 

tara junto a “Bird”, La actuación de Earl Hines McCoy Tyner y su quinteto pero alossvemente ballena. El cantante 
fue una pura clichés y con- prelicdoiaogormprie se Andrew “Big Voice'” Odom, a pesar de sus 
una virtuosismo estéril a este concierto se al de: o.  flirteos pin a 

que nada tuvo que ver con Charlie Parker. La yner por parte de nuestra afición o a los. mostró su y excelentes 
segunda inició Dizzy Gillespie con su reparos que cierto sector de esta misma afi- comunicativas. En un discreto segundo plano, 


“Cantante autor, compositor americano 
que escribió para The Monkees “| am a 
believer”* y “A little bit me, a little bit you”. 
Neil comenzó en abril del 66 una carrera de 
cantante que le ha permitido convertirse 
en uno de los más grandes artistas ameri- 
canos. Neil Diamond es el creador de 
“Cherry Cherry” (junio 66), “Kentucky 
woman'* (octubre 67), “Swet Caroline” 
(1970) y “Song sung blue” (junio 72). Su 
recital del 24 de agosto de 1972 en Los An- 
geles, que después se convirtió en un do- 
ble album, es un excelente ejemplo del 
repertorio y, del registro de este crooner 
de maneras nuevas.“ [Enciclopedia “La 
pop-music de A a Z”, Ed. Albin Michel y 
Rock and Folk). 


UN SINATRA PARA ESTOS AÑOS 
Bien poco espacio le dedica la citada en- 
ciclopedia francesa del pop a Neil Dia- 
mond a pesar de considerarle “uno de los 
más grandes artistas americanos”. Y es 
que la etiqueta de “crooner'* que le colo- 
can es suficiente como para apartarle del 
meollo del rock y el pop y dejarle en el 
terreno de las variedades. Y no les falta 
razón. Neil Diamond es una gran vedette, 
una de las más grandes vedettes que el 
“show-biz'” norteamericano ha arrojado 
en los últimos diez años. Con imagen, 
con voz entre nasal y grave, con guitarra 
acústica para que no desdiga de los años 
en los que le ha tocado triunfar. Una ve- 
dette melódica, cálida, triste, amorosa... 
Una voz profunda que ha de estremecer 
a las muchachitas en flor provocando al 
propio tiempo un derroche de compren- 
sión entre las madres de estas muchachi- 
tas. Un fenómeno musical que se alza lu- 
josamente, como caso aparte, en medio 
de la refriega generacional del rock. 
Siempre he entendido el fenómeno Neil 
Diamond como paralelo al de Sinatra. 
Quizás por la voz. Quizás por esa ampli- 
tud de público. Quizás por ese saber di- 
gerir las corrientes que se imponen y se 
olvidan al margen de él sacándoles el 
oportuno partido sin sumergirse en nin- 
funa de ellas. Quizás por esa permanen- 
cia inalterable, Quizás por ese triunfo tan 
americano 


Por Angel Casas 


El AMERICANO 


TRESCIENTOS MILLONES. 


Aunque algunos colegas me confiesan, a 
propósito del paseo triunfal por Madrid 
de Neil Diamond, que alguna vez en su 
vida han sido “tocados'' por la magia del 
astro, lo cierto es que Neil Diamond sólo ha 
conseguido entre nosotros pequeños des- 
tellos de popularidad. Destellos de popula- 
ridad que se convirtieron en leyenda al 
saber que: la compañía americana CBS 
pagaba, a finales del año 73, trescientos 
millones de pesetas —cinco millones de 
dólares— por fichar al crooner. Un capital 
increíble para un hombre que a nivel de 
popularidad fuera de los USA no se nos 
antojaba tan increíble. 

Imagino que la operación “traspaso”, ba- 
rajando una cifra tan impresionante, de- 
be de haberse realizado a. nivel USA 
puesto que es allí donde indiscutiblemen- 
te Neil Diamond es uno de los dioses. La 
CBS habrá puesto en marcha sus calcula- 
doras y habrá convenido en la rentabili- 
dad del negocio. Pero imagino que con el 
desembolso se ve llegado el momento de 
extender a todo el ámbito de colonización 
musical angloamericana la figura multitu- 
dinaria y digerible del “superstar”. Y Neil 
Diamond ya está en España, para hacer 
televisión y contestar a la docena de pre- 
guntas repetidas incansablemente. “Para 
pasear la aureola de los cien millones. Para 
recibir cenas y festejos. 

La CBS desea apuntarse un tanto de 
organización. Y se lo apunta. La “opera- 
ción-diamante”” está prevista hasta sus 
mínimos detalles mediante un dossier que 
los ejecutivos de la compañía poseen. 
Horarios, ramos de flores, nombres, telé- 
fonos, marcas de coches, todo está pre- 
visto y anotado. Todo excepto la imper- 
meabilidad del. ídolo y su cansancio. 


LA FAN DE LA MANO EN EL PECHO 


La tele ha ido a recibir a Neil. Diamond al 
aeropuerto. Acompañan a la “'voz-bis” 
un directivo americano de su compañía y 
una especie de mayordomo que cuida los 
detalles personales de atuendo y peinado. 
Después, durante un par de jornadas, Neil 


Diamond se ha dedicado a descubrir Ma- 
drid. Al día siguiente televisión. Por la no- 
che cena típica en Segovia, en “chez” 
Cándido, el de los cochinillos que se parten 
con un plato de asados y tiernos que de- 
ben de estar. Al día siguiente jornada pe- 
riodística. Desde las diez de la mañana 
contestando preguntas. Una chica que 
domina el inglés está permanentemente a ' 
su lada sirviendo de intérprete. 

En el bar del hotel los informadores van 
encontrándose y comentando la inalterabi- 
lidad del “monstruo”. Su laconismo. Su 
estudiada urbanidad. Su cada vez «más 
notable cansancio. 

Al mediodía, y sin que estuviera previsto 
en los papeles de la “operación-diaman- 
te”; Neil Diamond se ha levántado cor- 
tésmente del asiento y se ha ido a los al- 
macenes Sears a comprarse camisas. 
Americano que sigue siendo. 

Es alto sin abrumar y viste una americana 
de grandes cuadros. Sus ojos cansados 
se aferran a las gafas de sol (ésas ¡que 
luce en la portada del álbum '“Seréena- 
de''). Mi turno. 

Neil Diamond se pasea por última vez por 
el hall del hotel antes de sentarse en el 
fatídico sofá de las respuestas. Le acom- 
pañan sus americanos. Una chica como 
de ventipico años que se lo comía con los 
ojos y que rondaba el cortejo se decide a 
abordarle. Es la oportunidad de la fan. 
Toma la mano de Neil y la aprieta contra 
sus senos. Estoy a unos metros y no 
consigo oir lo que ella explica. Diamond 
semisonríe, La chica va trasponiéndose 
mientras continúa apretando la mano: del 
dios contra su corazón. Empalidece. Des- 


. pués besa esa misma mano y el brazo y la 


mejilla. Está blanca como la cera cuando 
Diamond se aleja. Y se aleja. 


LA ENTREVISTA INUTIL 


Cuando se sienta en «el sofá y me tiende 
su mano tengo la impresión de que los 
dos estamos convencidos de la inutilidad 
de ese diálogo. Que a él lo que le apetece 
es saludar con educación e irse a descan- 
sar. Que está harto de preguntas a las que 
le importará un pimiento contestar. Que 
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que está harto de explicar lo de los tres- 
cientos millones, lo. de Picasso y lo de 
Don Quijote. Que está harto de mante- 
nerse hermético, Que a mí no, me conoce 
de nada y que conocerme tampoco va a 
servirle. Que esta noche le espera una 
fiesta en el estudio de Antonio con las 
folklóricas y folklóricos y.la aristocracia 
en la que, sin duda, tendrá que cantar un 
poco para responder a tanto homenaje. 
Que arriba le espera una cama espléndi- 
da, lujosa, insonorizada, solitaria, oscura.. 
—Mi nombre es Neil Daimond —no es 
que se presente, sino que me aclara— es 
mi verdadero nombre. Al principio 
quise cambiarlo porque pensé que no 
sería comercial. Tal vez porque había 
nacido con él. Pero ahora me gusta, 
soy feliz con mi nombre. 

Responde lentamente, inútilmente. Con 
esa voz grave y nasal que Dios le ha da- 
do..Sé que estuvo a punto de cortar por 
lo sano la posibilidad de entrevista, pero 
que se echó atrás al saber que había vo- 


lado expresamente desde Barcelona para: 


hacérsela. 

—Yo empecé escribiendo poesía 
cuando era un crío. Después me rega- 
laron una guitarra y le puse música. Y 
me pasé ocho años escribiendo can- 
ciones que no interesaban a nadie. 
De pronto empecé a tener éxito y así 
llevo diez años. Soy de una ciudad, 
New York, donde se escucha todo 
tipo de música. No hay ningún géne- 
ro determinado que predomine. Por 
eso yo tengo muchas influencias dis- 
tintas y no me defino dentro de nin- 
guna de ellas. Lo prefiero -así. 

Soy de los que cree que Neil Daimond no 
es precisamente un evolucionista. Que ha 
encontrado una forma amable de servir 
canciones, de gustar y que riza el rizo de 
su línea todo lo que ésta. dé de sí. Lógica- 
mente, Neil Diamond no está de acuerdo. 
—Yo, personalmente, evoluciono. Y 
por ello, mi música, cambia constan- 
temente. Seguramente, de aquí a cin- 
co años, mi música será distinta. Y 
aunque no me resultara rentable lo 
haría. La música es lo primero. Mire, 
yo escribo mis canciones, ante todo, 
para mí. Y he tenido la suerte de que 
lo que yo escribo gusta a los demás. 
Ni jóvenes, ni mayoreg- Gusta a la 
gente en general, a la gente que ve la 
música como yo la veo. No es que mi 
música responda 0 no a mi genera- 
ción. La música americana es muy 
amplia y muy distinta. Cada cual en- 
cuentra en ella lo que busca. Eso es 
lo que yo hago, música americana. 
No es tan generoso, Neil Diamond en sus 
respuestas como el párrafo anterior pu- 
diera hacer suponer. Contesta brevemen- 
te y hay que pinchar por un lado o por 
otro. Este resumen corresponde, por lo 
menos a diez minutos de conversación, 
Acostumbrados a una generación de 
“blue jeans””, ver a un cantautor de éxito, a 
un cantautor de guitarra acústica con ese 
porte deportivo, con esa corbata con la 
que apareció en una entrevista televisiva, 


resulta un tanto insólito. Le pregunto que 
si es necesario vestir blue-jeans para llegar- 
les a los jóvenes... 

—Yo no creo. El llegar a la gente de- 
pende del artista, no de lo que se lle- 
va encima. Depende del corazón, del 
sentimiento. 

Esta noche, la del día en que conversa- 
mos, Neil Diamond ha de presidir esa 
fiesta a la que nos referíamos. Folklore y 
aristocracia. Según me contarán en días 
sucesivos Diamond no perderá la com- 
postura ni por el cante ni por el baile. Se 
mantendrá en la amable seriedad que ha 
caracterizado su paseo madrileño. Cum- 
plirá cantando algunas canciones y medio 
sonreirá cuando las circunstancias lo exi- 
jan. Pero no se soltará jamás. Dejará que 
los homenajes, como las preguritas, se 
estrellen en la fachada. Cuestión de pro- 
tocolo. Pero le pregunto si le extraña que 
un hombre que viene de abajo, que ha 
empezado desde las calles neoyorkinas, el 
único contacto que tenga con la gente de 
un país por donde pasea sea a nivel de 
ciudadanía de superlujo.. Le pregunto si 
no es incompatible con el proceder de la 
música pop. 

—No es incompatible porque yo soy 
un' humanista. Estas gentes son per- 
sonas y como tales me interesan. 
También me hubiera interesado salir 
a la calle y conocer gente que empie- 
za como yo empecé. Pero piense que 
he estada poquísimo tiempo en Ma- 
drid y no'es posible hacerlo todo. 

La respuesta ha quedado bonita, franca- 


mente. Una respuesta standar. Una más. 
El muro sigue cerrado, irresquebrajado. 
Con amabilidad y cortesía. 

—La pregunta en que más se me ha 
insistido en estos días de visita ha si- 
do la referida a, mi canción “The Last 
Picasso”, incluida en mi último long 
play. No es precisamente que la can- ' 
ción esté dedicada a Picasso. Está 
dedicada al amor y para mí tanto Pi- 
casso como Don Quijote, a los que cito 
en la canción, son dos personalidades 
que expresan un sentimiento y una . 
idea que van muy juntas. Sí, quizás - 
sea una imagen del tópico “spanish”. 
Hoy, cada país está demasiado preo- : 
cupado, demasiado cerrado en sus 
problemas y para conocer España y 
hablar de sus cosas hay que haber vi- 
vido largo tiempo aquí. Reconozco 
qué yo me he puesto a hablar de sus 
símbolos sin haberlo hecho. , y 
Pero insiste Diamond en que le gusta Pi- 
cassó. Con trescientos millones por una 
ficha uno puede saborear a Picasso en su 
propia casa... 

—No tengo ningún cuadro de Picas- 
so, la verdad. Y me gustaría tenerlo, 
quizás algún día lo haga. Es que son 
muy caros... 

Creo que hemos soltado' palabras —que 
no. dialogado— durante más de media 
hora. Sin convencimiento por ninguna de 
las partes. Cumpliendo, desgraciadamen- 
te. lluso de mí le pregunto, en un momento 
dado, si pretende dar algún mensaje a 
través de sus canciones. Apuesto men- 
talmente, mientras la traductora cumple 
con su cómetido, que no contestará ni 
que sí ni que no. Y acierto. 

—Cada persona quiere decir algo. To- 
dos tenemos algo que comunicar. Yo, 
en cada canción, ofrezco mi pequeño 
mensaje. 

Y la mano, me ofrece la mano aPdespe- 
dirmos. Los ojos cansados, el rictus ama- 
ble. 


NADA QUE DECIR 


Creo que nadie tiene la culpa de este 
fiasco. La compañia de Neil Diamond, 
ordenada, puntual, ha organizado el pa- 
seo español del cantante con precisión 
de tiburón suizo. Pero Neil Diamond: no 
tiene nada que decir. Creo que esta es la 
conclusión. En sus canciones sencillas, 
tontorronas en algunos casós, se acaba el 

mensaje de Neil Diamond. Absurdo es in- 
tentar cruzar ese muro de urbanidad. Neil 
lo guarda celosamente porque quizás sa- 
be. que una vez cruzado está el vacío de 
un americano que ha sabido construir un 
mundo con una voz personal y una crea- 
tividad lineal, asequible a todo tipo de 
gente americana de cualquier edad y con- 
dición. Quizás me equivoco, probablemen- 
te. Porque detrás*+del muro muy posible- 
mente está Tom Catalano, el productor, 
el inventor. Pero ése, que era quien en 
realidad podía contestar a la entrevista, no 
vino a Madrid. 


VIBRACIONES CLUB 
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He aquí la obra básica de la literatura del rock. El análisis más corrosivo sobre la música actual contado 
por uno de los comentaristas anglosajones más destacados: 
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(Nick Cohn es un londinense de 28 años que después de trabajar 
durante un tiempo como disc-jockey en San Francisco ha publi- 
cado infinidad de artículos sobre la pop-music en “Observer”, 
“Queen Magazine”, “Eye”, “New York Times”, “Esquire”, etc. 
y los libros “Market” y “I'm Still the Greatest Says Johnny 
Angelo”.) 

Para este mes Vibraciones Club ha preparado una edición limi- 
tada del primer “best seller” de la música pop en cuyas páginas 
se analiza sin florituras ni concesiones la fenomenología de los 
Jimi Hendrix, Chuck Berry, Janis Joplin, Rolling Stones, Bob 
Dylan, Doors, Eric Clapton, Who, Beatles, Led Zeppelin, Elvis 
Presley, Tina Turner, Maharishi, Emperor Rosko y de todos los 
demás nombres que han construido la historia de la música 
de nuestra generación. 


Recorta o copia este cupón y envíanoslo a VIBRACIONES CLUB 
Caspe 78, Barcelona-10 
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por Lluís Crous 


Queen era un nombre con miga, un nombre que 
se prestaba a la doble intención gaypoweriana. 
¿Jugáis a la doble intención con el nombre?, 
pregunté. No, no, nos lo pusimos porque nos 
gustaba: era corto, sonoro y nos pareció bien. 
Por otra parte, aparecimos mucho tiempo antes 
de la corriente de gay power. Aseguran no co- 
nocer a David Bowie y luego sonríen para dejar 
entrever que sí le conocen. Aseguran que el he- 
cho de que en estos momentos “Killer Queen” 
ocupe los primeros lugares en las listas de éxitos 
inglesas no significa ningún cambio en su es- 
calada —porque de escaladas va la cosa— dis- 
cográfica, pero que resulta muy bonito tener un 
tema clasificado así. El solista, Freddie Mercu- 
ry, dice que es “el que mete los líos” y que 
luego, entre todos, los desarrollan. Dicen que en 
Estados Unidos no han podido entrar todavía 
porque las cosas no les han sido propicias, pero 
no dudan que en enero irán y esperan que en- 
tonces sí, que entonces todo les vaya muy bien. 
Son animosos y unas horas antes del “show”, en 
una rueda de prensa en el hotel Avenida Palace, 
no daba la sensación que fueran capaces de 
montar tanto número como montaron. 

La actuación se debe dividir en dos partes fun- 
damentales en el caso de Queen: la música pro- 
piamente dicha y los aditamentos que acom- 
pañan esta música. 

La música de Queen, sin ser nada del otro jue- 
ves, es una música agradable en general con al- 
gunos temas muy brillantes. Resulta una músi- 
ca que para escucharla no es necesario un es- 
fuerzo muy grande. No aporta grandes cosas 
pero resulta agradable de escuchar. “Keeo 
Yourself alive”, “Liar”, '"White Queen”, “Ki- 
ller Queen” y “El rock de la cárcel” con el que 
nos obsequiaron al final resultó ser lo más inte- 
resante. Creo que con esto queda perfectamente 
delimitado lo que hacen Queen. Son instrumen- 
tistas que cumplen bien su función y el cantante 
tiene una voz muy aceptable. 

Pero el capítulo más importante de Queen es la 
puesta en escena, es donde los cuatro elementos 
del grupo, ayudados por los técnicos de sonidos 
y efectos especiales, llegan a ser personales. 
Una de las diferencias grandes que hoy sepa- 
ran cualquier grupo nacional de uno foráneo es 
el modo de presentar el espectáculo ante el pú- 
blico. Así, en frío, todos decimos que esto no 
tiene ninguna importancia, pero en el momento 
de presenciar la actuación —el caso de Queen 
fue un ejemplo— tiene una importancia vital. 
Los efectos especiales arrancaron la otra noche 
con Queen un buen número de aplausos. 

La aparición del grupo fue detrás de una corti- 
na de humo que salía del escenario mientras el 
Palacio de los Deportes, lleno a tope de público, 
se mantenía casi a oscuras. De repente, un foco 
instantáneo nos enseñó, por unos segundos, al 
cantante. Poco a poco se fue iluminando y el 
humo fue desapareciendo. Del mismo modo lle- 
gó el final para que, cuando se encendieran las 
luces de la sala después de que ellos hubieran 
repetido un tema, viéramos la batería por los 
suelos como final de la historia. 


Cada uno de los elementos utilizados fueron de 
una efectividad apabullante, hubo una res- 
puesta increíble por parte del público: desde la 
indumentaria a los traslados de los músicos en 
el escenario, todo fue aplaudido y contestado. 
Contestado favorablemente, claro. 

A partir de ahí, se pueden pensar muchas cosas: 
uno se puede preguntar hacia dónde vamos con 
la música, hacia dónde va toda la carga que se 
desprende de una actuáción de este tipo. Su- 
pongo que en Inglaterra, donde quien más 
quien menos, todos los grupos deben llevar a 
cabo una puesta en escena de este tipo, el pú- 
blico debe reaccionar de forma más fría y quizá 
sea esto lo que les obligue ir cada vez un poco 
más lejos. ¿Hasta dónde puede llegar?, dime. 
Queen lo hicieron muy bien, utilizaron todos 
estos efectismos que hasta tú, que te crees muy 
superado, colaboraste a que repitieran otro 
tema. El mismo hecho de escuchar *El rock de 
la cárcel” te animó a que interpretaran otro 
tema. Pero, ¿no es un efectismo más “el rock 
de la cárcel” que, seguro, va a tocar tu fibra 
nostálgica? 

Las situaciones de encrucijada, de miedo, de 
misterio, de triunfo, de provocación, de tran- 
quilidad... Muchas sensaciones estuvieron mez- 
cladas en el Palacio de los Deportes la otra no- 
che. Y Queen las sirvieron perfectamente con- 
densadas. Personalmente incluso salí satisfecho, 
pero me quedó la duda, una vez más, de si las 


miles de personas reunidas en el Palacio de los 
Deportes eran una respuesta seria al apoyo de 
la música más interesante, si el público que ha- 
bía allí reunido había entendido la actuación 
más o menos de este modo o, si por el contrario, 
habían dicho Queen es lo mejor que he escu- 
chado. Algo así como Queen y nada más. En 
este segundo caso, el tema sería preocupante. 

a parecía que la gente se había que- 
dado satisfecha —c<omo yo—, pero con me- 
nos devoción de la mostrada por reacción direc- 
ta durante la actuación. Si fuera así, me daría 

techo, a fin de cuentas yo también me 


iera dedicar unas palabras solamente a la 

sión de Storm. En principio creo que se 
debe apoyar a gente española, gente que están 
en la línea de música avanzada y que son preci- 
samente los que no pueden casi ni comer, pero 
también creo que hay grupos mucho mejores 
que Storm —mezclador de sonido al margen, 
que les fastidió más si cabe la actuación— que 
podían haber hecho de teloneros de Queen. La 
imitación a Hendrix fue de pena y las versiones 
Rolling, muy tristes. 
Luego salieron Queen para quitarnos el mal sa- 
bor que nos había dejado Storm, a los que, sin 
embargo, el público también aplaudió. 
Cosas... 


Fotos Nasky Pla 


BUENAS VIBRACIONES 


DISCOS SIN 
ASTERISCOS 


CLAUDI MONTAÑA 
ha seleccionado: 


CAN 

“Ege Bamyasi Okraschoten” 
(United Artist Records. 
Distribución: Hispavox) 


Personal: Michael Caroli (guitarra so- 
lista), Kenji '“*Damo'" Suzuki (voz), 
Jaki Liebezeit (percusión), Irmin 
Schmidt (teclados) y Holgar Czukay 
(bajo). 

Temas: “Pinch” (9.28), “Sing Swan 
Song" (4.18), ““Spoon” (3.03), ““Vita- 
min C” (3.34), “Soup” (10.25) y “I'm 
So Green” (3.03). Falta, en la versión 
española, el tema “One More Night”. 
Y te olvidas del lenguaje. Y te olvidas 
de la hilazón de unas palabras con 
otras, esperando la hora helada del 
amanecer... La batería golpea macha- 
conamente sobre una voz que musita 
frases heridas de muerte por la espada 
del Cid Campeador. Percusión y órga- 
no en afiligranado coqueteo. “*Pinch”. 
Sigues el disco y te olvidas del lengua- 
je falaz de las palabras. Miles de cuer- 
pos semi-dormidos se revuelven en la 
oscuridad de su féretros de blancas 
sábanas y mullidos colchones. El soni- 
do del agua te introduce en “Sing 
Swan Song”: ¿cascada?, ¿arroyo?; 
quizá grifo abierto, multiplicado su 
sonido por mil alucinaciones noctur- 
nas... Resuena el canto del cisne, llo- 
rando perlas transparentes de cristal- 
verde, azul, rojo, violeta. Resuena el 
canto del cisne —voces y lamentos 
perdidos en el Caos con envoltorio 
plateado de percusión— y crea el ri- 
tual del sacrificio. Frío. Como un ven- 
daval, aparece el tema “Spoon”. Via- 
Crucis en las calles al alba de nuestra 
infancia. Guitarra y órgano y un coro 
de beatas siguiendo la procesión. La 
luna abandona su garita de centinela 
de la noche y entrega su cuerpo pálido 
y frágil al astro enrojecido: el universo 
se tiñe de cálidos colores... 
¡Despierta, hermano, es la lucha de 
cada día! La voz y la batería te lla- 
man. También el bajo. "Vitamin C”. 
Despiertas lentamente. Lentamente. 
Lentamente. Y, entonces, el Órgano 
suave te ayuda a recordar el sueño: al 
borde del barranco, con destellos de 
la gran nevada, te hundías en la hú- 
meda grieta y te dejaban ir hacia lo 
profundo (el gnomo tocaba el violín) y 
ya no sentías tu cuerpo y cerrabas los 
ojos y los pájaros de fuego se acerca- 
ban sin prisa y tú y tú... ¡Despierta, 
hermano, es muy tarde ya! Oyes gritos 
allá fuera. Soup”. El grifo gotea con 
sonido de metal. Sirenas. Gritos histé- 
ricos en el atasco de circulación. Neu- 
róticos chillidos del jefe por tu falta de 
puntualidad, ayudados por la bate- 
ría a punto de estallar. Sin darte 
cuenta, todo recobra su pulso normal. 
“I'm So Green”. Ante ti pasan los co- 
lores, del brazo el verde y el azul. 
¿Cuánto vale? ¡Sí, señor! ¿Para qué 
sirve? ¡No, señor! ¿Cuánto... señor? 
Ha vuelto la hilazón de unas palabras 
con otras. Te acuerdas ya del lenguaje 
olvidado. Y tarareas una canción sin 
sentido: cantando al trabajar... Ruti- 
na. Trabajo. Asco. Lenguaje no olvi- 
dado de las palabras. 


LLUIS CROUS 
ha seleccionado: 


RITA COOLIDGE 
“Fall into spring” 
(Hispavox) 


¿Es necesario que diga de nuevo 
que cada vez que aparece un disco 
de un acústico me alegro? Indefecti- 
blemente siempre se establece la 
relación, siempre. Nos somos fieles 
y esto es bueno porque cada vez se 
llega más lejos, más lejos, más. 
Probablemente lo más importante 
de este disco es el mismo hecho de 
que lo canta Rita Coolidge. Quiero 
decir que será un disco que gustará 
a quienes no les gustaba. Canta a 
varios compositores, a una serie de 
gente que, en principio, no tienen 
nada que ver unos con otros, pero 
que todos guardan una relación en 
el tipo de canción que componen 
y que quienes les ha unido ha sido 
Rita. 

Las canciones que interpreta están 
en esta línea que nos tiene habitua- 
dos, esta música rock que parte del 
folklore, de la canción del campo 
y que tan bien han sabido fusionar 
en Estados Unidos. 

En “Love Has No Pride'' se muestra 
tremendamente sugerente y es pro- 
bablemente una de sus mejores in- 
terpretaciones; se agradece esta pre- 
sencia bestial del piano. “That's 
What Friends Are For” llega a tener 
una fuerza increíble. Se agradece 
terriblemente el desenfado de **Cow- 
boys And Indians”: ¡viva esta ar- 
mónica cabalgante! La dulzura de 
la que es capaz la Coolidge cobra 
su momento importante en “Hold 
An Old Friend's Hand”, secundada 
por una voz masculina. Uno de los 
temas más preciosos del disco es 
“We had It All”, la pena es que solo 
dura tres minutos. “Mama Lou” es 
un tema perfectamente secundado 
por la cuerda que hace dúo con Rita 
hasta que aumenta con todo un coro 
de voces. Heaven's Dream”, a pe- 
sar de su cursi introducción a base 
de coros que hacen du-duu consigue 
superarse en el momento en que 
canta Rita (Me ha recordado “San 
Francisco” de Scott McKenzie). 
*“Desperados Waiting For The 
Train'' es otro de los temas precio- 
sos del disco, de los dos o tres temas 
más remarcables, Rita, como es ha- 
bitual, deliciosa. Entre el banjo, bai- 
lamos la polka y Rita que intenta 
seguir el banjo que siempre corre 
más que ella y que tiene el papel de 
protagonista; cuando esto ocurra 
estás escuchando: “A Nickel For 
The Fiddler”. El único tema que 
interpreta de su hombre Kris Kris- 
tofferson es “The Burden Of Free- 
dom”, un tema muy suave, muy 
tranquilo, muy personal de estos dos 
músicos. '*Now Your Baby ls A La- 
dy” es quizá el tema que más se 
aparta de la línea de Rita Coolidge, 
el tema más rock, pero que en nin- 
gún momento llega a molestar. Cie- 
rra el disco “1 Feel Like Coing Ho- 
me”, otro tema delicioso que acaba 
con una grandeza de coros. 


CONSTANTINO ROMERO 
ha seleccionado: 


ARLO GUTHRIE 
(Hispavox) 


Tanto en “Hobo's Lullaby” como 
en “The last of the Brooklin Cow- 
boys'', Arlo siguió una línea que 
encuentra su digna continuación 
en este último album suyo. 

Arlo es un trovador actualizado; 
por eso es capaz de cantar con la 
misma naturalidad una balada 
tradicional que una canción que 
critique o exponga algo que está 
pasando en nuestros días. 

Arlo tiene madera de músico al es- 
tilo tradicional. Decir ésto puede 
ser la perogrullada del siglo te- 
niendo en cuenta de quien es hijo. 
Pero no sólo los condicionamientos 
familiares, que sin duda alguna 
existen, hacen de Arlo algo válido 
para la música de antes y de ahora. 
Arlo por sí mismo es un hombre 
adecuado a esa labor que está 
desarrollando desde hace bastantes 
años. La demostración puede ser 
cualquiera de sus últimos discos. 
Junto a canciones que nos hablan 
de cowboys, o de la gradual desa- 
parición del tren, o de vagabundos, 
encontramos temas más actuales 
desde un punto de vista inmediato. 
Arlo puede ser muy bien ese esla- 
bón perdido entre la música tradi- 
cional y la actual. Arlo en este as- 
pecto es como su padre. Y quizás 
sea por eso por lo que encontramos 
en sus discos canciones de Woody, 
que nos descubren y a veces de- 
nuncian con el descubrimiento, as- 
pectos que están por su tema muy 
entroncados en la música folk, en 
la música del pueblo de hoy. Grato 
comprobar en este último album 
de Arlo, la inclusión de una can- 
ción de su padre que nos habla de 
un accidente aéreo en el que pere- 
cieron muchos trabajadores meji- 
canos que eran deportados a su 
país. 

Trabajadores del campo que ha- 
bían ido a encontrar una teórica 
solución a su problema no ya eco- 
nómico sino vital, a otras tierras 
que les devolvía a su país y por lo 
tanto a la catástrofe económica. 
Cuando se produjo el accidente la 
radio dio la noticia diciendo que 
eran sólo deportados los que ha- 
bían perecido. Esto hizo a Woody 
escribir una canción que hoy en- 
contramos en la voz de su hijo en 
un tiempo en que el problema to- 
davía persiste. 

Canciones como ésta se escribie- 
ron hace muchos años. Canciones 
como ésta, muchas veces, porque el 
hombre aún tiene los mismos pro- 
blemas que antes, siguen siendo 
parte del sentimiento popular y si- 
guen siendo un buen exponente de 
lo que el folk debe perseguir. 
*“Deportees” es sólo un corto mo- 
mento del disco. Hay en él cancio- 
nes que por su tema merecen tam- 
bién un comentario, para el que no 
dispongo de espacio. Dejaremos el 
caso, como tantas veces para otra 
ocasión. 
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los músicos de plástico norteame- 
ricanos y que casi siempre nos ha 
llegado como postal turística”. El 
ha compuesto el noventa por cien- 
to de los temas del disco rodeán- 
dose de un grupo en el que el 
color hispanoamericano también 
ocupa esa destacada proporción. 
Sin rubor alguno, rebosante de vi- 
talidad y alegría, “*Chepito'” ataca 
el ritmo de “Mambo”, lo sirve, lo 
mima, y sin sofisticarlo en exceso 
le insufla su experiencia “pop'” 
(ahí están junto a él sus compa- 
ñeros Tom Coster y Richard Ker- 
mode al teclado). Destacan en los 
solos de guitarra unos buenos dis- 
cípulos de Carlos Santana: Rober- 
to Montalvan y Carmelito Vélez. 
Escúchalo sin prejuicios... 


IKE and TINA TURNER 
“EL MUNDO DE IKE and TINA 
500-63/64 S. UA. Hispavox. 


Hace poco tiempo, en el número JM". P. 


dos de “Vibraciones”, Lluís Crous 
elevaba arrogante su más apasio- 
nada pluma para glosar los valores 
líricos de Tina Turner, valores que 
se entroncaban firmemente con la 
movediza firmeza (oh, paradoja!!) 
de sus robustas y bien constitui- 
das piernas. Esos firmes pilares 
sustentan de forma notable la ex- 
celente presentación de un doble 
álbum en el que se recoge el entu- 
siasmo que Tina y el discretísimo y 
eficaz Ike despertaron durante su 
gira europea el año setenta y dos. 
Más vale tarde que nunca. Temas 
familiares en su repertorio como: 
“Profundo como un río...” “Bet 
Bak" “Honky Tonk Woman”, 
vuelven a sonar arropados en los 
aplausos de los públicos más dis- 
pares. La voz de Tina, desde el su- 
surro, erizado de promesas, al gri- 
to, preludio de mil delicias, sigue 
apasionándose y apasionándonos, 
aunque intuimos que la dificultad 
para ella e Ike es la renovación de 
su repertorio, el como evolucionar 
sin perder su fuerza vigorosa evi- 
tando que el exceso de ““tempera- 
mento” les convierta en caricatu- 
ras de sí mismos... 


JOSE AFONSO 
“Venham mais cinco” 
(¡Choca esos cinco!) 
PS-30111. Compañía 
Fonográfica Española - 
Sello Poplandia 


Tras una muy larga e incompren- 
sible espera, finalmente hace su 
aparición en nuestro mercado un 
disco de José Afonso, sin lugar a 
dudas uno de los mejores y más 
importantes cantautores del mun- 
do entero, considerado además 
como el exponente máximo del 
movimiento de la nueva canción 
portuguesa. Autor, entre otras 
muchas canciones de la celebérri- 
ma “Grandola, vila morena” que 
hizo las veces de contraseña defi- 
nitiva para los participantes en el 
golpe de estado libertador del pa-, 
sado 25 de abril, José Afonso es 
un poeta inteligente, un músico 
experto y un intérprete sensible, 
que por derecho propio figura en- 
tre los nombres más importantes 
de la actual canción popular inter- 
nacional. 

“Venham mais cinco” es, según 
mis noticias, su grabación más re- 
ciente. Se trata de un álbum de 
larga duración, grabado en dieci- 
séis pistas hacia mediados de oc- 
tubre de 1973, en los estudios 
Aquarium de París. Junto al propio 
Afonso, participaron en la graba- 
ción, entre otros, su inseparable 
amigo y compañero José Mário 
Branco —otro gran cantautor por- 
tugués, del que esperamos ver pu- 
blicados en nuestro país algunos 
discos— y Yório Gongalves. ““Ven- 
ham mais cinco” es una obra muy 
elaborada, resultado lógico de una 
evolución artística lenta y pausada 
cual la de José Afonso, que se dio 
a conocer primero como intérprete 
de los tradicionales fados de Coim- 
bra y pasó luego al terreno de la 
nueva canción popular, en el que 
ha realizado obras de una magni- 
tud muy considerable, como sus 
álbumes “Cantigas do maio” y 
“Eu vou ser como a toupeira””, am- 
bos interesantísimos y que aguar- 
dan aún ser editados en nuestro 
país, donde el desconocimiento de 
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“JOSE “CHE 
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PITO' AREAS” 


Tengo que seguir citando a “Vi- 
braciones”. Hace un mes Angel 
Casas, recordáis, se refería en su 
“dossier” a “La cosa Latina”, a su 
“sabor”, coherencia y originali- 
dad, “Un tipo de música que du- 
rante años ha sido traicionada por 
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todo lo portugués constituye una 
de esas rarezas de difícil compren- 
sión tan habituales por acá. 

Las diez canciones recogidas en 
este álbum —”“Rio largo de pro- 
fundis”, “Era um redondo vocá- 
bulo”, “Nefretite nao tinha pa- 
peira””, '“Adeus ó Serra da Lapa””, 
Venham mais cinco”, “A formiga 
no carreiro”, “Que amor nao en- 
gana”, “Paz poeta e pombas”, 
“Se voaras mais o perto” y /Gas- 
tao era perfeito'"— son una mues- 
tra muy elocuente del modo de 
hacer de José Afonso como autor 
e intérprete de sus canciones. En 
todas ellas se da la conjunción per- 
fecta de los elementos característi- 
cos de toda verdadera canción 
—la música, la voz y las palabras—, 
ensamblados en una obra compac- 
ta, coherente en sí misma y auto- 
suficiente. Esto es muy evidente 
en piezas tales como “Adeus óÓ 
Serra de Lapa” y “Paz poeta e 
pombas”, tal vez las composicio- 
nes más cuajadas de un disco que 
todo él es de una categoría excep- 
cional. 

En su edición española, “Venham 
mais cinco” incorpora un extenso 
y muy interesante texto de presen- 
tación escrito por Francisco Alma- 
zán, que entre nosotros es el mejor 
conocedor del movimiento de la 
nueva canción portuguesa, y las 
traducciones de las diez canciones, 
todas ellas vertidas al castellano 
por Johnny Galvao. 


J.G-C 


FRANK ZAPPA 
“Apostrophe” 
HRES 291-61 
Reprise. (Hispavox) 


Menos mal. Un disco que aparece 
oportunamente. Hay deseos (¡¡por 
fin!!) en nuestro país de escuchar 
a Zappa. Tras sus actuaciones, 
lo mucho que de él se ha escrito y 
se ha leído últimamente, la necesi- 
dad de un disco suyo era acucian- 
te. “Apostrophe”' consta de nueve 
piezas, dura 31 minutos y 58 se- 
gundos, músicos experimentados, 
como el batería Aynsley Dunbar 
(el mejor?...) o Jack Bruce, le 
acompañan. Violinistas tan exper- 
tos como “Sugar” Cane Harris y 
Jean Luc Ponty están con él. Na- 
poleón Murphy Brock y otros 
compinches estuvieron con Zappa 
en España y figuran en los crédi- 
tos. Naturalmente el protagonista 
absoluto es el propio Frank Zappa. 
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Su peculiarísima forma de decir 
(tan imitada...) sus temas alegre- 
mente corrosivos, el sonido de su 
guitarra, que siempre hay que to- 
mar en serio, los recibimos ahora 
con una eficacísima familiaridad. 
Me resisto a elucubrar alguna fra 
se ingeniosa o pretendidamente 
“literaria”” alrededor de Zappa y 
este disco (tu ya las conoces to- 
das...) sólo quiero indicaros que 
está aquí. Usadlo 
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“QUEEN” 

“SHEER HEART ATTACK” 
J 064-96025 

EMI 


Este álbum se ha paseado garbo- 
samente por los primeros lugares 
de las listas de éxito británicas. 
Eso puede no dar una medida de 
su calidad pero sí indica induda- 
blemente que su popularidad está 
afianzándose tal como presentía- 
mos al comentar su segundo LP. 
Cuando escribo este comentario 
faltan pocas horas para que ac- 
túen en Barcelona. Charlando con 
ellos me han reafirmado su admi- 
ración ilimitada por “Beatles” y 
“Hendrix'” señalando entre los 
nuevos valores a “Sparks” y “Bad 
Company'”” como los más desta- 
cados. Por ahí anda su sonido: 
Imaginación y contundencia: 
“Killer Queen” y “Brighton Rock" 
marcan las cotas más altas de una 
y otra. 


JM” P. 


ROD STEWART 
“SMILER” 

S.6338528 

“Mercury” (Fonogram) 


No le auguré una larga vida artísti- 
ca a Rod Stewart al escuchar sus 
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primeros álbums. Me sentía poco 
optimista a causa de su voz muy 
la línea de Joe Cocker ('“naciendo 
en el corazón y quebrándose en la 
garganta”). La voz de Rod no es 
que se quiebre, es que se rompe, 
se desgarra, se tritura, se pulveri- 
za. Para colmo es una voz velada 
de extraña nostalgia. Una voz que 
afortunadamente no ha perdido, 
que sigue angustiándonos, sin em- 
bargo, al acabar de escucharla, 
impulsándonos a recomendarle 
que se abrigue en una bufanda 
calentita. En “Smiler” Rod Ste- 
wart canta Rock and Roll por lo 
menos en media docena de temas. 
Canciones muy cuidadosamente 
seleccionadas (Rod es uno de los 
“idolos” indiscutibles, el “dandy”, 
de la música británica) en las que 
han colaborado nombres tan pres- 
tigiosos y “cotizados'”” como Paul 
McCartney con “Mine for me” y 
Elton John en “Let me be your 
car''. El tema de Elton es explosi- 
vo. Realmente irresistible. El mis- 
mo acompaña a Stewart ante el 
micrófono y frente al piano, como 
hiciera en otra pieza semejante en 
el LP de Lennon, y se nos muestra 
una vez más como el “rocker” del 
momento. 

El sonido de la mandolina, impres 
cindible en todo álbum de Ste- 
wart, da el “tono” peculiar * '*Fa- 


ROD STEWART 
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rewell'”, Destaquémos la presencia 
de la Jazz Band de Chris Barbers 
en “Dixie Toot”'. Ah!! y algo muy 
revelador el LP se abre con 
“Sweet little Rock'n Roller”” de 
Chuck Berry, la veterana y algo 
muy revelador el LP se abre con 
“Sweet little Rock'n Roller” de 
Chuck Berry, la veterana y aún 
reluciente pantera del rock, cuyas 
canciones alimentan, en un nivel 
cada día más alto, el repertorio de 
la mayor parte de jóvenes cantan- 
tes allá y aquí. 
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J. J. CALE 
“OKIE” 
Disco Phillips. 


No sé cómo me las arreglo pero 
cada mes encuentro algo que 


llama mi atención y que por pura 
coincidencia, tiene un marcado 
ambiente sureño si no es que 
procede descaradamente del Sur 
(de U.S.A., claro). Empiezo a pen- 
sar que mi insistencia en este tipo 
de música no carece del todo de 
fundamento. Y empiezo también a 
comprobar cómo revistas más o 
menos especializadas en música 
o no especializadas en absoluto, 
están empezando a hablar de la 
nueva trayectoria de la que ya ha- 
blábamos nosotros hace un par 
de números. 

El álbum “Okie” está enraizado 
en esa línea que J.J. Cale ha veni- 
do insinuando durante bastante 
tiempo y que aquí llega a una espe- 
cie de plenitud que para sí quisie- 
ra Stevie Wonder. 

Hay un marcado ambiente sureño 
en todo el disco. Hay muchas can- 
ciones cuyo ritmo es el viejo ritmo 
de los viejos trenes. Y esto creo 
que es un detalle a tener muy en 


cuenta al escucharlo. Detalle que 
por otro lado y por si uno es un 
poco duro de oído, ya nos viene 
marcado en la portada, con un di- 
bujo bastante logrado de la parte 
inferior de un vagón de carga. Es- 
cuchad “I'd like to live with you 
baby”, y comprenderéis por qué 
ese tren en la portada. 

Trenes aparte, sea bienvenida esta 
obra de J.J. Cale que viene a con- 
firmar su categoría y a añadir una 
hojita más al árbol del sur que está 
creciendo en nuestro jardín. 


T.R. 


TRAFFIC 
“WHEN THE EAGLE FLIES” 
88334-1 (Ariola) 


Me enfadé mucho conmigo 
mismo tras la actuación en Bada- 
lona de “Traffic”. Y es que su 
recital no me entusiasmó. Y *Traf- 
fic'” es uno de mis favoritos de 
siempre. Allí, en el Palacio de los 
Deportes Winwood se empeñó en 
demostrarnos que es un buen gui- 
tarrista y algunos pensamos que 
los argumentos que esgrimía para 
esa demostración no eran lo sufi- 
cientemente contundentes para 
convencernos... Aquí, en el último 


álbum de “Traffic”, “When the 
Eagle Flies””, Steve vuelve ¿ mimar 
el piano, el órgano, y otra vez re- 
monta el vuelo. 

Con idéntica formación a la que se 
presentó ante nosotros, el grupo 
ha logrado en el estudio de graba- 
ción una atmósfera llena de pál- 
pito interior, de viva intimidad, que 
baña (y es un baño tibio, recontor- 
tante...) las siete piezas de que 
consta el disco. El tema que pre- 
fiero entre ellas es sin duda alguna 
“Dream Gerrard''. Sobre un tenue 
fondo melódico protagonizado por 
la cuerda el saxo de Wood man- 
tiene obsesivamente la base rítmi- 
ca de la pieza en la que la voz de 
Steve, mejor que nunca, se des- 
plaza aquí y allá con soltura, con 
aplomo... Como solistas todos res- 
ponden magníficamente. Y no es 
este un LP de “solos”'. Se aprecia 
en él un evidente deseo de dejar 
atrás la fácil exhibición, lo banal 
Se ha trabajado con madurez y 
eficacia. 

“When the Eagle flies” me recon- 
cilia conmigo mismo. Sigo admi- 
rando a Traffic. 
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STUD 
“GOODBYE” 
Disco Basf 


El caso de este disco con título de 
despedida, es el caso de muchos 
discos, tengan el título que tengan. 
Escuchar algo que está compuesto 
de cinco canciones, largas ellas 
desde luego, para sacar en conclu- 
sión que sólo te han complacido 
desde un punto de vista personal, 
un par de cosas, realmente no sé si 
vale la pena. La impresión que uno 
saca al escuchar este disco, es casi 
clásica en este tipo de grabacio- 
nes. 

El hecho de que está grabado du- 
rante una actuación da al disco un 
ritmo de concierto que en este 
caso a mí no me parece adecuado 
para un disco. Muchos grupos se 
creen en la obligación de prolon- 
gar sus temas en exceso cuando 
están ante un público. Esto es cier- 
tamente un arma de dos filos. 
Cuando el tema vale realmente la 
pena, sería triste que se desarrolla- 


BUENAS VIBRACIONES 


ra en un par de minutos; entonces 
es cuando uno agradece una ex- 
tensión que en estos casos, no re- 
sulta agobiante. Pero cuando el 
tema es algo limitado en sus posi- 
bilidades, el hecho de prolongarlo 
porque se trata de un concierto lo 
único que hace, cuando se está 
grabando la actuación, es dar mo- 
tivos de aburrimiento al que luego 
lo escucha en su casa. Creo que 
éste es el caso de Stud. 

Aparte de eso he encontrado en el 
álbum algunas cosas que valen la 
pena y que demuestran que Stud 
es un grupo de calidad cuyo úni- 
co defecto es olvidarse del reloj 
cuando su actuación se convierte 
en disco. 

“Ocean Budgie'” es una buena 
canción, con un buen sonido que 
me ha hecho pensar mucho, quizá 
demasiado para mi gusto, en Jo- 
nathan Livingston Seagull. El terna 
a pesar de la gaviota o del periqui- 
to está bien. “Big Bill's Banjo”, es 
un número instrumental que d>- 
muestra una gran técnica para eje 
cutar música blue-grass. Y por úl- 
timo habría que hablar de “Sami 
rai'" que es una canción sobre gue- 
rreros que aunque sóln sea por lo 
poco que se habla del tema ya vale 
la pena. 

En resumen un álbum que contie- 
ne un par de cosas agradables, 
pero que no llega a satisfacer el 
gusto de los muy exigentes. Claro 
que siempre hay excepciones. 
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CAROLE KING 
“Wrap around Joy” 
88336 |. (Ariola) 


Es impresionante la lista de intér- 
pretes que a lo largo del tiempo 
han grabado temas de Carole 
King. «Impresionante. Y no exage- 
ro. Nos la facilita su casa discográ- 
fica junto con este último álbum 


suyo y es realmente densísima. La 
canción de Carole elegida por ma- 
yor número de intérpretes es 
“Where you Lead”. ¡¡371! la han 
grabado hasta hoy... 

Carole King es por supuesto un 
“clásico” de la música pop. Como 
sabéis empezó su carrera colabo- 
rando con el que entonces era su 
esposo Gerry Goffin, un buen le- 
trista. Hasta 1968 no se decidió a 
cantar. Formó el grupo “City” 
(con uno de cuyos componentes, 
Charles Larkey se casó...) y grabó 
con ellos un disco que pasó sigilo 
samente desapercibido. Pero ella 
insistió... ““Wrap around Joy” que 
recoge sus últimas doce canciones 
nos acerca de nuevo su estilo. No 
hay sorpresas. Como siempre, al 
acabar de escuchar la cara A o la 
B, qué más da..., uno devuelve 
la aguja a la primera estría para 
que todo vuelva a empezar... 
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STEPPENWOLF 
“SLOW FLUX” 
X 80358 

CBS. 


Cuando finalizaba 1972 “Steppen 
wolf'" nos decía adiós. Hicieron 
testamento con el disco '“'1967- 
1972 Rest in Pace”, allí dieron sus 
últimos enrockecidos “aullidos”. 
Al menos eso suponíamos todos... 
Pero un año después los rumores 
circulaban a buen ritmo sobre el 
nuevo encuentro de John Kay y 
sus compañeros con el Hard-rock, 
y ese rumor ya tiene sonido en el 


álbum “Slow Flux”. Para su rea- 
parición Steppenwolf ha elegido 
una nueva “rampa de lanzamien- 
to” al cambiar de sello discográfi- 
co, pero continúa fiel a su sonido 
de siempre con todo lo positivo y 
negativo que ello implica. En el 
campo del “Hard...” el grupo tiene 
serios competidores a los que les 
será difícil superar (Grand Funk 
por ejemplo...), este disco es una 
prueba de tanteo, en el mundo de 
la música pop se pierde pie fácil- 
mente, una toma de contacto 
("Eh!! Hemos vuelto!!'*) Tal vez se 
quedan 
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MARVIN GAYE 

“LIVE” 

S.32604 

T. Motown. (Movieplay) 


Marvin Gaye en el “Pakland-Ala- 
meda County” californiano comu- 
nicándose supersónicamente con 
el público. Un disco con auténtico 
ambiente. Auténtica alegría de ha- 
cer música, de recibirla... 

La discografía de Gaye (número 
uno indiscutible, con Wonder, de 
la música negra norteamericana) 
nos llega ahora con plausible pun- 
tualidad. Aplaudimos. MG crea 
con sus canciones, con sus temas 
instrumentales, una atmósfera pe- 
culiarísima, densa y sentimental a 
un tiempo, en la que imagino res- 
pirando con toda naturalidad a las 
gentes de su raza, confiadamente 
incluso 

El show de Marvin Gaye está di- 
vidido en tres partes: Una intro- 
ducción con sus temas más es- 
pectaculares, “Trouble Man” en- 
tre ellos (Precisamente con la pelí- 
cula del mismo título, y a través de 
su Banda Sonora, Gaye Tomo 
contacto por primera vez con el 
mundo del cine uuvnde puede lle- 
var a cabo una labor muy positi- 
va). Después canta un pupurri de 
viejos hits y cierra el recital con 
sus éxitos “Lets Get it On” y 
“Whats' Going On”. 

La sonoridad es excelente de for- 
ma que lo he pasado de maravilla 
escuchando este disco así, sencilla 
y sinceramente. 
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NIPRACIONES 
INEDITAS 


BRUCE SPRINGTEEN, 
INCOMODO 
por Constantino Romero 


Hace bastante tiempo que Bruce 
Springteen, intenta acercarse al 
mundo del éxito sin conseguirlo. 
Lo cual, como es lógico, no tiene 
nada que ver con la calidad de su 
música. 

Es posible que la razón esté en que 
las corrientes musicales de este 
momento no favorezcan mucho el 
desarrollo de un éxito para este 
hombre que está totalmente apar- 
tado de corrientes y de modas. 
Para que Bruce Springteen se re- 
velara como una figura al nivel que 
estas cosas suelen hacerlo cuando 
se trata de éxitos importantes, 
tendría que ser esa misma moda 
de la que Bruce huye la que se 
acercara a él. Hasta que esto no 
ocurra no creo que tengamos a 
este casi vagabundo convertido en 
figura a nivel de popularidad. 

Se habla de concesiones y de no 
concesiones cuando se trata de 
música; a Springteen habría que 
colocarlo sin dudar en ese aparta- 
do de las no concesiones porque 
su música y su personalidad hasta 
el momento han sido un elocuente 
pregón, de la forma de pensar y de 
la actitud de un cierto sector de la 
sociedad que no encuentra dema- 
siadas veces un eco absoluto en 
este mundo de la música. 

Bruce y su submundo pueden 
realmente no resultar algo excesi- 
vamente agradable, porque puede 
hacer tomar conciencia de situa- 
ciones que la comodidad casi 
siempre procura evitar. En un 
mundo consumista como el de 
hoy, la música de Bruce Spring- 
teen sólo puede tener cabida en las 
almas auténticamente preocupa- 
das por los problemas que este 
mundo tiene, cuando se contem- 
pla al mundo desde la calle misma. 
Nuestro vecino, nuestra ciudad, 
nuestra cultura, muchas cosas 
nuestras, que por familiares ya no 
hieren nuestra sensibilidad, se nos 
presentan como algo que nos con- 
cierne y de lo que podemos ser 
responsables, a pesar de nuestros 
deseos de disimulo. Bruce Spring- 
teen viene a decirnos que nuestro 
mundo tiene otras cosas no tan 
bellas como muchas veces se nos 
muestra a través de las obras de 
ciertos artistas. 

Bruce, aprendió en la calle su arte. 
Bruce sabe muy bien de lo que 
está hablando. Bruce es también 
elocuente en sus expresiones. Pe- 
ro su elocuencia, en este momento 
es sólo válida para un sector muy 
reducido que es posible que algún 
día se amplíe al capricho de cual- 
quier moda. 
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JIM CAPALDI * 


DISCOS DEL 74 


(Acumulados a partir del 15 de agosto) 


BOB DYLAN “Before the flood” (Hispavox) 

VAN MORRISON “Record live in concerti” (Hispavox) 

GORDON LIGHTFOOT “Sundown” (Hispavox) 

ELTON JOHN “Caribou” (Emi) 

LEON RUSSELL “Leon Live” (Fonogram) 

It's all up to you” (Ariola) 

KEVIN AYERS “The Confessions of Dr. 
(Ariola) 

SANTANA “Greatest hits” (CBS) 

JERRY LEE LEWIS “The Session” (Fonogram) 

ERIC CLAPTON “461 Ocean Boulevard” (Polydor) 

STEVIE WONDER "Fulfillingnes Firts Finale” (Movieplay) 

LYNYRD SKYNYRD “Second Helping” (Movieplay) 

KRIS KRISTOFEERSON “Spooky Lady's Sideshow” (Movieplay) 

EAGLES “On the Border” (Hispavox) 

LEONARD COHEN “New skin for the old ceremony” (CBS) 

SPARKS “Kimono My House” (Ariola) 

CAPTAIN BEEFHEART “Unconditionally Guaranteed” (Ariola) 

TANGERINE DREAM "Phaedra” (Ariola) 

DAVID BOWIE “Diamonds Dogs” (RCA) 

ROLLING STONES “It's only rock and roll” (Hispavox) 

CROSBY, STILLS, NASH AND YOUNG “So Far” (Hispavox) 

JETHRO TULL “War Child" (Fonogram) 

JOHN DENVER "Back Home Again” (RCA) 

SANTANA "Borboleta” (CBS) 

ORQUESTRA MIRASOL “Salsa Catalana” (Edigsa/Zeleste) 

AMERICA “Holiday” (Hispavox) 

CHICK COREA “Return to forever” (Polydor) 

J. J. CALE, "Okie” (Fonogram) 

CANARIOS “Ciclos” (Ariola) 


LOS 10 DE DICIEMBRE 


(Discos aparecidos del 15 de noviembre al 15 de 
diciembre) 


QUEEN, “Sheer Heart Attalk”, (EMI) 


Dream and other stories” 


VIBRACIONES 


Manuel Camp 


EL CURSO 


Dentro de la extensa actividad 
ya tradicional en esta época del 
año, cabe destacar el curioso 
programa que promovido por el 
Instituto Alemán de Cultura 
ofrece Carles Santos en el Casal 
del Médico en Barcelona. Carles 
Santos es un gran pianista, de 
sólida formación clásica aunque 
siempre entregado a las últimas 
tendencias musicales e incluso 
del espectáculo musical. Sería 
larga la lista de conciertos-es- 
pectáculo que ha llevado a ca- 
bo, tanto como instrumentista 
como compositor, habiéndose 
hecho muy famosas sus produc- 
ciones al lado de la gran mezzo- 
soprano Anna Rícci; ya que por 
su novedad, por su distinta con- 
cepción y por su, a veces, relati- 
va calidad musical, provocan en 
el público los más variados tipos 
de reacción. En esta ocasión 
Carles Santos nos ofrece un 
programa muy variado, por un 
lado obras de corte clásico y 
romántico, como las obras del 
Padre Casanovas, de Háendel, 
de Beethoven y Schuman, y de 
otro obras tan avanzadas como 
la “Metapiece”” de Maurice Ka- 
gel y el “Klavierstuck XI” de 
Karlheinz Stockhausen, termi- 
nado el concierto con la presen- 
tación del film de Pere Portabe- 
lla “Acció.Santos”, lo que nos 
puede dar una visión muy am- 
plia de la personalidad de este 
artista. 

e También en estos días la mú- 
sica barcelónesa está presente 
en el Palau. La Orquesta Ciudad 
de Barcelona ha programado el 
estreno de la obra de Jordi Cer- 
velló: “Segiiencia sobre la 
mort”, que obtuvo el premio de 


Compañía Telefónica Nacional, 
con motivo del cincuentenario 


dentro de las Jornadas Técnicas 
Internacionales de Telecomuni- 
cación y en él participaron la 
soprano Angeles Chamorro y el 
pianista José Tordesillas. La 
obra consistía en musicar unos 
poemas (también encargo) que 
habían escrito Rosales, García 
Nieto, Hierro, Galam Diego, Ri- 
druejo y Salvador Espriu, alusi- 
vos a Chopin y a su estancia en 
Mallorca, con el título genérico 
de “Canciones de Valldemosa””. 
e Otro cincuentenario por re- 
cordar es el de la muerte de 
Puccini, compositor italiano que 
ha llegado a ser uno de los más 
importantes y de los más pro- 
gramados en la historia del tea- 
tro lírico. Sus obras más impor- 
tantes y de más relieve fueron 
“La Boheme”, “Tosca”, “Ma- 
dame Butterfly”, “Manon Les- 
caut” y “Turandot” y en ellas 
queda manifiesta su gran habili- 
dad para resolver y sacar el má- 
ximo partido de las situaciones 
teatrales donde el amor y la tra- 
gedia son los principales prota- 
gonistas. 

e Ha concluido la XI! edición del 
Concurso Internacional de Can- 
to Francisco Viñas. Habiendo 
quedado desiertos los primeros 
premios el, resultado es el si- 
guiente: 2. premio “ex aequo” 

para Nelly Miricioin; 2.? premio 
Hiroko Shiraishi; 2.2 masculino 
Kurt Rydl y 3er. premio Bozena 
Porzynska. Maria Ventizislavova 
fue el premio al mejor intérprete 
de Wagner y el español Mario 
Rodrigo de ópera francesa. 

e En el Palau y al frente de la 
Orquesta de la ciudad ha ac- 
tuado un gran director, Mario 
Rossi, de gran fama y del que 
hemos escuchado muchas gra- 
baciones discográficas. Ofreció 
una Obertura de Rossini y la 
tercera Sinfonía de Brahma, en 
una versión  ''memorable”, 
como la han calificado algunos 
críticos, y el Concierto para Vio- 
lín de Rodolfo Halffter; una obra 
de estilo ““pos-Falla”” en la línea 
de los músicos de la llamada 
“generación de la República” y 
escrita en 1942, aunque con un 
lenguaje menos avanzado que el 
de sus contemporáneos. Fue in- 
térprete de este Concierto el 
violinista Victor Martín, de so- 


1) MIKE OLFIELD, “Hergest Ridge”, (Ariola) Música Ciudad de Barcelona en Pas conocido en nuestra ciudad 
2) JOHN LENNON, “Walls and Bridges”, (EMI) 1973. Cervelló es otro de los Y de gran categoría internacio- 
3) PINK FLOYD, “More”, (EMI) compositores barceloneses de "il. 4 A 

4) FRANK ZAPPA, “Apostrophe”, (Hispavox) gran valía, al que vemos incluido ra he oie dea 
5) JERRY GARCIA, “García”, (Hispavox) tino o nold Schúnberg, la obra que en 
6) RITA COOLIDGE, “Fall into spring”, (Ariola) e Continuando con esta peque- SU Momento rompió con el sis- 
7) CAN, “Ege Bamyasi Okraschoten”, (Hispavox) ña relación del extenso panora- tema musical tradicional y fue 
8) ARLO GUTHRIE, (Hispavox) ma musical, es de felicitar que la. P3s0 decisivo para la evolución 


musical del siglo XX. 


10) ROD STEWART, “Smiler”, (Fonogram) 


NOTA-“Vib-Parade” constituye una relación orientativa de los 
discos aparecidos en el mercado según la opinión del equipo de 
redacción de VIBRACIONES. En modo alguno pretende reflejar ni 
las ventas ni la aceptación popular, sino el interés que en función 
de su calidad les merece a los especialistas de nuestra publicación. 


de su fundación, encargara al 
compositor Antón García Abril 
una obra en homenaje a Chopin. 
El estreno se efectuó en la basí- 
lica de Santa María del Mar, 
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- MUY ESPECIALES 


Marta Nelly 


BUENAS INTENCIONES 


Hablemos claramente, siguen 
pasando como comparsa uno 
tras otro los conjuntos solistas 
Latinoamericanos; quiero pensar 
que los que más o los que me- 
nos tienen buena fe y pretenden 
dar una clara imagen de la parte 
folklore de su país; hasta aquí 
todo va bien pero... (y comien- 
zan los *'peros'') esa carga de 
“buena” intención se disipa a 
medida que el tinglado comer- 
cial va cercando ideales, dego- 
llando buenos y leales propósi- 
tos y tapando sinceridad y vera- 
cidad con signos de $ $ $. 

Deja de “decir'” con lealtad ha- 
cia quien va a recibir la canción, 
es casi, aun cuando parezca 
dura la palabra, una traición y 
además deriva en perjuicio de la 
autenticidad del folklore que se 
pretente mostrar en letra y mú- 
sica. No estoy en contra, ni mu- 
cho menos, de que los intérpre- 
tes ganen un buen salario, son 
trabajadores y obreros del canto 
y de él viven, pero... no nos 
acomodemos al sol que más ca- 
lienta claudicando una y otra 
vez; estar convencido de que la 
canción es mensaje verdad pero 
por conveniencia cantar al sol, a 
la luna plateada y al río claro 
olvidando que cada uno tiene 
un compromiso de «uignidad y 
honradez interpretativa, puede 
dar un pobre cuarto de hora 
de éxito, pero de ello quedará el 
triste recuerdo del fugaz paso 
de uno o unos más que andu- 
vieron con poca gloria y bastan- 
te pena. 

Por suerte hay ejemplos que 
quiera el destino sirvan de ma- 
triz para otros que deseen con- 
quistar un lugar digno en el 
afecto del público. El folklorista 
es portavoz de su pueblo por lo 
tanto lo és de sus costumbres, 
de su lucha, de su tristeza y su 
alegría; en la medida que dé su 
mensaje con claridad, sin exage- 
ración pero sinceramente (y per- 
dón por insistir) irá, aún sin dar- 
se cuenta sembrando para co- 
sechar a la vuelta del tiempo, 
afecto, aplauso y grato e imbo- 
rrable recuerdo; también esa 
moneda tiene un valor incalcu- 
lable. 


FOLKLORE SIN MAQUILLAR 
ZELIA... BARBOSA (Brasil) 


EDIGSA puso en el mercado del 
disco hace ya un tiempo este 
L.P. SERTAO E FAVELAS, creo 
necesario decir que tal vez sea 
uno de los discos más sinceros 
que nos ha llegado con letras 
elegidas cuidadosamente, brin- 
dando en cada banda lo mejor 
de la producción de autores y 
poetas como Joáo do Vale, Chi- 
co Buarque de Holanda, Edu 
Lóbo, Sergio Ricardo, Carlos 
Lira, etc. etc. Conocemos a tra- 
vés de este L.P. mucho mejor el 
lenguaje del pueblo brasileño, 
hay un retorno al origen mismo 
de la canción, un redescubri- 
miento de las fuentes de inspira- 
ción de ese mismo pueblo, de- 
nuncia, protesta, vivencia, ver- 
dad... todo se da con fe por es- 
tos'jóvenes artistas de la música 
popular, Raquel Chaves en gui- 
tarra, Max Hediguer en bajo y 
Nelson Serra De Castro en bate- 
ría con el aporte vocal de Zelia 
Barbosa. Un apartado necesario, 
muy buena la traducción al cas- 
tellano de las letras que también 
encontraréis en lengua nativa. 
Os lo recomiendo muy especial- 
mente. 


UNA GUITARRA 
Y UNA VOZ... 
Brillante Eduardo Falú 


En la producción folklórica de 
Eduardo Falú será muy difícil 
encontrar trabajos que no sean 
satisfactorios. Serio ejecutando, 
creador de recursos valiosísimos 
se nos presenta en este larga du- 
ración en la siempre loable fun- 
ción de entregar con cada ban- 
da un trozo del genuino foiklore 
Argentino y sudamericano. 

En lo que me es personal prefie- 
Falú ejecutante de guitarra, su 
ejecución es limpia, técnica y 
emotiva, y por suerte en este 
L.P. encontramos en la cara 
“A” tres sólos y otros tres en la 
“B”. Los ritmos de gato, estilo, 
cantinera, villancico y preludio 
hallan en las manos de Eduardo 
las trabajadoras fecundas que 
hacen de cada realización un 
éxito. Comentar la labor de Falú 
sería un trabajo que por repetido 
y además trillado os aburriría, 
conocido mundialmente a través 
de recitales, conciertos y pro- 
ducción discográfica Eduardo 
seguirá siendo la guitarra de oro 
del folklore latinoamericano. En 
este L.P. reúne creadores de re- 
conocida valía como son Jaime 
Dávalos, Carlos Gustavino, León 
Benarós y Carlos Montero uni- 
dos todos logra nuestro intér- 
prete un nuevo e incuestionable 
triunfo discográfico. Os reco- 
miendo agregarlo a vuestro 
apartado de Folk Latinoameri- 
cano como verdadera joya del 
mismo. 


Joana Stier 


MAGIC KOTTKE 


Leo Kottke nació en Atenas, 
Georgia una mañana de sep- 
tiembre de 1867. Después de es- 
te hecho, su historia no queda 
nada clara. Apareció en un bar 
del este de St. Louis, donde tra- 
bajó de camarero durante 15 
minutos y tocó la guitarra du- 
rante 5. Abandonó el local ate- 
rrorizado por peticiones repeti- 
das de la canción “Tu sonrisa es 
como una melodía” y por mu- 
chas más peticiones. 

Cuando era un preescolar, sus 
canciones preferidas eran “Red 
River Valley”, “Washington 
Post March”, y “The Blue Tan- 
go”... Luego se trasladó con su 
familia a Muskogee, Oklahoma 
donde Kottke, debido a la rela- 
ción hostil de los nativos, se 
convirtió en un recluso, aban- 
donó la trompeta (la trompeta 
fue el motivo principal de la re- 
cepción hostil del pueblo) y em- 
pezó la guitarra... 

Como era un recluso, no pode- 
mos averiguar nada más sobre 
su historia durante este periodo, 
pero considera Oklahoma, con- 
sidera la trompeta de Kottke, y 
finalmente, considera la voz de 
Kottke que suena como un pe- 
do tirado por una oca durante 
un día bochornoso. 

Buscando la biografía de uno de 
los guitarristas mejores de nues- 
tros tiempos, encontré algo me- 
jor (o peor —según el criterio 
que se aplique): una corta auto- 
biografía. Sí, los párrafos arriba 
citados han fluido de la pluma 
del mismo Leo Kottke. En la me- 
jor tradición de artistas que in- 
cluyen cuentos fantásticos en la 
contraportada de sus discos (no- 
tablemente, Dylan en “John 
Wesley Harding””), Kotke se ilu- 
mina y se ensombrece a sí mis- 
mo a la vez. Su personalidad de 
burlón se hace aparente mien- 
tras los datos concretos de su 
vida mundana se retiran a la 
oscuridad. Pues, así sea. De to- 
dos modos, el lugar, año y las 
circunstancias del nacimiento de 
este genio importan poco. Lo 
que sí importa, es que sabe to- 
car la guitarra de una forma alu- 
cinante. 

Kottke es experto en varios-esti- 
los de guitarra. Toca la guitarra 
acústica con tremenda delicade- 
za e increible velocidad. Toca el 
estilo “Bottle neck'" (guitarra 
acústica afinada a un acorde 


abierto. Las notas de la mano 
izquierda se obtienen pulsando 
el cuello de una botella con las 
cuerdas) con una gracia serpen- 
tina. Domina la guitarra de doce 
cuerdas con una destreza que 
apenas se oye hoy día. Compo- 
ne la mayoría de las canciones 
que toca y las melodías y ritmos 
son variados y preciosos. De vez 
en cuando interpreta una can- 
ción con esta voz que parece un 
“pedo tirado por una oca en un 
día bochornoso”, pero hay que 
añadir que aunque esta descrip- 
ción de su habilidad como voca- 
lista no carecía de fundamento 
durante la primera etapa de su 
carrera profesional, su voz y es- 
tilo de cantar han mejorado mu- 
cho últimamente. Su intepreta- 
ción de la canción ''Pamela 
Brown” en su LP “Ice Water””, 
por ejemplo, es memorable por 
su ironía fresca y sentido del 
humor. 

Las letras que compone Kottke 
para sus canciones no instru- 
mentales son de una calidad 
muy superior. Como fin a este 
comentario os ofrezco la letra 
de una de las canciones que 
aparece en el último LP, “Ice 
Water”. 


Mañana es el largo camino 

a casa 

Oí tu voz en la medianoche 

por la orilla del río. 

Vi a tu niño durmiendo 

detrás de la puerta abierta. 

La luna estaba en el río 

y brillando desde el suelo 

y los peces navegaban como 
rayos de la luna 

a través de la puerta 
entreabierta de tu niño. 

Mañana es el largo camino a 
casa. 

El pescador se ahogaba 

con el tobillo roto. 

Sus gritos eran burbujas 
pequeñas 

y su lengua fue hecha de hierro. 

Cuando murió, sus dientes se 
convirtieron en piedras, 

juguetes para tu niño solitario, 

y sus ojos, como las oraciones, 
eran silenciosos 

cuando oíste su lengua de 
hierro. 

Y mañana es el largo camino a 
casa. 

El fantasma de las fantasmas 
pasaba 

y las hierbas se movían como 
cabello. 

Yo sabía que moriría olvidado. 

Soy el susurro de tu amor. 

El agua me rodeará 

Y mi cuerpo se desesperará 

pero mi corazón entenderá 

la puerta que se cierre. 

Y mañana es el largo camino a 
casa. 

Discografía 

Ice Water - EMI St-11262 

Leo Kottke - Tacome Records 

C1024 

Dreams and All That Stuff - Ca- 
pitol St-11335 

Mudlark - EMI ST-682 
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Jaume Genover 


CHARLIE PARKER 


El reciente concierto-homenaje 
a Charlie Parker, celebrado en 
el pasado Festival de Jazz de 
Barcelona así como en el de 
Madrid, ha puesto de actualidad 
el nombre de este músico. Char- 
lie “Bird” Parker nació en Kan- 
sas City el 28 de septiembre de 
1920 y falleció en Nueva York el 
12 de marzo de 1955, y en estos 
treinta y cinco años consiguió 
una de las revoluciones más im- 
portantes dentro de toda la his- 
toria del jazz. Junto a Dizzy Gi- 
llespie, Thelonius Mon! y Kenny 
Clarke es considerado como 
uno de los padres del be-bop, 
pero más allá de la ruptura esti- 
lística que supuso este movi- 
miento dentro del jazz, Parker es 
uno de los saxofonistas más 
desgarradores y vitales que nun- 
ca haya existido. Aún hoy en día 
es raro el saxofonista que no 
tenga alguna influencia suya di- 
recta o indirectamente. La mú- 
sica de Parker supo aunar el vi- 
gor de unas nuevas fórmulas 
jazzísticas con la amargura y la 
desesperación que se puede 
traslucir a partir de su atormen- 
tada y apasionante biografía. 
Hoy, entre nosotros, Charlie 
Parker es casi un desconocido. 
Apenas si hay cuatro discos su- 
yos en el mercado: “'Ornitholo- 
gy” (Acción 40.008), “En Euro- 
pa” (Discophon 4172), “The 
greatest Jazz concert ever” 
(Mafer PRM  40-057/58), así 
como “Collector's items”, el 
disco de Miles Davis del que os 
hablaba el mes pasado. Está, 
eso sí, su nombre en todos los 
libros de jazz habidos y por ha- 
ber y hay también una extraor- 
dinaria narración dedicada a su 
figura y que os recomiendo muy 
especialmente: '*El perseguidor” 
de Julio Cortázar, incluido den- 
tro del volumen “Ceremonias”. 


EL DISCO DEL MES 


“Junction”. Red Garland Quin- 
tet, con John Coltrane y Donald 


Byrd. 
Disco  Prestige-Marfer  PRM 
40-054/55 S. 


Durante los años cincuenta, Red 
Garland alternó su labor como 
pianista del célebre grupo de 


Miles Davis con la formación de 
diversos grupos propios. 

Este doble álbum que sale ahora 
en el mercado español recoge 
diversas grabaciones efectuadas 
por uno de estos grupos que 
capitaneará Garland, a finales de 
1957. Si bien esta obra sirve 
como excelente muestra del es- 
tilo pianístico del líder, su interés 
se extiende a los demás partici- 
pantes en la misma. 

Red Gerard es un pianista que 
dentro de las corrientes moder- 
nas ha cultivado una estilística 
muy simple y muy llegada siem- 
pre al blues, “Soul jounction” y 
“All morning long” —los dos 
temas base de este disco— gan 
perfecta cuenta de ello; son dos 
blues impecables en los que la 
labor pianística de Garland se 
nos muestra en toda su ampli- 
tud, con dos largos solos que 
combinan lo más tradicional con 
lo más avanzado en su época. 
También es interesante la parti- 
cipación de Donald Byrd, un 
trompetista muy influido por Mi- 
les Davis —como todos los de 
esta etapa de jazz— pero con in- 
flexiones muy personales. John 
Coltrane es lo mejor de toda la 
grabación. Un Coltrane que to- 
davía estaba intuyendo el cami- 
no que le llevaría a la cumbre, 
pero que ya poseía un estilo 
propio lleno de una fuerza que 
parecía perdida para el jazz des- 
de Charlie Parker. Si para una 
gran mayoría de músicos el es- 
tilo parkeriano no supuso una 
fórmula a seguir y una serie de 
modelos que fueron estabilizán- 
dose, para Coltrane supuso un 
impulso creativo y vital de gran 
magnitud. 

Completan el reparto de este 
disco el contrabajo George Joy- 
ner y el batería Art Taylor que, 
sin alardes pero con eficacia, 
cumplen su cometido. 


NOTICIARIO 


0 Falleció Billie Pierce, veterana 
pianista y una de las últimas ge- 
nuinas representantes del jazz 
New Orleans. Empezó a tocar el 
piano como acompañante de 
Bessie Smith durante los años 
veinte y dirigió la Preservation 
Hall Band durante muchos años 
con su marido de De Pierce, 
trompetista fallecido el año pa- 
sado. 

Los diversos grupos de jazz 
catalanes (véase el reportaje so- 
bre el Festival de Jazz de Barce- 
lona en este mismo número) 
han visto publicar su primer dis- 
co. Bajo el título de **Jam sesion 
al natural”, se recogen graba- 
ciones de “Jazz grup”, “New 
jazz trio”, “Mariona Llauradó 
trio” y “Modern jazz sextet”. 
El disco ya está a la ventg, distri- 
buido por Belter con la referen- 
cia 22.893. 


Juan de la Guinda 


MENESE, MORENTE 
Y GERENA, EL TRIO 
INCOMODO 

DEL FLAMENCO 


El Concurso de Cante Jondo, 
que promoviera en Granada el 
año 1922 un importante grupo 
de intelectuales, representó un 
afortunado intento de rescatar 
del olvido y la degradación un 
patrimonio folklórico genuino. 
desde entonces, y hasta los 
Concursos de Córdoba de 1955, 
no se prosigue de una forma 
seria la tarea de conservación y 
revitalización de los cantes po- 
pulares andaluces, de espaldas a 
la avalancha de pseudoflamen- 
quismo que ha deformado defi- 
nitivamente el gusto de varias 
generaciones o les ha provoca- 
do por, reacción el rechazo de 
todo lo que huela a flamenco. 
Tres cantaores jóvenes no gita- 
nos, cada uno por su lado y lle- 
vando a cuestas su fardo particu- 
lar de vivencias dolorosas, esco- 
gieron una postura crítica a la 
hora de cantar: Menese empezó 
a cantar el “Romance de Juan 
García”', Gerena al “Chato el Es- 
parraguero””, que murió apalea- 
do, y Morente a los emigrantes. 
¿Estaban inventando un nuevo 
truco comercial, como les acusan 
todavía hoy los críticos dogmáti- 
cos, o intentaban enlazar con la 
corriente primitiva de queja y ra- 
bia del flamenco? Me decía un 
amigo andaluz que cuando los 
cantaores aficionados de su pue- 
blo se sentían entre amigos y a 
salvo de curiosidades extrañas, 
se lanzaban a una verdadera juer- 
ga de letras subversivas. Señori- 
tos, capataces, civiles y curas, 
nadie se salvaba del verso demo- 
ledor, de la acusación inequívo- 
ca, tanto en tono trágico como 
en tono jocoso. ¿Quiénes son, 
pues los que inventan trucos, los 
que se empeñan en recoger esta 
corriente underground o aque- 
llos que se presentan en el esce- 
nario muy peripuestos de camisa 
de encaje y traje de alpaca bri- 
llante? 

“Cante del Pueblo'”” dado el ca- 
rácter más minoritario que po- 
pular del flamenco. Insistió asi- 
mismo en la condición de “*que- 
ja abstracta”” del cante (pero, 
¿es que existen quejas abstrac- 
tas, Santo Dios?), y se quedó 
tan satisfecho afirmando lo fla- 
cas que son a su manera de ver 
las aptitudes del flamenco para 


desempeñar, a través de sus le- 
tras, un papel de activación so- 
ciopolítica. ¿Acaso no es útil pa- 
ra este cometido cualquier me- 
dio? Libros, canciones, películas 
y obras teatrales son, en conjun- 
to y a la larga, tan concienciado- 
res como los discursos políticos 
y, sino, que pare cuenta el ami- 
go Quiñones en lo vigilados y 
censurados que están todos 
esos medios de difusión de las 
ideas. Que lo digan Gerena y 
Morente y el propio Menese, 
que, a pesar de la habilidad de 
Moreno Galván al construirle las 
Istras, no se ha visto libre de la 
supresión de varias de ellas. 
Cuando salga esta crónica, ha- 
bremos tenido en Barcelona la 
actuación de dos de estos tres 
inconformistas del cante, Gere- 
na en su primer “Palau” el 30 de 
noviembre, y Menese en el Cine 
Sándor de Cornellá el 22 de di- 
ciembre, junto a Pansequito del 
Puerto y otros intérpretes. Será, 
pues, un buen momento para 
comprobar y comparar el traba- 
jo de ambos cantaores y poder 
así juzgar si la línea que quisie- 
ron implantarhace poco más de 
5 años goza de buena salud o se 
ha ido reblandeciendo por las 
presiones administrativas y los 
condicionamientos económicos. 
En cuanto a Enrique Morente no 
parece muy decidido a dejarse 
ver por Cataluña. Si no recuerdo 
mal, no ha vuelto desde el Pri- 
mer Ciclo de Recitales de Cante 
Flamento que dio la Peña Anto- 
nio Mairena en mayo de 1972. 
Desde esta columna le pido al 
cantaor de Granada que se ani- 
me a dar en Barcelona una tan- 
da de recitales, de modo que 
podamos tener aquí una visión 
completa de lo que representa 
hoy por hoy el llamado “otro 
cante jondo”. 

¿Por qué no una actuación con- 
junta de los tres cantaores? 
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Manuel Gerena: 
LP Belter 22,628 
A punto de salir al mercado: 
Doble álbum  Edigsa EDX 
73303/1 y LP Ariola 88.214/1 
“Cantes andaluces de ahora”. 
José Menese: 
RCA Doble LP SPL2-2231 
“Los que pisan la tierra”" 
RCA LSP-10447 “Cantes para 
el hombre”. 
Enrique Morente: 
LP Hispavox 10355 “'Cantes 
antiguos del flamenco”. 
EP Hispavox 4 canciones 
16733 (ambos agotados). 


OTRAS VIBRACIONES 


dente progreso en relación con lo 
que hasta ahora había venido sien- 
do el más abierto desinterés por 
todo aquello que tuviera que ver 
con la música popular actual, con 
la música que hoy en día es, mal 
que les pese a algunos, el instru- 
mento de comunicación que las 
nuevas generaciones sienten como 
suyo. No obstante, la más reciente 
remodelación de los altos cargos de 
TVE puede traer consigo desagra- 
dables cambios al respecto. Cuan- 
do esto escribo, a principios de di- 
ciembre, corren pesimistas rumores 
en Prado del Rey y en Miramar, y 
no sería de extrañar que ahora, por 
aquello de querer dar su particular 
nota original, los nuevos jefes tiren 
por los suelos uno de los contados 
aciertos del equipo que se ha larga- 
do con viento fresco. Al fin y al 
postre, está claro que el sino de 
Prado del Rey parece ser el de re- 
troceder más y más cada día. Así, 
pronto nos encontraremos con una 
programación televisiva digna de la 
prehistoria. 


cine alemán”, etc.) en un espécimen 
de elemento cinematográfico más. 
En una revista de especialización mu- 
sical, como es Vibraciones, el cine tie- 
ne por tanto evidente razón de ser tra- 
tado. Como la tendría la música en 
una revista de especialización cinema- 
tográfica. ¿De qué modo tratar el ci- 
ne, sin embargo, desde una revista 
como Vibraciones? La respuesta viene 
dada, según creo, por el propio lema 
de la revista: “La evolución musical 
de los años 70”. Se tratará el cine en 
tanto signifique una evolución de la 
música de los últimos años. O tenga 
que ver con ella: y aquí caben múlti- 
ples aspectos. En realidad, en los nú- 
meros anteriores, se ha tratado ya 
desde diversos ángulos: ''American 
Graffiti”” era una película basada en 
la recreación ambiental del año 62, 
fundamentalmente desde un prisma 
música-moda con un disc-jockey co- 
mo testigo y conductor del proceso 
dramático de la misma. “Love and 
Music” era el reportaje documental 
sobre un festival-monstruo de música 
de 1970. “La máquina que hace pop”, 
en cambio, intentaba analizar socioló- 
gicamente el mundo de la música por 
dentro. En este mismo número se ha- 
bla de “Pink Floyd” en su doble fa- 
ceta de protagonistas de un film 
(“Pink Floyd at Pompeú” y de auto- 
res de bandas sonoras (''More”, “La 
vallée”, etc.) de otros varios. 

Caben, todavía, otros muchos ángulos 
para tratar el cine desde Vibraciones. 
Un músico puede dar, en un momento 
dado, su visión de la vida, del arte, de 
las cosas... a través de una cámara; 
y así, por ejemplo, Neil Young, Frank 
Zappa, James Taylor, John Lennon o 
Yoko Ono han dirigido una o varias 
películas. Independientemente de que 
se trate o no de films sobre sus respec- 
tivas obras musicales creo que deben 
incluirse en Vibraciones, toda vez que 
la revista trata no sólo de “música”, 
sino también de “músicos”. 

Sin embargo, las sucesivas aclaracio- 
nes llevadas a cabo a lo largo de lo 
hasta aquí escrito, pienso que ofrecen 
un balance optimista de las múltiples 
posibilidades que tiene una sección de 
cine en una revista de especialización 
musical. En una revista como Vibra- 
ciones. 


saliente entre todos ellos, y sin lugar 
a dudas uno de los personajes más 
destacados, a nivel internacional, en 
el terreno de la llamada canción de 
texto. Por todo ello, hablar o escribir 
sobre él desde una visión fundamen- 
talmente crítica constituye una tarea 
muy arriesgada y difícil, susceptible 
a su vez de interpretaciones encontra- 
das. En su reciente libro, Ramón Luis 
Chao se ha enfrentado a ello con ver- 
dadera pasión, hurgando sin cesar por 
entre los más variados aspectos de 
la personalidad artística y humana del 
gran poeta de Séte, al que el autor 
conoce muy bien y acerca del cual 
nos ofrece una visión entre critica, 
irónica y tierna, muy en consonancia, 
por cierto, con la propia poética 
brasseniana. 

A lo largo y a lo ancho del libro, el 
personaje de Brassens nos es expli- 
cado con gran rigor, partiendo de un 
análisis muy minucioso de su vida y 
de su obra, sobre la que Chao vierte 
con frecuencia parte de sus conoci- 
mientos de experto musicólogo. Se 
trata, en este sentido, de una apro- 
ximación biográfica de una entidad 
muy considerable, realizada a través 
de un acopio de datos muy intere- 
sante, que aporta nueva luz sobre 
aspectos hasta ahora no suficiente- 
mente estudiados de algunos periodos 
de la vida de Brassens. Con todo, no 
es ahí donde reside el mayor interés 
del libro, sino en el estudio concien- 
zudo y paciente de la obra brasse- 
niana, una obra cuantitativa y cuali- 
tativamente muy importante, que 
en esta ocasión es analizada con 
detenimiento y rigor, lejos de las vi- 
siones acriticas de un Jacques Char- 
pentreau o un Alphonse Bonnafé, 
considerados hasta la fecha como los 
grandes expertos en la materia. 

Y es precisamente a través de esa 
rigurosa y bien documentada critica 
como llegamos a una más cabal 
comprensión de la obra brasseniana, 
objeto de manipulaciones del más 
diverso calibre desde los puntos 
más opuestos, interesados todos en 
su interesada y capciosa utilización. 
Porque Brassens —y ahí está el mayor 
mérito del libro de Chao, sólo empa- 
ñado por una mal disimulada menta- 
lidad dogmática del autor— ha sido 
siempre un personaje solitario, un 
raro ejemplar de anarquista absoluto, 
que se niega a todos los encasilla- 
mientos y se revuelve sin cesar por 
mostrársenos libre de toda atadura. 
En la entrevista que sirve de epilogo 
al libro, efectuada un año atrás en el 
Bobino de Paris, todo ello sale a 
relucir claramente, y entonces surge 
la verdadera imagen de Brassens, 
mucho más viva y real que todo 
posible retrato: un Brassens escép- 
tico, contradictorio, ambiguo, inse- 
guro, de actitudes muy dispares y 
reacciones contrapuestas, un Bras- 
sens, en suma, mucho más humano 
que un mito, y casi tan real como sus 
canciones, esas crónicas de nuestra 
realidad cotidiana que son, hoy por 
hoy, uno de los más grandes monu- 
mentos de la canción popular. 


FRENO Y 
MARCHA ATRAS 


Si en algo existe una práctica una- 
nimidad de criterios en nuestro 
país, se trata de la opinión franca- 
mente negativa que parece merecer 
el grueso de la actual programa- 
ción televisiva nacional. Tras haber 
confiado una y otra vez en las con- 
sabidas promesas de los más altos 
jefes de Prado del Rey, el paciente 
y sufrido telespectador español se 
siente ahora decepcionado y moles- 
to ante una programación sosa 
como nunca y vacía casi de unos 
contenidos de un interés mínimo, 
que por otra parte parece pensada 
para un público poco menos que 
subnormal y analfabeto, tanto son 
los incomprensibles límites de pre- 
vención. 

Existe un terreno, no obstante, en 
el que sí se ha evidenciado una cla- 
ra mejora. Se trata, como es obvio, 
de las emisiones dedicadas a la 
música popular. A lo largo y a lo 
ancho de sus varios lustros de exis- 
tencia, había sido éste uno de los 
aspectos más desasistidos por TVE, 
como reiteradamente ha sido de- 
nunciado a través de infinidad de 
críticas y comentarios. Han teni- 
do que transcurrir bastantes años, 
demasiados, para que en Prado 
del Rey se dieran cuenta finalmen- 
te del gran interés que por la músi- 
ca popular sienten muchísimos 
telespectadores más jóvenes. Par- 
tiendo de un descubrimiento tan 
curioso como tardío, hace ya algu- 
nos meses que viene advirtiéndose 
una cierta tendencia que intenta 
complacer a tan importantes sec- 
tores de la audiencia potencial, 
cada día más faltos de interés por 
cuanto se nos ofrece desde la pe- 
queña pantalla. Esa tendencia, 
sin embargo, ha tardado mucho en 
imponerse. A decir verdad, todavía 
ahora no está muy claro que lo 
haya logrado por completo, puesto 
que siguen existiendo unos sopo- 
ríferos programas “de variedades”, 
vulgares rellenos musicales y otros 
espacios que, por más que preten- 
dan dirigirse a ese segmento del 
público, está claro que no hacen 
más que repetir fórmulas cadu- 
cas y trasnochadas, sin ningún in- 
terés verdadero para los auténticos 
aficionados a la música popular ac- 
tual. 

“Mundo Pop”, "Beat Club”, 
“Ahora”, y más especialmente las 
casi siempre interesantísimas pro- 
gramaciones  monográficas que 
todos los jueves nos ofrece la Se- 
gunda Cadena, constituyen un evi- 
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UN ALTO EN EL CAMINO: 
PARADA Y FONDA 


Las interrelaciones entre el cine y la 
música pueden darse —y, de hecho, 
se dan— en múltiples aspectos. La 
primera película sonora fue “El can- 
tor de jazz” (1927) de Alan Crosland. 
En realidad puede decirse, pues, que 
el cine aprendió a cantar antes que a 
hablar. Pero incluso antes de comer- 
cializarse el cine sonoro, la música 
solía estar presente en las proyec- 
ciones mudas, a través del pianista 
que improvisaba sobre la marcha. 
A partir de los años treinta, el ““mu- 
sical”” se convierte en uno de los gé- 
neros más importantes, dentro de 
la industria y el arte cinematográfi- 
cos. Cada yez más, una película sin 
música se convierte en “rara avis” en 
el seno de la historia del cine. Holly- 
wood —con su engranaje laboral “en 
cadena”— mantiene en cada uno de 
sus grandes estudios un '“departa- 
mento musical”, donde una serie de 
profesionales de la música fílmica da- 
rán los toques correspondientes a to- 
dos y cada uno de los films de la casa. 
Las diversas industrias cinematográ- 
ficas europeas (creadas a imagen y 
semejanza de la americana) harán 
otro tanto. El divorcio de cine y músi- 
ca será ya impensable, salvo en los ca- 
sos en que la no-música se convierta 
por razones ideológicas o estéticas 
(“underground” americano, “nuevo 
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GEORGES BRASSENS 
Ramón Luis Chao 

Los Juglares 

Ediciones Júcar. Madrid, 1974 


Georges Brassens es uno de los más 
grandes mitos de la canción francesa 
contemporánea, tal vez el más sobre- 
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The Dominoes, que debutan el 2 de sep- 
tiembre de 1970 en el Marquee de Lon- 
dres. En octubre se les une Duane Allman 
para grabar “Layla”. A esto le seguirá un 
segundo álbum grabado en el Fillmore 
East de New York (Derek and Dominoes 
in Concert) que aunque realizado en el 71 
aparecerá en el 73. 

Pero la gira americana del nuevo grupo 
solamente servirá para que Clapton entre 
en contacto con la heroína... El grupo se 
disuelve. 

Eric vuelve a los estudios de grabación. 
Participa en el long play de Lennon y 
Yoko Ono “Fly”* y en el del Dr. John, “The 
sun, moon and herbs'”. Cada vez más 
gastado decide retirarse aunque realiza 
una corta reaparición en el “Concert for 


Desde París 
lan Mercader 


Eric Clapton nació el 30 de marzo en 
Ripley (Surrey). 

Fue hijo único y quedó huerfano muy 
joven por lo que creció bajo la tutela de 
sus abuelos. A los diecisiete años obtuvo 
su primera guitarra (Hofner) que aprendió 
a las horas de comida siendo alumno de la 
Art School de Kingston Art College. Con 
la guitarra descubre el blues a través de 
un disco de Leadbelly y, posteriormente, a 
través de las grabaciones de Elmore 
James, Big Bill Bronzy, Muddy Waters... 
Tras abandonar el colegio trabaja un poco 
como mozo antes de fundar su primer 
grupo, en 1962. El conjunto se autodeno- 
mina The Roosters y lo integran, junto a 
Clapton, Tom McGuinnes, Paul Jones 
(Manfred Mann) y Brian Jones (Rolling 
Stones). El equipo se disuelve al cabo de 
dos meses y Eric se integra en un conjun- 
to de Liverpool: Casey Jones and the En- 
gineers, donde no durará más de dos 
semanas. 

Más tarde encuentra a los Yardbirds en el 
Crawdaddy (Richmond) haciendo de telo- 
neros de los Rolling Stones. Se convierte 
pronto en el líder guitarrero de una forma- 
ción integrada por Chris Deja (guitarra), 
Paul Samwell-Smith (bajo), Jim McCarty 
(percusión) y Keith Relf (armónica y voz 
solista). En noviembre del 63 graban el 
primer disco: “'I wis you would/A certain 
girl”, 

En diciembre de 1964 the Yardbirds pro- 
ducen su futuro éxito, “For your love”, 
pero Eric Clapton los dejará pronto, en 
febrero del año siguiente, dejando su pla- 
za para que sea ocupada por Jeff Beck 
algo más tarde. 

De los Yardbirds a los Bluesbreakers de 
John Mayall —mayo del 65— sustituyen- 
do a Roger Dean. En aquel momento el 
grupo está compuesto por John McVie, 
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Hughie Flint, Eric Clapton y John Mayall. 
Por fin ve Eric cumplido su sueño de tocar 
blues. Pero esta nueva formación y esta 
ilusión del blues no durará hasta junio de 
1966 en que Clapton deja a Mayall para 
fundar con Jack Bruce y Ginger Baker 
—ambos adscritos a la Graham Bond Or- 
ganization— el supergrupo Cream. La pri- 
mera aparición del conjunto tiene lugar en 
el Festival de Windsor el 3 de julio del 66... 
y muy pronto llegará la gloria. , 

Pero también pronto se inician las diver- 
gencias en el seno del equipo. Clapton 
declarará entonces: “Eramos muy distin- 
tos. Cada noche tocábamos para deslum- 
brarnos los unos a los otros, no para 
deslumbrar al público”. 

Dos años y cuatro álbumes más tarde 
llega la disolución tras el concierto *Good- 
bye” en el Albert Hall. 

En abril del 69 nace Blind Faith, la heren- 
cia del supergrupo. Con Clapton, Stevie 
Winwood, Ginger Baker y Rick Grech y la 
aureola de nacer en el histórico concierto 
de Hyde Park el 7 de junio de aquel mismo 
año. El conjunto inicia una gira americana 
que no terminará nunca... Clapton se con- 
vertirá allí en un músico de sesión y tocará 
con gente como Jackie Lomax (*Is this 
what you want), King Curtis “Get ready” 
y la gente de la Plastic Ono Band de John 
Lennon para el “Live Peace in Toronto 
69”. 

A principios de los 70, Clapton entra en 
contacto con Delaney and Bonnie Bram- 
lett para participar en el “tour'”” con los 
otros “friends'': Dave Mason, Card Radle, 
Jim Gordon, Bobby Whitlock, Jim Price, 
Leon Russell y Rita Coolidge. Después de 
la tournée Delaney producirá el álbum en 
solitario de Eric Clapton. 

Clapton convence a tres de los “friends” 
para fundar un nuevo grupo, Derek and 


Bangla Desh'* —uno de agosto del 71— y 
en el show en directo de Leon Russell en 
el Rainbow (el público no le reconoció al 
principio y tuvieron que proyectar su 
nombre en la pantalla para que todos se 


diesen cuenta de que el “dios” estaba 
allí). 

Definitivamente Clapton se eclipsa de 
nuevo hasta el 73 en el que Pete Town- 


shend le organiza el gran concierto del 


retorno con Stevie Winwood, Jim Capal- 
di, Rebop, Ron Wood, Rich Grech y Jim 
Karstein. 

1973 es, además, el año de la curación. 
Participa en la **Howlin“Wolf Session”, en 
el álbum solitario de Ringo Starr con Harri- 
son, Lennon, Voorman, Hopkins y Jim 
Keltner... y comienza a reclutar un nuevo 
grupo integrado por Carl Radle, Jamie 
Oldaker, Dick Sims, George Terry e Yvon- 
ne Elliman, cantante femenina que partici- 
pará en “Jesuschrist Superstar” y en la 
“Gemini Suite” de John Lord. 

Del trabajo el grupo aparece en 1974 el 
álbum “461 Ocean Boulevard” en el que 
participan Albhy Galuten (piano), Al Jack- 
son (tambores) y Jim Fox (percusiones). 
Clapton vuelve a Europa. Realiza su pri- 


whand”” Clapton, el hombre que huyó de 
la gloria. 

Una multitud de chicos de liceo francés y 
de guardias espera delante del Parc des Ex- 
positions, la apertura de las puertas. Las 
gentes hablan, hablan de “él”, de su últi- 
mo long play, de su nuevo grupo. 

El metro continua vomitando gente sin 
cesar que se esparcen acabando de llenar 
los bares de los alrededores, ante la alegría 
de los camareros que no cesarán de servir 
cortados y cafés en toda la noche. Hacia 
las siete el público comienza a entrar, 
cruzando a través de las tres hileras de los 
agentes del orden, llevando el ticket en la 
mano y apretándose en el interior. Habrá 
cerca de diez mil personas en total: ¡Think 
we're gonna rock tonight! 


mer concierto de “'retorno” en Copenha- 
gue, el 20 de junio y, tras él, inicia una gira 


americana. 
Y helo aquí, ahora, en París. 


LUNES, 2 DE DICIEMBRE DE 1974 


Es hoy el día del retorno de Eric “Slo- 
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¡UN ENORME EXITO! 


LEONARD COHEN 
“EL JUEGO FAVORITO” * 


COMIX 
UNDERGROUND 


“COMIX UNDERGROUND U.S.A. N.? 1” 


180 Ptas. 


"COMIX UNDERGROUND U.S.A. N.* 2” 


220 Ptas. 


DYLAN uimooe! 
AA OKA 


EQUIPO AU 
“DYLAN” 


De venta en todas las librerías 
y en la propia editorial 
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100 Ptas. 


El local es verdaderamente grande. Una 
especie de enorme caja de betún. Es la 
sala más grande de París y no había sido 
utilizada desde el concierto de los Who, 
en el pasado marzo. El escenario está a la 
izquierda y las gradas forman una especie 
de anfiteatro metálico. La sala llena, al 
gente esperando. La verdad es que no da 
la sensación de tratarse de un público de 
“habituales”, los que se han dado cita, a 
excepción de dos o tres periodistas. No 
hay “visionarios” ofensivamente maqui- 
llados. No hay provocadores, forzosamen- 
te puesto que todos están viendo la ac- 
tuación de Gong en la sala Wagram. 
Mintras tanto se espera. La gente espera y 
se aburre... Después de una primera parte 
bastante lamentable... se sigue esperando. 
Circulan algunos rumores según los cuales 
Clapton se ha olvidado la guitarra en el 
hotel. Pero al cabo de pocos minutos le 
veremos sobre el escenario. 

Ha cambiado mucho desde que le llama- 
ban “dios'', ha envejecido un poco, se ha 
recortado los cabellos, se ha dejado crecer 
algo la barba y ha dejado que se le rom- 
piera algo más la voz (restos de la destruc- 
tiva “pasión”” que le consumiera). 

Al verle, la muchedumbre le aclama sin 
excesos. Es entonces cuando empuña la 
guitarra y hace sonar la introducción de 
“Roll over Beethoven””, Y suena mejor, 
esto continua. 

Su grupo está situado detrás de él y las 
dos chicas a su lado: Yvonne Elliman a la 
derecha y Marcia Levy a la izquierda, cada 
una con su pandereta en la mano. Eric 
toma su guitarra de doce cuerdas y suena 
“Let it grow”, un fragmento de su último 
disco, después “Anyday”, mucho más 
lenta que en la grabación e interpretada 
con el instrumento de doce cuerdas en 
lugar del habitual Fender, “Can't find me 
way home”, con un poco de armónica... 
“Bell bottom blues”... “Willie and the 
Hand Jive”... Cambia de guitarra. El pú- 
blico aplaude un poco al final de cada 
fragmento, pero subsiste la duda. “Get 
ready”, los músicos están detrás... y to- 
can... normalmente, ni bien ni mal... Pero 
el público se aburre. El público ha venido 
a ver a Clapton, a ver al mito sobre todo, y 
le hacen escuchar a un grupo normal, un 
grupo medio... Y es entonces cuando 
las gentes, hacia el final de la pieza, se 
ponen a silbar, a gritar. Clapton también 
grita: “Shut up!”, e inicia un suave, viejo 
y cadencioso blues. Y las gentes parecen 
calmarse. Ahora interpreta “Blues power” 
pero con mayor rapidez y casi a contra- 
tiempo: hay un desfase entre su guitarra y 
los coros. La pieza durará bastante. Wha- 
wha, breve solo de guitarra, etcétera. Se 
nota la impaciencia y el público vuelve a 
silbar ahora mucho más fuerte. Clapton 
les pide que se callen y se estén tranquilos. 


Clapton acompaña a Marcia Levy a la 
guitarra mientras el público insiste en 
el silbido. Clapton comienza a enojarse e 
increpa al público “Shut up you fucken 
wistling people...”” y el público silba toda- 
vía más fuerte. George Terry se adelanta 
para tocar “'I shot the sheriff" con los 
otros tres. Ivonne Elliman sonríe a Clapton 
que pone mala cara. El público se pone en 
pie y el grupo entona “Layla” en versión 
que en nada se parece a la original. Final 
del trayecto y desaparición del conjunto. 
El escenario ha apagado sus luces. Duran- 
te diez minutos las gentes quieren silbar, 
gritar (?), llamar a Clapton (?)... Comien- 
zan a aparecer luces en la sala: cerillas, 
encendedores, linternas... El escenario 
vuelve a iluminarse, la gente sigue alboro- 
tando: ¡Otra, otra! Y Clapton vuelve son- 
riente (habíase marchado con cara de 
pocos amigos) y se pone a tocar “Little 
Queenie”. Y todo el mundo se pone a 
bailar, a cantar “Go, go, go Little Queenie!” 
Todo está bien lo que bien acaba. Y es 
que, finalmente, las gentes no se han sen- 
tido demasiado defraudadas. Everything is 
allright. Después del concierto Clapton se 
encerró en el camerino y no quiso recibir a 
ningún periodista. 


DISCOGRAFIA 


1966 Noviembre ““Wrapping paper”, single. 
Diciembre “Fresh cream”, |.p. 

1967 Junio “Strange Brew”, single. 
Noviembre “Disraely Gears”, |.p. 

1968 Mayo “Anyone for tennis”, single. 
Agosto “Wheels of fire”, doble 1.p. (Live plus 
studio). 
Septiembre “Sunshine of your love”, single. 
(26 de noviembre, último concierto en el Al- 
bert Hall de Londres). 
Enero “White room”, single. 
Marzo “Goodbye”, l.p. - “Badge”, single. 
Noviembre “Best of CREAM”, |.p 
Diciembre “Blind Faith”, l.p. 

1970 Junio “Live Cream”, vol. 1 (l.p.) 
Agosto “Eric Clapton”, |.p. 
Diciembre “Derek and the Dominoes”, Layla, 
doble |.p. 

1972 Junio “Live CREAM”, vol. 2 (l.p.). 
Julio “History of Eric Clapton”, pe lp. 

1973 Marzo “Derek and the Dominoes in Concert” 
doble |.p. 
Abril “Heavy Cram”', l.p. 
Abril “Eric Clapton at his best”, doble 1.p. 
dia “Eric Clapton Rainbow Concert”* 


1974 pa “461 Ocean Boulevard”, |.p. 


También ha participado: 


1969 "While my guitar geritly weeps”, Album 
blanco de The Beatles. 

1970 “Delaney and Bonnie on tour”. 
“All things must pass”, volumen de George 
Harrison. 
“Go back home”, Album solo de Stephen 
Stills. 


Ha producido: 
Buddy Guy and Junior Wells. 

1971 “Clapton, Winwood, Watts, Wyman plus 
Howlin' Wolf". 


—BRICOLUY 


ele CIU2ON 


¡Buen grupo, buen sonido y mala transmisión entre 
grupo y público! 

El pasado día 8 en el palacio de hielo de Barcelona, 
hubo otra reunión musical con la aparición en directo 
del grupo FUSSION. 

Nuestra decepción fue al comprovar el poco número 
de público que asistió al recital que no solo fue de “Fus- 
sion” sino de Toti Soler y del pianista Sabaté hombre 
conocido en la buena música y un elemento del grupo 
JARCA. 

Sonido: bastante bueno (pese a la mala acústica local). 
Potencia: Voces 2000 W. 

Equipos 1000 W. 

Equipos especiales: Sonic six (Moog). 

Equipo voces: 18 altavoces de 15 pulgadas, 8 trompetas 
exponenciales y 2 cajas de agudos (Tweters), marca 
CAMP. 

Las unidades mencionadas corresponden a: 

2 Bafles Reflex CSK 200 R (200 W.) unidad. 

2 Bafles exponenciales CSK 200 x (200 W.) unidad. 

4 Bafles exponencial Reflex CSK 200xR (200 W.) 
unidad. 

4 Cajas trompetas CK 100 (100 W. unidad). 

4 Cajas trompetas CK 50 (50 W. unidad). 

2 Cajas agudos CK 30 (30 W. unidad). 

Etapas Potencia: dos MK 1000 Quadrafónicas, marca 
CAMP (1000 W. unidad). 

Equipo Guitarra: “CAMP” 200 W.; “HIWATT” 200 W. 
Equipo Bajo: CAMP 400 W. 

Equipo Organo: CAMP 200 W. 


CONSULTAS 


JORDI MILIA ROMEO de TARRASA 


Sobre tu pregunta si es aconsejable usar materiales para 
absorver el sonido en tu habitación; te diré que es muy 
importante para eliminar posibles resonancias del local. 
Me dices que tienes un amplificador 15 W. RMS por 
canal, por lo tanto es condición necesaria preparar las 
paredes y techo en particular para conseguir una per- 
fecta audición; al subir el volumen me dices aumentan 
los agudos, esto es causa debida a la falta de recubri- 
miento acústico en el teho y quizás en la pared ante- 
rior de los bafles, o sea la que incide el sonido. Los ma- 
teriales a usar son: para paredes y suelo moquetas; te- 
cho, yeso acústico, placas de papel prensado e incluso 
moquetas. 


EQUIPOS ELECTRONICOS ESPECIALES, SA. 


Numancia, 133 - Tel. 259 04 27 - Barcelona-14 
Equipos Alta Fidelidad 


er 


Jaime C. Bosch 


Tu otra pregunta es como podrías distribuir el equipo. La 
mejor manera es colocar los bafles si puede ser hacia las 
esquinas de las habitaciones guardando entre ellos una 
separación de 3 a 5 m.; de esta manera lograrás percibir 
bien el efecto stereofónico. 


AGUSTIN GIL (GUADALAJARA) 


Puedes encontrar Kits de bafles de 8 a 10.000 ptas. como 
tu me indicas de una calidad muy buena. La serie 3.000 
de bafles es bastante buena: puede ser de 2 a 3 vías, O 
sea, un altavoz de agudos con un altavoz de graves (2 
vías) o un altavoz de agudos, un altavoz de medios, un 
altavoz de graves (3 vías). Respondiendo a tu tercera 
pregunta te diré que los datos técnicos del equipo son 
los siguientes: potencia 13 W. por canal; impedancia de 
salida de 4 a 8 ohmios; control de tonos + 15 dB. 


JAVIER PEREZ OCERIN (MADRID) 


Hoy en día existe una variedad de equipos que se adap- 
tan al bolsillo de cualquier persona; claro que depende 
de la calidad de sonido y acabado del equipo. 

Los que has visto son caros ya que lo más seguro buscas 
un mejor equipo de sonido del que ya tenías. Te voy a 
recomendar algunas marcas de lo que te interesa, o sea, 
amplificadores, giradiscos, bafles y cápsulas. 
Amplificadores baratos: Roselson, Vieta uno, Travesent, 
etcétera... 

Amplificadores caros: Pionner, Sansui, Kenwood, Camp, 
etcétera... 

Giradiscos: Lenco, Garrad, Thorens, Dual, etc... 

Bafles baratos: Roselson, y Kids en general . 

Bafles caros: las mismas marcas que en amplificadores. 
Cápsulas: Shure, Pickering, Dual, etc... 


CARMEN DORADO (LOGROÑO) 

Cualquier amplificador posee sus entradas y salidas auxi- 
liares en la parte posterior; esto indica que se puede 
conectar cualquier aparato para reproducirlo por dicho 
amplificador. La mayoría de equipos tienen entrada 
magnética, para conectar una cápsula reproductora de 
discos (giradiscos), entrada cerámica para conectar cáp- 
sulas de cristal, entrada de cinta para conectar cual- 
quier tipo de reproductor grabador (cassette) y entra- 
das auxiliares para conectar sintonizadores. Además 
poseen salidas auxiliares de 2 y 4 bafles con conmuta- 
dor para su selección. Aparte tienen salida de grabación 
auxiliar para grabar en cualquier instante sea cual sea el 
volumen de reproducción del equipo. 


Equipos Quadrafónicos para grupos hasta1000 watios 
(voces) 

CAJAS EXPONENCIALES Y REFLEX 

TROMPETAS y equipos especiales en general 
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OVIDI MONTLLOR EDIGSA 
AALCOI “* 


CANCONS DEIVISSA 


CANCONS POPULARS RECOLLIDES A 
El VISSA | ARRANJADES PER ISIDOR MARI 
VICTORI PLANELLS | JOAN MARI. 


“SINGLER A 
CBS 2847 UN RAMITO DE VIOLETAS 


SÍ UN RAMITO DE VIOLETAS 


